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    Capítulo 1 
 
      
 
    Londres, Inglaterra 
 
      
 
    Las pupilas violáceas del duque de Saint Albans se fueron abriendo con dificultad hasta quedar fijas en el techo de aquel cortinaje rosado con tonos cremas. A pesar de la confusión mental que sentía, supo de inmediato que no se encontraba en su residencia, ubicada en una de las calles más concurridas del Mayfair. Sentía la boca pastosa y con mal sabor. Se humedeció la resequedad de los labios resistiendo el impulso de gemir por el dolor intenso en todo su cuerpo. Su cabeza era un caos donde se confundía todo, los sueños con la realidad. 
 
    Había perdido la noción del tiempo, desconocía cuánto llevaba ya atado a los postes de aquella cama. Gruñó cerrando los ojos, lo habían estado drogando, pero, al contrario de lo que él tomaba para aliviar su dolor, aquello podía matar a un bisonte; solo una persona en todo Londres llevaba opio de manera tan descarada. «Maldito Wyatt», pensó gimiendo al sentir las muñecas lastimadas por los amarres de la soga.  
 
    Dejó caer nuevamente su cabeza en los almohadones, se sentía cansado, con pocos deseos de levantarse de allí y continuar con sus obligaciones como señor del ducado de Saint Albans. El último año, el dolor en su pierna maltrecha había sido insoportable, por órdenes del médico había tenido que incrementar la dosis de opio en su vino Mariani. Con pesar, se obligó a revivir todo lo que había acontecido en la velada que la reina consorte le había ofrecido a la princesa Blanche, como bienvenida después de años en el extranjero. 
 
    Su cuerpo se tensó al recordar a William Claxton, el duque de Ruthland, desenmascarar a sus progenitores frente a toda la elite aristocrática europea, allí habían estado presentes personajes importantes de cortes vecinas y el muy truhan no se había detenido hasta no dejar caer el telón de toda la farsa en la que había estado viviendo los últimos diez años. 
 
    En realidad, si era por primera vez lo suficientemente honesto consigo mismo, siempre había temido algo como aquello. Se sentía asqueado por su cobardía de no haber enfrentado sus miedos, había sido más fácil aceptar la culpabilidad de la única persona que le había demostrado una amistad leal y sincera. Se removió avergonzado de haber sido tan débil, tan poco honorable. El único que había traicionado la amistad de ambos había sido él.  
 
    Nunca debió creer en la traición de Andre Sutton, el marqués de Wessex, más aún cuando él siempre había sabido de la obsesión de su amigo por su hermana. Aunque él lo había cuestionado varias veces por su verdadero motivo para casarse con Kathleen, lo cierto era que lo había hecho con el solo propósito de obligarlo a aceptar que se había enamorado de ella desde que era una adolescente con largas trenzas y mirada asustadiza. 
 
    Había sido un impacto letal enfrentarse a la verdad ante todos, todavía no sabía cómo había podido caminar hasta su faetón sin derrumbarse. Enterarse de que el verdadero amante de su exprometida había sido su padre había sido devastador. Él no había amado a Colette, pero con ella había tenido sentimientos de ternura y protección. 
 
    Había sido caótico saber del sacrificio que había hecho su mejor amigo precisamente para evitar la vergüenza y la humillación que le corroían el alma. Una lágrima silenciosa se desplazó por su ojo izquierdo y llegó hasta su cuello. Vivió diez años en el infierno creyéndolo culpable de traición. Un alarido angustioso salió de su garganta, ¿cómo había estado tan ciego? ¿Cómo le había fallado de esa manera? Lo había maldecido una y otra vez en sus noches de borrachera en las tabernas de mala muerte que habían sido su refugio durante una década.  
 
    Tenía que emborracharse para poder vivir con la angustia de haber perdido a su hermano. Aquella noche habría preferido mil veces morir entre las llamas, hubiera sido un acto de amor si Richard Peyton, el conde de Norfolk, lo hubiera dejado allí, cuánto sufrimiento se habría ahorrado, cuánto dolor… 
 
      
 
      
 
    Lady Phillipa Cornwall se puso de pie con presteza al ver entrar al salón a su mejor amiga, Charlotte. Suspiró aliviada y ambas se fundieron en un efusivo abrazo.  
 
    —¿Cómo está? —Fue Charlotte la primera en retirarse para mirarla, con los ojos empapados por las lágrimas contenidas—. Hubiera venido antes, pero Aidan es demasiado protector —se quejó. 
 
    Phillipa torció los labios en un gesto que Charlotte conocía bien.  
 
    —No te permite ayudarlo. —La soltó exasperada tirando su bolsito de mano sobre el sillón, le siguieron los guantes—. Debí imaginarlo.  
 
    Phillipa levantó una campana de la mesa de centro dejando que Charlotte se pusiera cómoda. Al momento, apareció el ama de llaves seguida por una doncella, ambas pulcramente ataviadas con sus uniformes almidonados.  
 
    —Había olvidado el modo riguroso en que lleva tu padre esta casa —le dijo sentándose con dificultad.  
 
    —Traiga dos pedazos generosos de pudin de fresas y una jarra de humeante té —ordenó.  
 
    —¿Podría incluir dos pedazos de pastel de manzana? —pidió Charlotte con rostro esperanzado. 
 
    Phillipa hizo una mueca graciosa con la boca antes de ordenar que pusieran varios dulces adicionales. Si su amiga seguía comiendo de esa manera, terminaría como una vaca.  
 
    —¡Por supuesto, milady! —asintió la mujer antes de retirarse.  
 
    Phillipa sacudió su vestido amarillo al sentarse frente a ella, con una expresión ausente.  
 
    —¿Qué sucede realmente? —inquirió preocupada.  
 
    Charlotte se llevó la mano a su pronunciado vientre intentando acomodarse lo mejor posible, no pensaba dejar sola a Topo en medio del escándalo que se había suscitado la noche anterior en la residencia de la reina consorte.  
 
    —Mi padre quiere que nos casemos. —Phillipa resopló cruzando las manos en el pecho mientras con la punta de su zapato daba contra la mullida alfombra rojiza—. No deseo forzar un matrimonio.  
 
    El tono inseguro en su voz sorprendió a Charlotte, que rápidamente se puso en guardia.  
 
    —Te desconozco, Topo —se enderezó señalándola con el abanico—, no es el momento para tener dudas, esta es la oportunidad para atrapar a mi hermano. Has estado fastidiando por casi año y medio con su conquista y ahora, que lo tienes a tu merced, ¿dudas?  
 
    Phillipa elevó una ceja, ¿qué podía contestarle? Charlotte tenía razón, no era el momento para dudar; sin embargo, había algo dentro de ella que se negaba a aprovecharse de las circunstancias para lograr su objetivo.  
 
    —Es tu hermano… —le recordó en tono de reproche. 
 
    —Eres la mujer perfecta para Evans —le contradijo—, piénsalo, Topo, él está muy impactado con el descubrimiento de lo que hicieron nuestros padres. Evans no querrá unir su vida a la de otra persona.  
 
    —Estoy de acuerdo con Charlotte. —Kate le entregó su abrigo al mayordomo y se acercó—. Has llegado demasiado lejos, Phillipa, tu reputación quedará manchada si no te casas con el duque de inmediato. No te levantes, Charlotte, estás enorme —le dijo inclinándose a besarla en ambas mejillas—. El matrimonio debe ser oficiado de inmediato, ya han comenzado las habladurías —les previno Kate besando a Phillipa, que abrió los ojos contrariada.  
 
    El ama de llaves entró seguida por dos doncellas que empujaban dos carritos con sendas bandejas de plata llenas de diversos dulces y una tetera de porcelana floreada con humeante té. Charlotte gimió de placer al sentir el olor a canela y manzana.  
 
    —Mi padre vendrá esta tarde con el arzobispo. 
 
    —¿El arzobispo de Canterbury viene a oficiar la ceremonia? —Kate las miró azorada, el señor Bennet era un hombre con posturas firmes. Que el padre de Phillipa lo arrastrara hasta allí para oficiar una ceremonia en la que el novio estaba indispuesto daba fe del poder que tenía el duque de Cornwall.  
 
    —A mí no me extraña —dijo Charlotte estirándole el platillo a Phillipa para que le pusiera más dulces—. Milord es un hombre con mucho carácter.  
 
    —Lo cierto es que esta vez tiene razón, Phillipa no puede tirar su reputación a la basura por tu hermano. 
 
    —Lo sé —aceptó dándole un bocado al pastel de manzana—, pero todo ha sido tan inesperado…  
 
    —¿Cómo estás? —Kate la miró aprensiva al verla comer tan deprisa.  
 
    —Fue horrible —admitió Charlotte apenada—, no podía moverme, la confesión del duque de Ruthland tomó a todos por sorpresa.  
 
    —Yo no estoy tan segura. —Topo, pensativa, llenó nuevamente su taza del humeante brebaje—. El propósito del duque fue desenmascarar al marqués de Wessex. 
 
    —Siempre supe que había algo raro en toda la historia. Aunque era una niña, recuerdo cuando el marqués y mi hermano estaban juntos, aquel no dejaba de mirar a mi hermana Kathleen. 
 
    —Por Dios, la vi en la fiesta. —Kate se llevó una mano al pecho—. Es muy hermosa. 
 
    —Sí —aceptó Charlotte sonriendo por primera vez. 
 
    —¿Has hablado con ella? —inquirió Kate curiosa. 
 
    —No mucho, pero pienso remediarlo —respondió segura—, ahora que por fin estamos todos juntos me gustaría estrechar lazos —se detuvo meditando lo que diría a continuación—. Aidan es muy posesivo, no creo que pueda frecuentar veladas de personas ajenas a nuestro círculo íntimo de amistades. 
 
    —Te comprendo —suspiró Kate—, a mí me pasa igual. 
 
    —Tienen dos maridos que les han demostrado amor sincero, a mí no me molestaría no frecuentar a muchos de nuestros pares; al contrario, sería una bendición —aclaró haciendo una mueca de desagrado. 
 
    —Dinos cómo está el duque —la apremió Kate sonriendo ante su comentario. 
 
    —Atado —respondió esquivando las miradas de las otras dos. 
 
    —¿¡Qué!? —exclamaron al unísono. 
 
    —¿Cómo crees que podíamos mantenerlo sin moverse? —respondió exasperada—. Además, he estado utilizando la jeringuilla para inyectarle una de mis infusiones para el dolor. Al principio, el duque de Benwick, Wyatt Willougby, le estaba dando sorbos de opio, pero intervine y, para mi asombro, dejaron que fuera yo quien lo ayudara. 
 
    Kate no pudo evitar mirarla con horror ante la mención del artilugio que había visto con anterioridad. 
 
    —¿Has estado usando esa aguja con mi hermano? —Charlotte colocó con pausa el platillo sobre la mesa. 
 
    Phillipa levantó la mano en un gesto impaciente. 
 
    —Llevo meses inyectando la poción de varias plantas a dos hombres que muy amablemente se han prestado para mi investigación y he tenido grandes avances —les respondió tranquilizándolas. 
 
    —¿A dos hombres? —preguntaron escandalizadas al unísono—. ¿A quiénes? 
 
    Phillipa suspiró resignada, prefería mantener sus investigaciones para sí misma. Con la ayuda de su padre, estaba logrando avances que jamás hubiera esperado poder alcanzar, su pasión por la botánica le estaba causando grandes satisfacciones y, aunque esa no era la razón principal por la que ambicionaba desposarse con el duque de Saint Albans, sí era un gran aliciente que él fuera el poseedor de las patentes para la venta de infusiones y medicamentos en las boticas del continente americano. Al ser su esposa, ella podría ayudar a muchas personas. Phillipa estaba consciente de que jamás se le permitiría incursionar en un mundo liderado por hombres. 
 
    —¿Topo? —insistió Charlotte. 
 
    —No puedo descubrir sus nombres, son dos caballeros pertenecientes a nuestro círculo —admitió a regañadientes.  
 
    Hablar sobre esos hombres le estaba prohibido, ya que había sido el rey quien, por medio de su padre, le había posibilitado llegar hasta ellos. 
 
    —Es asombroso —exclamó Kate con admiración. 
 
    —Sí —reconoció entusiasmada—, han sido muy valientes al permitirme avanzar en la investigación. 
 
    —¿Evans sabe que lo estás inyectando con ese artilugio demoniaco? —preguntó preocupada Charlotte. Conociendo a su hermano, no le causaría ninguna gracia saber que su amiga estaba experimentando con sus dolencias. 
 
    —No, lo he mantenido dormido con la esperanza de que se calmara, estaba muy ofuscado cuando llegamos. 
 
    —No era para menos, la mayoría de los presentes en la recepción repudiaron lo que había hecho el fenecido duque y exigieron el exilio de Eleonora —mencionó Kate tomando nuevamente su taza de té. 
 
    —No creo que se hable de nada más en mucho tiempo —aceptó Phillipa contrariada—. ¿Estuviste cerca de tu madre? 
 
    —No, mi marido no me permitió acercarme, hubiera dado cualquier cosa por escuchar lo que Kathleen le estaba diciendo. 
 
    —Yo también quise acercarme, pero Nicholas me lo impidió —aseguró molesta. 
 
    —¿Puedo verlo? —le pidió Charlotte—. Ahora lo más importante es Evans, no me importa lo que suceda con la duquesa viuda, para mí está muerta. 
 
    Su expresión se transformó en una máscara fría y dura. Por su parte, la duquesa viuda había desaparecido para siempre de sus vidas. Tanto Georgina como ella habían tenido mucha suerte de haber escapado ilesas de sus maléficos planes. Su hermana menor había estado muy nerviosa, se había recluido en su habitación y se negaba a recibirla. 
 
    —El marqués está arriba custodiándolo. No ha querido dejarlo solo. Únicamente se ausentó por unas horas para ir a ver a tu hermana. 
 
    —¿Quieres que nos quedemos? —preguntó Kate asintiendo a sus palabras. Ella, igualmente, estaba sorprendida por la lealtad del marqués por el hermano de Charlotte. 
 
    —¡Por supuesto! Yo he estado al lado de ambas en los momentos más turbulentos —les recordó acomodándose los quevedos. 
 
    —Entonces lo mejor será ir a tu recámara y buscar un vestido apropiado para la boda —le aconsejó Kate poniéndose de pie. 
 
    —Ustedes suban. Primero enviaré a uno de mis guardaespaldas para que busque ropa para Evans —les dijo Charlotte. 
 
    —Ya la trajeron, el marqués envió por ella. —Phillipa se puso de pie—. Mi padre ordenó que por lo menos estuviese afeitado —le dijo haciendo una mueca con la boca—. Vamos, Charlotte, que si sigues comiendo así, tu marido no podrá cargarte. 
 
    —Te odio —resopló caminando como un pato al pasar por su lado. 
 
    —Seré la madrina de ese engendro que tienes allí dentro —canturreó detrás de ella mientras intercambiaba algunas sonrisas con Kate—. Dios nos asista si saca el carácter de su padre —se quejó. 
 
    —Búrlate —le dijo subiendo con dificultad las escaleras—, ya me dirás cuando te toque; de hecho, ya deberías estar poniendo en práctica algunas de las lecciones que nos dio Claudia. —La voz dulzona de Charlotte hizo a Topo detenerse en medio de la escalera—. Si mi hermano está atado —prosiguió subiendo, haciéndose la desentendida, con una sonrisa maliciosa en los labios—, puedes demostrarle cuánta suerte tiene de casarse con lady Phillipa Cornwall. 
 
    —¡Eres detestable! —rezongó subiendo de dos en dos los escalones—. Solo te acompañé a tomar esas clases, nunca dije que lo haría. 
 
    —Perdonen que me meta —se interpuso Kate—, pero Charlotte puede que tenga razón. A Juliana le han ayudado mucho con su vida de casada con el marqués de Lennox. 
 
    Llegaron a lo alto de las escalinatas, Charlotte se aferró al barandal intentando tomar aire, aquel embarazo la estaba matando. 
 
    —¡Por supuesto que tengo razón! —gritó tomando una fuerte bocanada de aire—. Mi hermano, al final, es como cualquier hombre, y Claudia nos recalcó que a ellos les gustaba mucho que los besaran. 
 
    —A Buitre le gusta que le bese los labios —admitió Kate satisfecha consigo misma. 
 
    Topo amenazó con la mirada a Charlotte, quien volvió a cerrar la boca para no sacarla de su error. La realidad era que las reuniones que habían tenido con la señorita Claudia, la administradora de un burdel de lujo que regentaban los hermanos Brooksbank, habían sido de gran provecho; por lo menos, para ella, que por marido tenía un demonio lujurioso. Por eso no comprendía por qué Topo no utilizaba lo aprendido a su favor. 
 
    —Hazme caso, Topo —prosiguió con la letanía Charlotte—. Evans necesita un respiro. 
 
    —¿No te sientes afectada? —Kate la seguía de cerca intentando no reírse del vaivén de caderas de su amiga. 
 
    —Avergonzada —admitió deteniéndose a mirarla—, me sentí morir al escuchar las declaraciones del duque de Ruthland. —Se llevó la mano al vientre con una expresión de dolor. 
 
    —¿Estás de parto? —preguntó con cara de espanto Phillipa. 
 
    —¡No! —exclamó—. Solo me da patadas todo el tiempo. 
 
    —Debe ser un varón —les dijo convencida Kate—, Javko era igual. 
 
    Charlotte las miró ceñuda. 
 
    —Mi marido dice que solo tendremos niñas —les dijo en tono preocupado—. ¿Cómo está tan seguro? 
 
    Phillipa y Kate intercambiaron miradas de extrañeza. 
 
    —Pero es imposible que él lo sepa. —Phillipa se subió sus quevedos pensativa. 
 
    —Lo sé —admitió—, pero lo dice con una seguridad que me eriza la piel. 
 
    —El arzobispo está por llegar —las apremió Phillipa cambiando el tema. Había cosas del marido de su amiga que a ella no le terminaban de convencer—. Tendremos que averiguar cómo es que tu marido sabe esa información, porque si visita a una de esas mujeres que lee la mano, yo deseo ir. 
 
    —Yo creo que mi esposo y el de Charlotte pueden ver cosas. —Se detuvo Kate mirándolas con temor—. A veces Nicholas hace comentarios que me asustan, y mi cuñado es igual. 
 
    —¡Oh, por Dios! ¿Por qué no puedo tener amigas normales? —se quejó Topo resignada. 
 
    —¡Nosotras somos normales! —le gritó Charlotte—. Nuestros maridos son los extraños —terminó con gesto de circunstancia. 
 
    —Esta vez tienes razón, el señor Nicholas y el señor Aidan son muy extraños —respondió Topo abriendo la puerta de su habitación para que entraran. 
 
      
 
      
 
    Andre asomó con cautela la cabeza, se había ocultado detrás de la columna que dividía el largo pasillo segundos antes y así evitado el encuentro con las damas. Había ido por unas horas a su residencia para poner a Kathleen al tanto de lo que estaba ocurriendo y de una vez hablar con su padre para intentar frenar el escándalo. Como su tío Hamilton era el dueño del rotativo más importante del país, tal vez podría ayudar a mitigar los chismorreos. Miró pensativo el lugar donde minutos antes habían estado hablando las tres damas. 
 
    Era impresionante el parecido de lady Charlotte con su hermana mayor; por el contrario, la pequeña, al parecer, había heredado los rasgos de su madre, recordó que se llamaba Georgina. Fred Evans, duque de Saint Albans, la había tenido que llevar a dormir a su cuarto varias veces cuando aún era una niña porque le daban muchas pesadillas. «Se han convertido en hermosas damas», meditó sintiéndolas como hermanas propias. 
 
    Se encaminó hacia la habitación donde había dejado a Evans horas antes, se detuvo inseguro frente a la puerta, habían hablado un poco, pero todo había sido en torno a Kathleen. Evans no sabía la verdad sobre el paradero de su hermana durante los años en que esta estuvo ausente. Estaba indeciso de contársela, a veces lo mejor era callar. 
 
    Entró y, como lo había imaginado, todavía dormía. Se detuvo a los pies de la cama observando con detenimiento las quemaduras de la pierna izquierda que, aunque habían sido tatuadas para ocultar parte de las cicatrices, aún se podían notar algunas. 
 
    —Todavía tienes la pésima costumbre de mirarme mientras duermo. —Evans abrió los ojos y los clavó en los azules de Andre, quien sonrió ante el recuerdo que su comentario le evocaba—. ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Su sonrisa se esfumó al comprender la pregunta, en ese momento ya no estaba seguro de nada; él no había querido que Evans se enfrentara al repudio de la sociedad y a la realidad de quiénes eran realmente sus padres. 
 
    —No quería que lo supieras —respondió honesto—, era algo tan denigrante que me pareció mejor cargar con la culpa. 
 
    —¡Fue una estupidez! —exclamó intentando sentarse en la cama—. Has destrozado la vida de ambos —lo acusó furioso logrando sentarse—. ¿Podrías soltarme estos nudos? No pienso quitarme la vida. 
 
    Andre negó categóricamente con la cabeza, renuente a soltarlo. Se dejó caer a su lado recostándose en la cabecera. 
 
    —Lo que tus padres planeaban hacer era aberrante. 
 
    —¿Crees que no los conocía? ¿Por qué crees que pasaba la mayor parte del tiempo contigo? —Se inclinó cansado fijando la mirada en lo alto del dosel—. Mi padre era un ser corrompido, no sabes el miedo que sentía por mis hermanas —confesó por primera vez atreviéndose a decir en voz alta cosas que había enterrado en lo profundo de su mente, se negaba a enfrentarlas por lo dolorosas que resultaban para el alma. 
 
    —¿Él? —comenzó horrorizado. 
 
    —Lo encontré una vez observando a Kathleen mientras dormía. 
 
    La mirada de estupor de Andre lo motivó a seguir. 
 
    —Fue en ese entonces cuando comencé a mencionarte lo ideal que sería una boda entre los dos. Sabía que estaba abusando de nuestra amistad, pero me consolaba el saber que mi hermana no te era indiferente. 
 
    —Mentí al decirte las razones por las que quería casarme con tu hermana. 
 
    Evans soltó un resoplido mirándolo irritado. 
 
    —Estabas loco por ella desde que apenas llevaba trenzas —garantizó exasperado—, la seguías con la mirada cuando el mozo de cuadra le estaba impartiendo las clases de equitación, no podías disimular tu malestar. 
 
    —¿Hice el ridículo? —Andre se pasó la mano por su escasa cabellera evocando las lejanas imágenes en su memoria. Cerró con fuerza los párpados al constatar en sus recuerdos que efectivamente había perdido la paciencia varias veces con el mozo de cuadra que no había podido ocultar su admiración por Kathleen, aun con los escasos quince años que debía tener en aquel momento. 
 
    —Creo que sé exactamente el momento en que te enamoraste de mi hermana —le dijo altanero—, fue el día que se cayó del caballo y saliste como loco corriendo a levantarle, la abrazaste como si hubiera muerto. 
 
    —Patético. —Abrió los ojos y desvió la mirada. 
 
    —Yo solo te seguía el juego. Para ti era más seguro pensar que te desposabas con ella por los lazos de amistad que nos unían. 
 
    —Kathleen nunca estuvo conmigo —le dijo abruptamente a modo de confesión—, partí solo de Londres con la creencia de que tu hermana se desposaría con otro hombre. 
 
    Evans se giró despacio, su mirada profunda ocasionó que Andre se tensara, recordaba muy bien los abruptos de su amigo por su mal genio. 
 
    —¿Qué has dicho? —El tono filoso no presagiaba nada bueno. 
 
    —Kathleen estuvo viviendo todos estos años con tu tía Paulette —respondió frotándose el cuello—. Cuando me presenté en la iglesia no estaba al corriente de que Kathleen era la novia, me tomó por sorpresa. 
 
    —Pero Kathleen y tú tienen tres hijos —le gritó. 
 
    —La dejé embarazada. 
 
    El silencio no fue un buen presagio, pero si había una oportunidad de afianzar nuevamente su amistad, no quería mentiras entre los dos.  
 
    —¿Deshonraste a mi hermana? —preguntó amenazante. 
 
    —No fue como supones —respondió en un tono conciliador que no convenció a Evans, quien tiró con fuerza de sus amarres. 
 
    —¡Habla, entonces! —le exigió con rabia. 
 
    —Tu madre la obligó a ir a mi habitación en nuestra última visita a la residencia campestre. 
 
    —No —balbuceó poniéndose pálido al comprender—, ella no pudo hacer algo tan rastrero. 
 
    —Esa tarde cuando regresé al dormitorio, decidí tomar una copa de vino; al poco tiempo comencé a sentirme mareado. Rápidamente, comprendí que alguien había adulterado el vino. Cuando tu hermana apareció en la habitación y, muerta de miedo, me confesó las intenciones de Eleonora, sucumbí a su petición de tomar su virtud. 
 
    —Dios mío, ambos estaban enfermos —susurró afectado—. ¿Pero entonces por qué no la llevaste contigo? —le increpó furioso. 
 
    —Todo pasó muy de prisa. Al igual que tú, yo estuve semanas entre la vida y la muerte. Cuando logré reaccionar, mis padres me anunciaron que se había comprometido con otro hombre y se iba a casar. 
 
    —¿Les creíste? —Su tono era acusatorio. 
 
    —¿Qué demonios podía hacer? En ese momento, sufría un infierno por las quemaduras en mi espalda. Además, ya conoces a mi padre, no podía enfrentarme a él, estaba muy enojado con todo lo que había acontecido. 
 
    —Tienes tres hijos —le recordó. 
 
    —¿No vas a dejarlo? —Su tono resignado entibió el corazón de Evans. A pesar de que ambos habían cambiado, en realidad, envejecido, aceptó por primera vez en mucho tiempo que se sentía vivo. 
 
    —No. —Evans le sostuvo la mirada—. Yo sabía de ese niño, te seguía el rastro para saber dónde escondías a mi hermana. Lo que no sabía era que solo había sido una aventura sin trascendencia, mi informante me aseguró que eran amantes. 
 
    —Nunca he tenido una amante. —Su tono de extrañeza convenció a Evans, que maldijo al marinero que le había robado muchas guineas por la información. 
 
    —Tengo dos hijos con tu hermana. 
 
    —Siempre tienes que lucirte. 
 
    Andre se rio a su pesar, se sentía bien volver a discutir. 
 
    —¿Mi hermana lo ha aceptado? —preguntó elevando una ceja, incrédulo. 
 
    —Sí —respondió incómodo entendiendo su pregunta⏤, y no sabes cuánto le estoy agradecido, jamás hubiera podido enviar al niño lejos.  
 
    —Kathleen siempre fue de buen corazón. Sin embargo, debes admitir que pocas lo hubieran hecho —le aseguró. 
 
    —Te he extrañado —admitió sonriendo—, me he sentido muy solo. 
 
    —Prometo darte una zurra cuando esté más fuerte. ¿Cómo pudiste creerme tan débil como para no afrontar el escándalo? Tú más que nadie sabías que no sentía nada por lady Colette y, después de escuchar a Claxton, lo único que me provoca es malestar. 
 
    —¿Quién incendió la casa? —Andre se incorporó buscando la respuesta que había esperado todos esos años poder contestar. 
 
    —No lo sé —respondió Evans tirando de los amarres—, todo fue demasiado rápido, tal vez Buitre pueda decirnos algo. 
 
    —Él no vio a nadie, pero quien lo hizo quería matar a los que participarían de la fiesta esa noche. Allí se iba celebrar una de esas reuniones donde los hombres y mujeres se entregaban a perversiones insanas. 
 
    —Claxton y Leyton estaban invitados —remarcó frunciendo el entrecejo. 
 
    —Ellos siempre han gustado de las pasiones fuertes —le recordó. 
 
    —Claxton está irreconocible, aunque sigue siendo un incordio. 
 
    —No debió hablar. 
 
    —Al contrario —le respondió asintiendo cuando vio el asombro en el rostro de Andre—, ¿no te das cuenta de que nos liberó? Ahora todos saben lo que sucedió. 
 
    —¿No te afecta el escándalo? 
 
    —Fue mi padre el que con sus perversiones llenó de deshonor a la familia. Sospecho que quienes lo defendían eran sus compinches en esas reuniones clandestinas. 
 
    —¿Y si la persona que inició el incendio pretendía asesinar a tu padre? —inquirió de pronto. 
 
    —Entonces seguramente fue una mujer —aseguró con determinación—. Suéltame el amarre, no deseo casarme en estas circunstancias, lady Phillipa merece algo mejor. 
 
    Andre elevó una ceja. 
 
    —¿La quieres? 
 
    —Es una joven diferente —admitió—, una joven con carácter que ha despertado mi curiosidad después de tantos años de sábanas con olor a perfume barato. 
 
    —Nunca imaginé que te atrajeran mujeres con quevedos. 
 
    —La verdad es que esa mujer se ve arrebatadora con esos artilugios que, supongo, su padre encarga para ella; nunca había visto unos quevedos de oro —sonrió con picardía—. Sácame de aquí, me niego a casarme atado —intentó razonar—. ¿No lo entiendes? Esa mujer me ha rescatado del mundo gris donde estaba sumido. Desde que la conocí en la residencia de Nicholas Brooksbank, alias Buitre, no he podido sacarle de mi mente. 
 
    —Te recuerdo que es la hija del duque de Cornwall. 
 
    Andre gruñó y se levantó de la cama dispuesto a soltarlo. 
 
    —No será fácil salir de aquí sin ser notados, tu hermana Charlotte está con lady Phillipa en sus aposentos, seguramente, arreglándose para la ceremonia —le advirtió con gesto adusto. 
 
    Evans sonrió de medio lado. 
 
    —Si Charlotte está aquí, su marido está cerca, él nos sacará. 
 
    —¿Lo conoces? —inquirió intrigado al ver su expresión grave. 
 
    —Nadie conoce a Aidan Bolton —le dijo gimiendo de placer al sentirse de nuevo libre—, es un hombre con el que es mejor no enemistarse. No puedo llamarlo amigo. 
 
    —¿Hablas en serio? —La sorpresa en su semblante volvió a causar una sonrisa en los labios de Evans. 
 
    —Muy en serio, tal vez más adelante te cuente la historia de cómo mi querida hermana llegó a ser la señora de Aidan Bolton, ahora el vizconde de Gormanston. 
 
    —Vamos —lo apremió Andre abriendo la puerta despacio para mirar el pasillo. 
 
    —Apesto —reconoció Evans levantando el brazo para olerse—, detesto el mal olor. 
 
    —Había olvidado lo quisquilloso que eres con los olores —se carcajeó—. ¿Te acuerdas de la primera vez que besaste a una mujer en sus partes deliciosas? 
 
    Evans frunció la nariz, sus miradas risueñas conectaron y resurgió la complicidad de antaño. 
 
    —Te extrañé —aceptó Andre disfrutando del recuerdo. 
 
    —Yo también…, hermano —reconoció con la intención de abrazarlo, pero Andre arrugó la nariz—. Demonios, hueles a excremento de caballo —se quejó. 
 
    —Vamos a tu casa, es hora de que Kathleen me dé algunas explicaciones —le dijo guiñándole un ojo al pasar por su lado—, es extraño, pero siento la pierna más ligera. 
 
    Andre asintió y lo siguió, temeroso de un encuentro con el duque de Cornwall, no deseaba tener problemas con el polémico hombre. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    La duquesa de Wessex se arrebujó más su capa negra, la noche estaba especialmente fría. Aidan Bolton se detuvo a su lado en silencio. Antonella apreciaba el frío proceder del hombre de confianza del monarca, a aquel no le gustaban las conversaciones banales; lo había dejado claro varias veces, y esa noche, en que por fin estaría frente a frente con su enemiga, no tenía deseos de charlas intrascendentes. 
 
    Había esperado muchos años por aquel encuentro a solas con la duquesa viuda de Saint Albans y por fin había llegado el día en que su venganza se haría completa. Jamás había odiado tanto a alguna persona. 
 
    En silencio le siguió bajando las estrechas escaleras, el ambiente lúgubre y húmedo era sobrecogedor. 
 
    —¿Está segura, su excelencia? Este no es un lugar para una mujer de su posición. —La advertencia vino del marqués de Londonderry, que estaba reclinado contra la pared al final de los escalones. 
 
    Antonella terminó de bajar el escalón, la oscuridad no dejaba ver gran cosa, pero eso no la detuvo para enfrentar a uno de los disidentes del reino. 
 
    —Lo mismo diría de usted, milord. ¿Qué hace entre esta inmundicia uno de los herederos más poderosos de la Corona? —Se acercó clavando sus ojos desafiantes en él—. Ha renegado demasiado tiempo de sus obligaciones, le recuerdo que usted tiene un deber con la Corona. 
 
    —Hace años que no utilizo mi título, su excelencia —reconoció sin dejarse amedrentar. 
 
    —El que no utilice su título no significa que el marqués de Londonderry no exista. Estoy enterada de todo, milord, acaso olvida que su madre es una dama muy respetada en nuestro círculo social —exclamó con desprecio—, era más fácil esconderse. Ni lord Byron, con todas las estupideces que escribe, hubiera reaccionado tan teatral como usted lo ha hecho. 
 
    Averno inclinó la cabeza en una respetuosa reverencia, negándose a caer en su juego. Había algo de cierto en las acusaciones de la duquesa, pero su orgullo de hombre le impedía darle la razón públicamente. 
 
    Una falsa sonrisa se dibujó en los labios de Antonella, levantó la mano donde llevaba su abanico, el cual dejó caer varias veces contra el pecho de Averno. 
 
    —Su padre está enfermo y usted tiene el deber de tomar su lugar. Acepte de una vez que la mujer por la que suspiraba era una mujerzuela —rechinó con desprecio—. Su padre hizo lo correcto. 
 
    Él carraspeó por lo bajo, le hizo morderse la lengua de decirle algunas cosas más. 
 
    —Tiene poco tiempo, milady. —La voz autoritaria del señor Bolton la hizo elevar la ceja—. Continuemos —le dijo reanudando la marcha. 
 
    —Prosiga la marcha, su excelencia —le indicó Averno imperturbable. 
 
    —Esta conversación no se ha terminado —le retrucó amenazándolo antes de irse. 
 
    Averno maldijo entre dientes mirándola desaparecer por el corredor. Si no tomaba medidas, aquella mujer sería capaz de tenderle una trampa para obligarlo a casarse. La imagen de lady Georgina Saint Albans perturbó su mente y lo obligó nuevamente a soltar un juramento y desechar la imagen tan inocente de la joven. «Es una cría asustadiza», se recordó mirando por última vez el pasillo que llevaba a la mazmorra donde se encontraba la duquesa encerrada. 
 
      
 
    Sombra, como era conocido Aidan Bolton, se detuvo frente a los barrotes de la estrecha mazmorra donde la mujer había sido recluida horas antes. El rey le había ordenado encerrarla en la más oscura de todas, los chilidos habían sido espeluznantes. 
 
    Tomó una antorcha de la pared y abrió el candado. La mujer se encontraba recostada en el único caucho del frío lugar. Colocó la antorcha en un sitio seguro y salió mientras dejaba entrar a la duquesa. 
 
    Antonella sintió una satisfacción malsana al ver a Eleonora por fin vencida. Había tenido que soportar por años su presencia mientras la odiosa mujer se regodeaba en su posición de duquesa. Sonrió con maldad, Eleonora había sido una incauta al pensar que ella no tomaría venganza, que se conformaría con tener a su único y amado hijo lejos de ella. Paseó su mirada con desdén por la espartana mazmorra. «Así que este es el lugar donde el monarca viene a desfogar sus más bajos instintos, la reina ha tenido suerte de ser despreciada por su esposo», meditó adentrándose en aquel sitio, tomando una jarra llena de agua que había sobre una vieja mesa de madera y, sin contemplaciones, la arrojó sobre la mujer, que yacía desmadejada sobre el catre. 
 
    Eleonora gritó al sentir la frialdad del líquido golpeando su cara, había perdido la noción del tiempo dentro de aquella inmunda habitación donde había sido llevada por orden del rey. Se incorporó como pudo creyendo que de nuevo el monarca venía a martirizar su cuerpo con un látigo. Elevó su mirada, un sentimiento profundo de odio la recorrió haciéndola estremecer. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con rencor—. ¿A qué has venido? 
 
    —¿Pensabas que te irías al infierno sin que ajustáramos cuentas? —inquirió con sarcasmo. 
 
    —¡Víbora! —le gritó enfebrecida—. Todo fue obra tuya. ¡Lo sabía! —Su mirada enloquecida no amilanó a Antonella; al contrario, el verla en aquel estado tan deplorable le dio un malsano placer. 
 
    —Nunca debiste meterte con mi familia, zorra —le dijo acercándose. Sorpresivamente, la agarró por el cabello llevando su cabeza hacia atrás, lo que la hizo gritar de dolor—. Ni los animales tratan tan mal a sus crías, eres un engendro. 
 
    —Mi único hijo es Evans —le gritó—, esas insulsas muchachitas no tienen mi sangre. 
 
    Antonella la soltó frunciendo el entrecejo. Eleonora cayó golpeándose la espalda contra la pared. A pesar del golpe, sonrió malévola. 
 
    —Todas son hijas del adulterio. —Su carcajada histérica puso en alerta a Sombra, quien se acercó al portón—. Son hijas de las amantes de mi esposo. Me negué a parir otro hijo de mi vientre. —Su rostro se transformó con una mueca de asco—. Odié cada momento en que tuve a su heredero en mis entrañas. 
 
    La mano de Antonella cruzó con saña su rostro, que rebotó nuevamente contra la pared y le ocasionó dolor. 
 
    —Mala sangre —siseó con repulsión. 
 
    —Te odio, Antonella —gritó con desprecio—, no sabes cuánto te odio. —Sus ojos estaban inyectados en sangre, aquella era una imagen grotesca. Sombra se acercó más para proteger a la duquesa que, para su sorpresa, no retrocedía ante aquel rostro transformado por el odio. Su boca estaba llena de sangre a causa de la fuerte bofetada—. Lo tienes todo, incluyendo a Sebastian. 
 
    —¿Cuál es la madre de Kathleen? 
 
    Nuevamente, una carcajada escalofriante se escuchó a lo largo del pasillo oscuro. 
 
    —Kathleen y Charlotte son hermanas, y Georgina pertenece a otra casta —garantizó pasando su mano con desprecio por su boca ensangrentada. 
 
    —Nombres —le gritó—, quiero los nombres —le exigió nuevamente. 
 
    Antonella retuvo el aire al verla mover los labios para responder a su exigencia. ¿Quién era, entonces, la madre de Kathleen? No podía dejar que aquella mujer muriera sin obligarla a confesar ese inesperado secreto. Sin embargo, en un segundo, sus esperanzas se vieron truncadas cuando un puñal se incrustó en medio de su frente cegándole la vida en un instante. Antonella abrió los ojos horrorizada al voltearse para enfrentar al ejecutor del rey, pero se quedó helada al ver al rey de pie en la entrada observando sin expresión el cuerpo de Eleonora, que se deslizaba hacia el suelo con los ojos abiertos, sin vida. 
 
    —¿Qué haces aquí? —indagó desapasionado—. Este no es lugar para una dama. —Su censura no le gustó a Antonella. 
 
    —Tenía que verla —respondió sosteniendo su mirada—, necesitaba ver por mí misma su caída. 
 
    —Esos nombres no te conciernen, Antonella, lo único que debes saber es que la madre de tu nuera es de sangre pura. 
 
    Antonella lo observó con detenimiento, ¿quién era en realidad Jorge IV?, ¿quién era aquel hombre? Lo sentía diferente, sabía que era el rey, pero en aquel momento lo sintió desconocido. Lo escudriñó a conciencia, su rostro se había transformado en una máscara inexpresiva en la que no dejaba ver ninguna emoción. 
 
    —Llévate el cuerpo y dáselo de comer a tus lobos. —Jorge señaló el cadáver con un gesto de desprecio. Había tenido suficiente de la mujer en su último encuentro, la mayor parte del tiempo había estado inconsciente. Le gustaba jugar con damas que resistieran sus juegos rudos, el placer sin dolor lo aburría terriblemente.  
 
    Sombra pasó a su lado y sin ceremonia levantó del suelo el ensangrentado bulto. Conocía muy bien aquel tono afilado del monarca y cualquier respuesta equivocada podría suscitar un enfrentamiento que a él no le interesaba propiciar. Su prioridad era su esposa y, si el rey no la hubiera matado, lo hubiese hecho él para evitarle un dolor innecesario a Charlotte. Su mirada se encontró con la de Averno, quien había estado escuchando en las sombras. Se comunicaron en silencio, Averno asintió siguiéndolo para ejecutar la orden del rey, esa noche los lobos se darían un festín.  
 
    —Confiaré en su palabra, alteza —respondió levantando el mentón con la mandíbula tensa—, bien sabe lo importante que es para nuestro linaje permanecer puros. 
 
    —Lo sé —subrayó clavando en ella la mirada—, pero si quiero herederos legítimos al trono, tendré que pasar por alto algunos deslices. No quiero herederos lejanos que se hagan con las fortunas de los ducados más importantes solo por un golpe de suerte, en la vida hay que saber escoger las contiendas.  
 
    —Al fin todo ha terminado —concluyó recorriendo la oscura habitación—. Tal vez tenga usted razón, uno de mis nietos lleva en sus venas sangre plebeya; sin embargo, debo admitir que me tiene a sus pies.  
 
    Jorge asintió meditando.  
 
    —Aarón es su nombre.  
 
    —Sí, majestad, mi hijo le llamó Aarón.  
 
    —Con Eleonora hemos terminado —subrayó a manera de advertencia capturando nuevamente la atención de la duquesa.  
 
    —Debo recordarle que me comprometí a ayudarlo con los matrimonios que usted me encomendara —le recordó—, y he cumplido. 
 
    Jorge asintió cruzando sus brazos, recostándose despreocupadamente contra la pared.  
 
    —Mi hermano Guillermo ya fue avisado de su próximo matrimonio, no solo tengo que ocuparme de los herederos de los ducados y condados, sino que la mayoría de mis hermanos también se han propuesto desafiarme.  
 
    —¿Cómo reaccionó? El príncipe de Gales es un hombre solitario.  
 
    —Vive atormentado por una mujer que no es de su clase social. Salgamos de aquí, si tu marido se entera de dónde has estado, no creo que puedas contener su ira.  
 
    —Está gratamente acompañado por su nieto —le dijo satisfecha.  
 
    —Ese granuja heredó hasta sus gestos, es impresionante cómo el destino juega con las personas.  
 
    —Está en lo cierto, majestad.  
 
    —Tienes que hablar cuanto antes con la duquesa de Trowbridge, quiero a Guillermo desposado antes de que termine el año.  
 
    Jorge le tomó la mano y la colocó en su brazo, esa noche el monarca estaba de un humor extraño que la obligaba a mantenerse atenta, se percibía el peligro en el aire. No había que negar que a veces la acosaban pensamientos que ponían en duda la cordura del rey. Sus estados de ánimo variaban en cuestión de segundos haciendo imposible intuir para dónde iban sus pensamientos.  
 
    Lo siguió callada, en aquellas circunstancias lo más acertado era mantener silencio y esperar por sus órdenes. Todavía tenía la piel erizada por la muerte de Eleonora, aunque se sentía libre, por fin podía respirar tranquila.  
 
    —¿Hay algún otro caballero que requiera pronta acción de parte nuestra? Debo advertirle que la lista es cada vez más amplia. 
 
    Jorge continuó caminando con ella del brazo por el frío pasillo meditando la pregunta, tenía el propósito de emparejarlos a todos, pero cada vez se hacía más dificultoso. Debía admitir que Tella se las ingeniaba mejor que él para conseguir que los caballeros cayeran rendidos por las jóvenes elegidas.  
 
    —El duque de Montrose. 
 
    Antonella tropezó y se vio obligada a sujetarse del rey para no caer.  
 
    —¿Hassel? —preguntó recomponiéndose—. Al parecer, ha reconocido a dos críos como sus herederos legítimos, no comprendo por qué debo ocuparme de él.  
 
    —Solo puedo acompañarte hasta aquí, mi hombre de confianza te escoltará hasta tu carruaje. La madre de esos niños se está haciendo pasar por su nodriza. 
 
    Antonella no pudo ocultar su sorpresa, sus ojos se abrieron por la impresión.  
 
    —La joven huyó de la casa. El padre era un barón arruinado.  
 
    —¿Era?  
 
    —Murió. —Su tono calmado y frío estaba comenzando a inquietarla.  
 
    Un escalofrío le subió por la espalda. «La reina consorte debería ser más juiciosa al permitir los avances de algunos caballeros que no ocultan sus verdaderas intenciones», reflexionó sobre aquel rostro del monarca que se mantenía oculto para todos; a ella misma, que había compartido con él de forma cercana, se le antojaba lejano e intimidante. 
 
    —No se preocupe, majestad, mañana mismo comenzaré a elaborar un plan para atrapar al escurridizo de Hassel. 
 
    —Si casamos a Hassel, su hermano gemelo regresará de inmediato —replicó punzante—, supondrá que yo estoy detrás del matrimonio y vendrá en su ayuda. 
 
    —No recuerdo bien a su gemelo —se quejó—, tendré que indagar para poder encontrar a la aspirante idónea para él.  
 
    —Es un virtuoso del piano, además de ser un hombre solitario. A pesar de que Hassel es el mayor por unos minutos, su gemelo siempre ha actuado como su protector.  
 
    —Los conoce muy bien. —El tono de admiración en su voz relajó el semblante del monarca, que hasta ese momento se había mantenido inalterable. 
 
    —Te enviaré el listado de los caballeros que quiero casados antes de que termine el año. 
 
    —¡Solo quedan tres meses, majestad! —exclamó preocupada. 
 
    —Es tiempo suficiente —le advirtió deteniéndose frente a la puerta de madera ovalada que la llevaba a la superficie de los terrenos donde se erigía el palacio—. Confío en tu mente privilegiada, Tella —pronunció con énfasis su apodo—, los quiero atados y cumpliendo con sus obligaciones como miembros de la Corte.  
 
    Antonella se mordió la lengua para no replicar, no podía hacerlo, el rey había cumplido con creces su promesa de ayudarla a revindicar el honor de su hijo; tendría que usar todas sus mañas para poder atrapar a los susodichos caballeros.  
 
    —No le fallaré —prometió haciendo una breve genuflexión. 
 
    Jorge sonrió de medio lado llevando con parsimonia su mano enguantada hasta sus labios y alargó la caricia más tiempo de lo indicado. 
 
    —Pronto te enviaré esos nombres.  
 
    Antonella asintió disponiéndose a salir por la estrecha puerta.  
 
    —Dile a la reina que la tengo vigilada. Nadie me traiciona y vive para contarlo.  
 
    La orden del monarca solo confirmó sus sospechas, su preocupación por la reina creció, ahora que la mujer frecuentaba su mismo círculo de amistades debía admitir que su opinión sobre ella había cambiado favorablemente; el rey era injusto en sus comentarios despectivos sobre la reina en público. Salió deprisa, necesitaba que el frío aire de la noche le acariciara el rostro. No se atrevió a darse la vuelta por si la estaba observando. Confiaba en el rey, pero había algo en él que le hacía sentirse siempre alerta…, acechada.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    —¡Phillipa! ¡Phillipa! —Los gritos de su padre a la distancia la hicieron girarse asustada, interrumpiendo el elaborado rodete que le estaba haciendo Kate. 
 
    —Es tu padre —le advirtió Charlotte al levantarse nerviosa de la cama donde había estado observando cómo Phillipa se vestía para la ceremonia.  
 
    —Milady. —Entró con el rostro angustiado una de las doncellas—. El novio ha desaparecido y su padre está furioso —le dijo inquieta señalando la puerta.  
 
    —¿Dónde está? —gritó embravecido el duque de Cornwall al entrar a la habitación. 
 
    Las tres mujeres se miraron consternadas sin comprender lo que estaba sucediendo. 
 
    —No entiendo, padre. —Phillipa se puso de pie y tropezó por no tener sus quevedos puestos.  
 
    —Toma. —Le extendió Kate al darse cuenta. 
 
    —¿Dónde está ese mozalbete? —preguntó colérico Cornwall, poniéndolas más nerviosas. 
 
    —Mi hermano está en la habitación, su excelencia —tartamudeó alterada Charlotte.  
 
    —No está allí —respondió en tono afilado.  
 
    Phillipa intercambió una mirada tensa con Kate. 
 
    —Lo dejé allí hace unas horas, padre, el marqués de Wessex lo estaba acompañando. 
 
    —De mí nadie se burla. —La señaló—. ¿Estás segura de que deseas a ese inútil por marido?  
 
    —Padre, no me parece justo que lo trate de esa manera, el duque acaba de pasar por un lamentable suceso —respondió intentando no perder la calma, conocía muy bien el carácter irascible de su padre. 
 
    —Ya veremos si no cumple con su palabra —le dijo en tono amenazador, y salió furioso de la habitación ignorando sus palabras. 
 
    —Dios mío, Topo. —Charlotte se agarró a su mano—. ¿Qué vas a hacer?  
 
    —No puedo obligar a tu hermano a casarse conmigo. —Se dejó caer cansada sobre el banco del tocador—. Si se ha ido, es porque no desea atarse a mí, y yo tengo mi orgullo —terminó, tensando la mandíbula. 
 
    Kate le puso una mano en el hombro. 
 
    —Topo, no creo que debas darte por vencida —insistió.  
 
    —No lo entiendo —resopló Charlotte—. Evans está realmente interesado en ti. 
 
    —No debí acorralarlo de esa manera, no debí tomar ventaja de su vulnerabilidad, debí dejarle espacio para que él decidiera por sí mismo. —Su tono lastimero le tocó el corazón a Charlotte, que se acercó a tomar su mano.  
 
    —Creo que tienes razón —aceptó Kate—, a los hombres no les gusta ser obligados a casarse.  
 
    —Él le pidió audiencia a mi padre —objetó—, yo solo le estaba evitando pasar por todo el engorroso proceso de un cortejo.  
 
    —A lo mejor él deseaba cortejarte —dijo Charlotte sentándose en la butaca a su derecha sin soltar su mano.  
 
    —Mi padre no se lo perdonará. Seguramente, el arzobispo estaba en el salón y se ha enterado de la ausencia del novio —añadió llevándose una mano a la frente. 
 
    —Es cierto —se quejó Kate tapándose los labios—, es un hombre muy severo, no quiero ni pensar qué dirá. 
 
    —En estos momentos es lo que menos me preocupa —admitió Phillipa—, el arzobispo no se atreverá a ir con el cotilleo, mi padre da generosas sumas de dinero a las arcas de la Iglesia, no le conviene contradecirlo —dijo con desdén.  
 
    —¡Señorita! —Entró el ama de llaves con gesto grave extendiéndole una pequeña bandeja de plata donde descansaba un sobre—. Subí a escondidas al reconocer el sello de la señora duquesa —agregó solemne.  
 
    Phillipa lo tomó de inmediato porque reconoció el sello personal de su madre en el sobre. Kate y Charlotte la miraban expectante. 
 
    —Mi madre se está muriendo. —Su voz se quebró y rompió en sollozos, Kate la abrazó. 
 
    —Dígale al mayordomo que les comunique a los hombres que me escoltan que saldremos de inmediato hacia la casa de la duquesa de Cornwall —le ordenó Charlotte a la rechoncha mujer, que no dejaba de estrujar sus manos, preocupada, al ver a su señorita llorar.  
 
    —Lo siento, Topo. —Kate le extendió un pañuelo.  
 
    —Ayúdame a quitarme este vestido —le pidió dirigiéndose al vestidor.  
 
    Charlotte la siguió con la vista, jurando por lo bajo que era en aquel momento en que su amiga necesitaba el soporte de su hermano. Respiró hondo, hasta que no hablara con Evans no podía emitir un juicio. A pesar de lo que pudiera pensar Topo, ella estaba segura de que su hermano estaba verdaderamente interesado en ella.  
 
    Media hora después, las tres se disponían a subir al carruaje de Charlotte cuando Sombra y Buitre les cerraron el paso. 
 
    —¿Aidan? —Charlotte conocía aquella mirada, era la que utilizaba cuando sabía que a ella no le gustaría lo que iba a decir. 
 
    —Irás a la casa —le dijo sin expresión.  
 
    —La madre de Phillipa está agonizando y deseamos acompañarla —intervino Kate mirando tensa a su marido, que se mantenía inexpresivo al lado de Aidan. 
 
    Phillipa ya conocía un poco al señor Nicholas, su expresión severa era un indicio de que algo acontecía, así que resolvió ser la mediadora. Sabía que en aquellas circunstancias ellas se sublevarían a las órdenes de sus maridos, y ella no deseaba ser motivo de disputa entre matrimonios. 
 
    —Creo que lo mejor es que acompañen a sus esposos —sugirió tomando sus manos. 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó indignada Charlotte—. No te voy a dejar sola, siempre has estado para mí —le dijo abrazándose a ella. 
 
    —Es cierto, Topo, ¿qué amigas seríamos? —se quejó Kate mirando acusadora a su marido, que le sostuvo la mirada, impávido.  
 
    —Les garantizo que les enviaré noticias en cuanto sepa en realidad qué sucede —les prometió—. Necesitas descansar, Charlotte, casi no puedes tenerte en pie. 
 
    Un gruñido las hizo voltearse a encarar a Aidan, que a duras penas podía contener su desesperación por sacarla de allí.  
 
    —Promete que enviarás por nosotras —le pidió Kate visiblemente preocupada.  
 
    —Lo haré —aseguró—, ahora acompañen a sus maridos. 
 
    Se abrazaron entre sollozos, Aidan insistió en que usara el carruaje de Charlotte, él había llegado en el suyo acompañado de Buitre, quien tomó a su mujer de un codo y en silencio la escoltó a su carruaje.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Kate cuando ya estuvieron a solas. 
 
    —Tengo que ausentarme unos días —respondió escueto. 
 
    Kate asintió tranquila, se cuidaba de no demostrarle su miedo cuando tenía que ausentarse del hogar. Se preocupó por Phillipa, al no estar Nicholas, no podría dar un paso fuera de la casa, los hombres de su marido se lo impedirían. 
 
    —Por favor —pidió por primera vez—, elige a uno de tus hombres de confianza para que me escolte al funeral de la madre de Phillipa, no me perdonaría no estar allí con ella en un momento tan triste.  
 
    —Lo harán Julian e Isabella. Javko no saldrá de la casa —dictaminó mirándola serio.  
 
    —Gracias, así se hará —respondió alzándose para darle un sorpresivo beso en la mejilla que entibió el corazón del rey de los suburbios londinenses.  
 
      
 
      
 
    Phillipa subió corriendo las escalinatas, no tocó la puerta, la abrió y se adentró en el denso ambiente de los aposentos de su madre. Siempre le había parecido una decoración cargada, donde apenas se podía respirar. Su madre prohibía que se corrieran las cortinas, y el calor era sofocante. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó en un tono bajo a la dama de compañía, quien fungía también como una enfermera.  
 
    —Ya no abre los ojos, señorita —respondió con tristeza—, el médico estuvo aquí en la mañana y nos advirtió que se hallaba muy frágil.  
 
    —Phillipa. —La voz débil de su madre las sorprendió—. Acércate, hija —imploró.  
 
    Los ojos verdes muy parecidos a los suyos la buscaron, levantó con dificultad su mano huesuda cubierta por una camisola blanca. Su cabello estaba cubierto por un sombrero de lino que hacía juego con el blusón. 
 
    —Aquí estoy, madre —contestó presta sentándose en el borde de la cama; con reverencia, tomó su mano entre la suya. 
 
    —Phillipa, se me escapa la vida —comenzó con dificultad buscando aire. 
 
    —No hable, le hace mal —le pidió sabiendo que no le quedaba mucho tiempo de vida, el ángel de la muerte estaba presente en la habitación.  
 
    Sus quevedos se empañaron por las lágrimas que bajaban silenciosas por su rostro. Su madre no había sido feliz, se había encaprichado con atrapar a un hombre que la despreció desde el mismo comienzo de su matrimonio. Ella misma le había admitido que había sido concebida gracias a una trampa que le había tendido a su padre quien, después del nacimiento de su heredero, se había negado a yacer de nuevo con su mujer. 
 
    Su madre se había amargado frente a su desfile de amantes; aunque amaba a su progenitor, no podía ser ciega ante sus defectos.  
 
    —Dile a tu hermano que lamento profundamente que no hayamos podido despedirnos —lloró—, dile que lo amo y que comprendí y acepté su decisión de marcharse.  
 
    —No se angustie —le suplicó.  
 
    —Debí enfrentar a tu padre, exigirle que dejara a tu hermano en paz. Cornwall fue demasiado duro con tu hermano. —Sus ojos se volvieron a cerrar, lo que alarmó a Phillipa, quien sujetó más fuerte su mano—. Quiero contarte un secreto antes de morir.  
 
    —Madre.  
 
    —Tu padre —volvió a toser tan fuerte que Phillipa pensó que no resistiría más—, él tuvo una hija con su amante —le dijo dejándose caer nuevamente contra los almohadones.  
 
    —Madre. —Phillipa se giró hacia el ama de llaves haciéndole un gesto con la cabeza para que saliera de la habitación.  
 
    Su mandíbula se tensó antes de volver su atención a su progenitora, que había logrado abrir nuevamente los ojos y su mirada afiebrada la observaba con fijeza. 
 
    —Esa joven es casi de tu misma edad.  
 
    —Madre. —Su voz era suplicante, porque le aterraba lo que estaba a punto de saber.  
 
    —Déjame terminar —le suplicó temiendo que otro acceso de tos la interrumpiera—. Tu padre siempre ha estado enamorado de la marquesa de York, ella ha sido su gran amor.  
 
    El impacto de la revelación la dejó helada, recordó la imagen de una mujer elegante y distinguida, que era una amiga cercana de la duquesa de Wessex. Nunca habían sido presentadas, pero aquella pertenecía a la elite donde, a pesar de su linaje, su madre no había podido entrar. No era un secreto que había un círculo cerrado de damas que era liderado con mano de hierro por la duquesa de Wessex, quien no permitía la entrada de nadie que no fuera de su agrado. Y su madre, con su carácter amargo, se había ganado el repudio de varias damas importantes.  
 
    —Ella tuvo una hija y se la ocultó a tu padre. —Una sonrisa grotesca se escuchó—. Supongo que lo hizo porque en aquel momento yo anuncié tu nacimiento, dejándole ver que tu padre le había mentido sobre nuestra vida conyugal. —Phillipa vio con tristeza cómo disfrutaba el haberlos separado—. Tu padre vivió un infierno cuando ella lo abandonó, no sabes lo feliz que me hizo el verle sufrir.  
 
    Phillipa negó con la cabeza, lloró en silencio al ver la amargura del desamor en el semblante de su madre. 
 
    —No te cases sin amor, Phillipa —le suplicó apretando su mano—, no lo hagas —volvió a pedir intentando incorporarse—. Tu padre no te obligará a casarte, todo mi patrimonio lo he dejado para ti, tu hermano no lo necesita, él ha amasado una gran fortuna en el extranjero.  
 
    —Por favor, madre, no te agobies más —lloró intentando recostarla. 
 
    —Vivir con un hombre que te desprecia es un calvario —se lamentó. 
 
    El corazón de Phillipa lloró al verla sollozar. 
 
    —No sabes lo duro que es amar a un hombre que solo te ve como la madre de su heredero. Tú fuiste un engaño —sollozó con amargura—, y él me lo hizo pagar porque, por tu causa, la marquesa lo abandonó.  
 
    —Madre, ya no se torture más. 
 
    —No lo hagas, hija, no te ates a un hombre sin amor. Díselo asimismo a tu hermano: vivir con alguien que te desprecia es un infierno. Por fin voy a descansar.  
 
    —Mi hermano ya es un hombre maduro —le recordó.  
 
    —No le juzgues, Phillipa —la regañó—, él solo quiso salir del dominio de Cornwall y dejó que tu padre siguiera en la ignorancia. 
 
    —¿Qué quiere decir?  
 
    —Que tu hermano no es lo que tu padre piensa.  
 
    —¿Cómo lo sabe?  
 
    La mirada de su madre se perdió en sus recuerdos y Phillipa estaba demasiado aturdida para azuzarla a continuar. Su hermano mayor era un mero recuerdo en su memoria, había salido de sus vidas cuando ella aún era casi un bebé. Lo que sabía era que había habido una fuerte discusión entre su padre y él, en la que su progenitor lo había botado de la casa y había prohibido a todos mencionarlo; ella misma no lo hacía, ni siquiera con Charlotte había tratado nunca tan delicado tema.  
 
    —Tu hermano tenía una amante, una mujer casada. Fue más fácil dejar que tu padre lo creyera un hombre sin honor. 
 
    —¿Sin honor? ¿Qué hizo? —le preguntó curiosa. 
 
    —Tu padre lo sorprendió durmiendo desnudo en la cama de su mejor amigo. Y pensó lo peor. La realidad era que había estado enfermo, con fiebre, y su amigo lo había desnudado, y se había acomodado a su lado, exhausto, después de días de velar por el sueño de tu hermano.  
 
    Phillipa se tapó la boca horrorizada, ella había leído sobre ese tipo de depravación; una práctica que había tomado mucho auge en Francia y era repudiada por la Iglesia. 
 
    —Yo misma le ayudé para convencer a tu padre. —Sus ojos buscaron los de Phillipa—. No me arrepiento de haber ayudado a tu hermano a salir del yugo dominante de tu padre, al contrario, todos estos años he disfrutado de su vergüenza al creer que su heredero era un hombre depravado y sin honor. 
 
    —¿Cómo has podido callar algo tan delicado? —le exigió entre lágrimas.  
 
    —Mi amor se transformó en odio, hija, y fue destruyendo mi esencia hasta convertirme en la sombra de la mujer que un día fui. —Lágrimas amargas bañaron su pálido rostro—. No hay nada más doloroso que el desamor, Phillipa, por eso no quiero que cometas el error de mendigar cariño.  
 
    —Tranquilícese.  
 
    —Me voy, hija, siento la muerte en cada poro de mi ser. —Su voz se fue apagando—. Dile a tu hermano que lo amo y me voy tranquila sabiendo que él es libre.  
 
    Phillipa miró resignada cómo la vida se escapaba del cuerpo de su madre, sus ojos se fueron cerrando y la mano con la que la tenía aferrada se deslizó inerte hacia el almohadón. Un fuerte sollozo salió de su pecho, mucha pena por la vida que le había tocado vivir; su madre no había sido una mala mujer, simplemente, se había enamorado de un hombre que solo la vio como una posesión más. Sus padres se habían tratado con fría cortesía y en los últimos años su progenitor se había negado a visitar la residencia familiar donde su madre se había instalado. Había optado, para la consternación de la nobleza, por comprar una casa en la que residía solo.  
 
    —¿Escuchó? —dijo con la voz rota, había sentido el inconfundible olor de la exclusiva colonia de su padre. No había querido propiciar una última pelea, ya todo entre ellos estaba dicho desde hacía muchos años—. ¿Qué hace aquí? —No pudo evitar que su voz se tornara acusatoria.  
 
    Rhys Edevane se acercó a la cama, su semblante inexpresivo estudió aquel rostro, envejecido prematuramente, de la mujer que había sido su esposa por casi cuarenta años. No sentía nada, solo un inexplicable alivio de por fin estar libre de su odio. Había escuchado cada palabra que había emitido, y estaba en total desacuerdo. Lo había amado, pero con un amor enfermizo, destructor, que asfixió cualquier buena intención que él hubiera tenido de hacer de aquel matrimonio impuesto uno donde pudieron haber sido medianamente felices. Él no la había amado, en eso ella tenía razón, pero Dios estaba de testigo de que había intentado ser un buen marido.  
 
    —Es la duquesa de Cornwall y será sepultada como merece su título. 
 
    —¿Escuchó lo de esa hija? —preguntó volteándose a mirarle.  
 
    —Eliza no puede haberme ocultado algo tan serio —respondió lacónico sin enfrentarla. 
 
    —Madre podría ser acusada de muchas cosas, menos de mentirosa. Ella no sabía que usted estaba escuchando. 
 
    —Eliza no puede haber hecho algo así —repitió girando su perfil y fijando su mirada fría en ella—, porque si es cierto, nadie podrá protegerla de mi ira.  
 
    Phillipa le sostuvo la mirada reconociendo en aquel momento al hombre que muchos temían, sintió temor por la marquesa, quien había enviudado hacía algunos años.  
 
    —Mi hermano… 
 
    —Me ocuparé de tu hermano más adelante, ahora te sugiero ir a tus aposentos y descansar, yo me haré cargo de las exequias de tu madre.  
 
    Phillipa miró a su madre, parecía que dormía. Asintió agradecida de que su padre se hiciera cargo de todo, se sentía agobiada por lo acontecido en los últimos días, estaba a punto de desfallecer.  
 
    —Avíseme cuando esté todo preparado. —Se llevó la mano de su madre a los labios y la besó con emoción, para ella había sido una buena madre.  
 
    Se incorporó pasando por al lado de su padre, evitando más enfrentamientos inútiles. Si esa supuesta hermana existía, no tenía la culpa del desamor de sus padres; al contrario, sentía pesar por ella porque era una mujer sin apellido, marginada a un estrato social inferior, hija de nobles y, sin embargo, plebeya.  
 
    —Phillipa, tu matrimonio es un hecho, no voy a permitir que tu honra ande en boca de todos —le dijo antes de que ella llegara a la puerta.  
 
    —El duque de Saint Albans no desea desposarse conmigo —respondió alcanzando la cerradura, la que apretó más de lo necesario. 
 
    —Me es indiferente lo que piense ese granuja. Si quiere seguir vivo, se casará de inmediato contigo. 
 
    —Le recuerdo que estaré de luto riguroso. Un matrimonio no sería visto con buenos ojos.  
 
    —Se hará una ceremonia sencilla en cualquier capilla de la ciudad. Ya hay murmuraciones sobre tu salida del salón de baile con el duque, algunas damas más avezadas se han atrevido a insinuar que desde hacía meses tenías reuniones privadas con el duque de Saint Albans. ¡Obedecerás, Phillipa! —La advertencia en su tono de voz le hizo mantener silencio.  
 
    Salió y cerró la puerta asegurándose de no tirarla, como era su deseo. Caminó deprisa hacia su habitación con la firme intención de no casarse, el rostro angustiado de su madre le había hecho entrar en razón y ver las cosas de manera diferente. No quería terminar con esa mirada llena de amargura y zozobra que había acompañado a su madre los últimos años. El pensar en Evans en brazos de otras mujeres mientras ella suspiraba por él era una situación inadmisible, se conocía lo suficiente para saber que no toleraría una infidelidad y no se quedaría callada ante el agravio.  
 
    Entró a su habitación dejándose caer sobre el sillón ovejero verde ubicado frente a la chimenea. Su mirada, fija en las candentes llamas. Buscó una solución para su dilema, sería muy difícil hacerle entender a su padre, y debía admitir que él tenía razón, la reputación lo era todo en su mundo. Si su nombre andaba en boca de todos, no tendría otra opción que acatar las órdenes de su progenitor, su futuro estaría comprometido y sus aspiraciones, truncadas.  
 
    A pesar de todo, lo mejor sería evitar el matrimonio y buscar otra manera de llevar sus pócimas medicinales a las droguerías. No sería fácil eludir a su padre, pero tendría que encontrar la forma de persuadirlo para que se olvidara de ese enlace que ahora ya no le resultaba tan atractivo.  
 
    —Eres una ilusa, Phillipa —se amonestó en voz alta—, creíste que serías su heroína —se regañó—, soñaste con que él te agradecería tu amor y ha salido corriendo a la primera oportunidad.  
 
    Se arrebató con coraje los quevedos de los ojos dejándolos caer sobre su regazo, llorando sin consuelo.  
 
    —Ya lo amo, madre. —Su voz rota de dolor se escuchó en el silencio de la habitación—. Ya lo amo con toda el alma.  
 
    Lloró hasta quedarse dormida, así la encontró su padre quien, sin mucho esfuerzo, la tomó en brazos y la llevó hasta la cama, donde la arropó con mucho cuidado.  
 
    —Lo siento, niña, esta vez no permitiré que seas tú la que elijas. —Le besó la frente antes de salir para disponer del funeral.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Evans siguió a Andre por el ancho corredor que los llevaría a la oficina de su tío; el rotativo era uno de los más leídos en el país. Aunque él rara vez se había reunido con la nobleza en los últimos años, sí estaba al tanto de lo que acontecía gracias a las columnas de eventos que el periódico ofrecía. Observó con interés los cuadros a lo largo del pasillo, que daban testimonio de los galardones obtenidos por sus editores. 
 
    Entraron a una estancia muy iluminada, para su sorpresa, todo estaba pulcramente organizado. El olor a madera de cedro y a limpio inundó sus sentidos. Andre saludó efusivamente a su tío, y Evans aprovechó para mirarlo con detenimiento, el duque de Hamilton se había ganado el rechazo de algunos de sus pares por empeñarse en dirigir él mismo el rotativo. Para la elite aristocrática, su proceder era desacertado, un hombre de su posición social debía languidecer en las suntuosas butacas de los diferentes clubes de caballeros de la zona.  
 
    —¿Qué haces aún en la ciudad? —preguntó extrañado Andre acercándose a la doble ventana que permitía ver a los transeúntes tomar carruajes alquilados para continuar su camino.  
 
    —Me sorprende que tu madre no te haya puesto al tanto de las órdenes del rey. —Le extendió la mano a Evans, quien sonrió a su pesar por el tono burlesco del tío de Andre—. Es bueno verle, muchacho, no se deje amedrentar por la elite a la cual pertenecemos, muy pocos pueden dormir con la conciencia tranquila.  
 
    Evans asintió agradecido. Viniendo del duque de Hamilton, un hombre con una reputación intachable y perteneciente a una de las familias más antiguas de la Corte, no era cualquier cosa.  
 
    —Tomen asiento —les dijo dejándose caer sin gracia en la butaca ovejera donde obviamente se sentaba a trabajar.  
 
    —El reverendo Hates nos dijo que estarías ausente por varios meses —continuó Andre, intrigado con el futuro casamiento de su tío—. Y, aunque te parezca extraño, mi madre ha permanecido en silencio. 
 
    —¡Maldito alcahuete! —objetó dando un golpe seco sobre el escritorio sin ocultar su desprecio por el arzobispo—. ¿Quién crees que oficiará la ceremonia nupcial? Le debe a Jorge su posición eclesiástica. En cuanto a tu madre, yo también estoy sorprendido con su silencio. Antonella se está reuniendo con damas distinguidas y tiene a tu padre atento. Sin embargo, quien más me preocupa es el monarca, está obsesionado con herederos legítimos y, al parecer, está utilizando todos los trucos sucios para lograrlo.  
 
    Evans meditó sus palabras, sabía que él también estaba en la mira del monarca y, si eran honestos, el rey tenía la potestad para obligarlos. Como miembros de la nobleza, tenían el deber de darle herederos a la Corona para perpetuar los títulos ancestrales que componían las casas aristocráticas del país.  
 
    —¿El rey será el padrino? —preguntó Andre, intrigado cada vez más con los planes del monarca.  
 
    Su sarcasmo hizo bufar a Hamilton, quien se levantó para dirigirse al aparador en busca de un generoso vaso de whisky.  
 
    Andre desvió la mirada hacia su tío, quien servía dos vasos adicionales. Al igual que su padre, se mantenía en buena condición física, su tío era un jinete experimentado y gustaba de practicar la esgrima. Tenía el mismo color de ojos de su madre, un verde claro; y el cabello, aunque lo tenía más corto de lo estipulado por la moda, mostraba un color trigo entre las hebras plateadas, característico de los Bristol, que él también había heredado.  
 
    Hamilton le entregó a cada uno un vaso con la bebida. Para la consternación de los dos hombres, el duque caminó hacia la puerta y la abrió con sigilo, espiando por una delgada abertura. Cuando se aseguró de que nadie escuchaba volvió a cerrarla.  
 
    —Es mejor no hablar sobre Jorge. Aunque tu padre —le dijo señalando a Andre con el vaso— no cree que nos vigila, yo estoy comenzando a dudar. Todos estos matrimonios de los últimos meses tienen a muchos caballeros intranquilos, entre ellos, al duque de Bremen. 
 
    —He escuchado muchos rumores —asintió Evans sentándose lentamente en la silla mientras hacía una mueca de dolor—, pero si es realidad, tenemos las manos atadas. El rey tiene derecho a exigir que cumplamos con la Corona.  
 
    —¿Te duele? —preguntó Andre acercándose—. Evans tiene razón, tío, el rey puede obligarnos.  
 
    —Sí, pero no como antes —reconoció mirándose con extrañeza la pierna, que la había estirado para su mayor comodidad—. Mi consejo es no importunar a Jorge. —El tono de advertencia de Evans llamó la atención de tío y sobrino, quienes se miraron de soslayo.  
 
    Hamilton asintió a su pesar, ya Sebastian lo había prevenido. Casarse con la mujer que lo había despreciado públicamente lo tenía enfurecido, aunque al verla nuevamente, su traicionero corazón había vuelto a palpitar.  
 
    —¿Qué hacen aquí? Les advierto que el escándalo todavía está en boca de todos, incluyéndote a ti, sobrino. —Hamilton volvió a tomar asiento y los observaba—. La reputación de lady Cornwall está comprometida —suspiró—, ha escogido a la joven casadera equivocada.  
 
    —No entiendo qué está pasando —admitió Evans, confundido—, jamás haría nada para perjudicar a lady Cornwall, es la mejor amiga de una de mis hermanas y, además, una joven admirable —replicó contrariado.  
 
    —Vieron a lady Cornwall bajando de su carruaje en la madrugada justo antes que se anunciara el matrimonio de su hermana. 
 
    —¡Joder! —Evans no pudo evitar soltar el improperio, en efecto, aquello había sido un acto temerario que él debió evitar. Aunque había tomado una vía diferente, siempre estaba la posibilidad de que los hubieran reconocido. 
 
    —¿Es cierto? —preguntó Andre sentándose en la esquina del escritorio.  
 
    —Pareces un dandi, sobrino —se burló Hamilton al ver el impecable corte del traje que llevaba, seguramente, del mejor maestro sastre de la ciudad.  
 
    Andre ignoró el comentario, ya tenía bastante con el despilfarro de sus nuevos trajes, posiblemente, tardaría todo un año en estrenar la mitad de aquella ropa confeccionada exclusivamente para él por orden de su madre.  
 
    —Sí, pero fue por un motivo completamente inocente —aceptó Evans masajeándose el cuello.  
 
    —Eso no importa, muchacho. Cornwall debe estar buscando su cabeza.  
 
    —Por eso estoy aquí, señor, quiero que el anuncio de mi compromiso salga en el rotativo de mañana, quiero que haga hincapié en que soy yo quien hace el anuncio. 
 
    Hamilton asintió sonriendo. 
 
    —Eso ayudará a apaciguar las lenguas venenosas de las damas que no tienen más oficio que incordiar.  
 
    —¿Por qué mejor no anuncias la fecha del matrimonio? No creo que a nadie le extrañe que quieras prescindir del cortejo —sugirió Andre.  
 
    —Mi sobrino tiene razón, puede conseguir una licencia especial y casarse de inmediato; en sus circunstancias, creo que sería lo más conveniente —aconsejó Hamilton.  
 
    Los gritos de un hombre los hicieron ponerse de pie justo antes de que la puerta se abriera de golpe y chocara estrepitosamente contra la pared y los dejara sin habla. 
 
    —Señor, lo siento, pero no pude detenerlo —se quejó uno de los encargados de la seguridad del edificio, que constaba de dos plantas.  
 
    Evans y Andre se levantaron al reconocer al duque de Cornwall quien, para sorpresa de todos, le asestó un puño en el rostro a Evans, que del impacto volvió a caer en la butaca.  
 
    Hamilton rodeó el escritorio obstaculizando el paso a Cornwall, que se disponía a arremeter contra Evans nuevamente.  
 
    —Está cometiendo un error, su excelencia —intervino Andre—. Evans tiene buenas intenciones con su hija.  
 
    —¡Joder! Me ha sacado un ojo —maldijo Evans intentando ponerse de pie. 
 
    —Es usted un hombre sin honor, igual que su padre —bramó fuera de sí.  
 
    —Eso no es cierto, Cornwall, él ha venido a pedir que se anuncie en mi periódico el día de su boda con tu hija. —Hamilton lo tenía agarrado firmante del brazo—. Estábamos decidiendo que sería lo mejor en su caso debido al escándalo, que todavía sigue siendo uno de los temas principales en los salones de té y en nuestro club.  
 
    —¿Es cierto eso? —inquirió Cornwall con mirada asesina.  
 
    —Sí, señor —masculló Evans intentando abrir el ojo.  
 
    Cornwall haló con fuerza su mano.  
 
    —Suéltame —le ordenó a Hamilton, quien no se dejó intimidar. 
 
    —Tranquilízate, Cornwall. —La advertencia en su tono de voz hizo gruñir a Cornwall, quien asintió. 
 
    —El matrimonio tendrá que esperar unos días —dijo sacudiéndose el abrigo—. La duquesa de Cornwall ha muerto. Estoy aquí para pedirte que lo anuncies mañana en la sección de esquelas. 
 
    Evans se enderezó con la mano sobre su ojo. Maldición, el hombre todavía tenía un buen brazo, tendría que pasar por el consultorio de Arthur, le dolía horrores.  
 
    —Lo siento, Cornwall. —Hamilton se acercó, consternado con la noticia.  
 
    —¡No seas hipócrita! ¡Bien sabes que esa mujer y yo no hemos compartido la misma residencia desde que nació mi hija! —le respondió con desprecio—. Si estoy aquí, es porque llevaba mi nombre y debe, a mi pesar, ser enterrada con la deferencia que le corresponde. 
 
    Andre intercambió una mirada con Evans, en la que le advirtió que guardara silencio. 
 
    —Daré la orden para que salga en el rotativo de mañana —contestó Hamilton mirándolo con vehemencia. 
 
    Cornwall nunca había ocultado el desprecio hacia su matrimonio; en los últimos años, para la consternación de muchas de sus amistades más cercanas, se había dejado ver con su amante de turno en teatros y merenderos sin importarle qué pudieran decir.  
 
    —El funeral será privado, Hamilton, el cuerpo se expondrá en la capilla de Westminster. 
 
    —Quiero casarme dentro de una semana. —Evans se estiró sosteniéndole la mirada con el único ojo abierto—. La próxima vez que me ponga una mano encima, milord, tendrá que matarme. 
 
    —Evans… —le advirtió Andre. 
 
    Cornwall elevó una ceja.  
 
    —Me complace saber que tiene agallas, muchacho. Tenía mis reservas de que se convirtiera en el marido de mi hija. No estoy dispuesto a dejar la herencia de mi hija Phillipa en las manos de un pelele sin carácter.  
 
    —¿Herencia? —intervino intrigado Hamilton.  
 
    —La abuela de mi esposa fue una de esas mujeres rebeldes que se saltaron todas las normas sociales de su época, luego de enviudar cuatro veces. Dispuso en su testamento dejarle su dinero a su hija. Por supuesto que he sido yo quien ha manejado ese patrimonio durante todos estos años.  
 
    —Le enviaré de inmediato el contrato matrimonial —presionó Evans controlando las ansias de tomar a su futuro suegro por el cuello y estrangularlo; definitivamente, el hombre no era santo de su devoción—. En cuanto a su herencia, no pienso tocar ni una libra —aseguró.  
 
    —Deberías esperar —aconsejó Andre—, por lo menos, hasta después del funeral.  
 
    —¡No te metas, muchacho! Sebastian debió darte unos buenos azotes, siempre lo dije que era demasiado permisivo —gruñó Cornwall mirándolo con rabia.  
 
    Andre se mordió la lengua casi hasta hacerse daño, no comprendía cómo su padre era amigo de un ser tan prepotente. Odiaba no poder contestarle como se merecía, pero allí no estaba en alta mar, donde sus modales no afectaban a nadie; el duque de Cornwall era una figura con mucho poder y a él no le convenía crear animosidades entre aquel fanfarrón y sus progenitores.  
 
    —Eso es imposible, la herencia de Phillipa es cuantiosa, asimismo su dote. Espero que esté a la altura de lo que se espera como marido de mi única hija. —Lo señaló amenazante—. Asegúrese de que Phillipa sea feliz, porque créame que no me quedaré de brazos cruzados.  
 
    —No le tengo miedo, señor. Le advierto que como enemigo soy inclemente. —Esta vez Evans dio un paso al frente dispuesto a arrancarle la cabeza a su futuro suegro—. ¿Dónde está lady Phillipa? —demandó ignorando la cercanía de Andre a sus espaldas.  
 
    Sintió una punzada de culpa al haber salido de la casa. Si no lo hubiera hecho, ya estarían casados y él podría estar cerca de ella en un momento tan delicado. Le constaba que la joven había cuidado de su madre por mucho tiempo. Gracias a las periódicas charlas de Charlotte en los desayunos, sabía bastante de la vida de su futura mujer.  
 
    —Está en su casa, abandonó la mía al descubrir su huida. —El tono acusatorio molestó a Evans, quien no se quedó callado. 
 
    —Su hija merece una mejor boda que la que usted estaba planeando —le recriminó.  
 
    —Hubiera sido posible si usted no se hubiera paseado con mi hija de madrugada en su carruaje —le ripostó indignado—, ha puesto en entredicho su honra.  
 
    —Cornwall, tranquilízate. —Hamilton miró preocupado a su sobrino, que se hizo el desentendido—. Si me permiten dar mi opinión, lo más acertado es enterrar a tu esposa y luego celebrar el matrimonio.  
 
    —Le exijo que acompañe a Phillipa en el velatorio, de esa manera, por lo menos las murmuraciones cesarán. —Su tono autoritario puso más tenso a Evans, quien le respondió dejándole ver que estaba llegando al límite de su paciencia.  
 
    —Lo haré por ella, no porque usted me lo está exigiendo —le contestó con acritud.  
 
    —Me da igual mientras se presente a los actos funerarios. Mañana en la tarde me reuniré con usted y mi abogado para el contrato matrimonial.  
 
    —Me encargaré de la licencia especial —aceptó Evans retándole con la mirada a contradecirlo.  
 
    Evans lo siguió con la mirada, Hamilton había insistido en acompañarlo. 
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Ese hombre como suegro es lo mismo que una penitencia —le dijo Andre extendiéndole el abrigo. 
 
    —Espero no tener que verlo muy seguido. Al parecer, mi familia política no es lo que yo hubiera ambicionado —le dijo saliendo de la oficina rumbo al carruaje.  
 
    —Lo dices por el esposo de tu hermana.  
 
    —Aidan Bolton no es lo que parece. —Su voz bajó provocando que Andre frunciera el entrecejo—. Es un hombre peligroso.  
 
    —¿Qué quieres decir con peligroso?  
 
    —Es el ejecutor del rey, un asesino. 
 
    Un silbido de sorpresa salió de los labios de Andre, quien se detuvo visiblemente sorprendido por la confesión.  
 
    —¿Cómo permitiste ese matrimonio? —inquirió azorado.  
 
    Evans lo miró comprendiendo su consternación, él mismo todavía lamentaba no haber podido detener dichas nupcias.  
 
    —El matrimonio o la muerte. ¡Por supuesto, elegí el matrimonio! —exclamó retomando la marcha. 
 
    Andre lo siguió confundido. Él había sospechado de Aidan, ningún amigo cercano de Buitre era trigo limpio, pero que el hombre fuese el misterioso ejecutor del rey era algo que no se esperaba.  
 
    —Aidan Bolton no es un hombre con el que se pueda conversar —murmuró a sus espaldas. 
 
    —No es un hombre que converse, aunque reconozco que siento un inmenso alivio al ver a Charlotte contenta —le confesó atravesando la calle en busca del carruaje.  
 
    —¿Por qué no te hospedas con nosotros? —le ofreció. 
 
    —Tú necesitas estar a solas con mi hermana y yo tengo que pensar bien cómo voy a seducir a una mujer inteligente. —Se giró quitándose impaciente el cordón del cabello y lo dejó suelto—. Phillipa no es una dama común, su padre, al parecer, le ha facilitado una buena educación. Ella me quiere como esposo para lograr su sueño. 
 
    —¿Cuál es su sueño? —Andre se recostó en el carruaje cruzando los brazos, curioso. 
 
    —Phillipa está creando tónicos que podrían ser patentados para venderlos en las droguerías. 
 
    —Pero para eso necesita el permiso.  
 
    —¿Y quién crees que tiene el permiso de patentes? 
 
    —¡Tú!  
 
    —Y Arthur, ambos tenemos el control de las droguerías en América.  
 
    —Siempre fuiste ambicioso. 
 
    —Siempre fuiste demasiado altruista —le reprochó subiendo al carruaje seguido de Andre, que gruñó ante el comentario.  
 
    —Voy a necesitar la ayuda de Kathleen para preparar la boda, deseo algo sencillo pero especial. 
 
    —¿Estás enamorado? —Esta vez sí que su tono sorprendido hizo sonreír a Evans, que levantó los hombros.  
 
    —No lo sé —admitió removiéndose, inquieto—, desde el accidente se me hacía difícil poder estar con una mujer. —Evans le miró tenso—. Mi cuerpo no reaccionaba. 
 
    —Demonios.  
 
    —Con Phillipa solo tengo que mirarla para que todo mi cuerpo vibre ante su presencia. —Sus ojos violáceos brillaron con deleite—. Mi mente solo piensa en tomarla de mil maneras. 
 
    —Es una dama —se carcajeó Andre. 
 
    Evans levantó una ceja. 
 
    —No te atrevas a preguntar, es tu hermana. —Lo señaló indignado. 
 
    —Esa era una de las razones por las que esa relación no me convencía —bromeó. 
 
    —El que sientas deseo por ella es bueno. 
 
    —Me siento un pervertido, Phillipa es de la edad de Charlotte, aunque Dios sabe que es mucho más madura.  
 
    —Sí, es muy joven —aceptó buscando un cigarro en el bolsillo interno de su abrigo. 
 
    —¿Me veo muy viejo?  
 
    La preocupación en su voz sorprendió a Andre, que lo miró como si fuera tonto. 
 
    —No te conocía esa personalidad insegura. 
 
    —Eso sucede cuando tu entrepierna no se levanta por semanas, créeme, te sentirías igual —respondió sintiéndose liberado.  
 
    —Estuve suficiente tiempo al lado de lady Phillipa mientras te pinchaba con un artilugio de lo más raro. Y solo lo permitía porque te miraba embelesada. Esa joven está enamorada de ti, hermano.  
 
    Una lenta sonrisa de esperanza se fue dibujando en los labios de Evans, por fin un rayo de luz después de toda la oscuridad en la que había vivido por tantos años. Se recostó cerrando los ojos, se sentía exhausto, por primera vez dejó que el peso de su responsabilidad lo envolviera. Había cometido muchos desaciertos con sus hermanas pequeñas, además de que el dolor en sus extremidades lo había ido arrinconando, haciéndole difícil poder participar activamente de sus negocios. Atar a una mujer tan joven con toda la vida por delante era una temeridad, sin embargo, darle la espalda a la única mujer que había encendido su libido en los últimos años no era una opción; tenía que seguir hacia adelante y buscar la manera de lograr que ella cumpliera sus sueños, él podía hacer eso por ella, pero primero tendría que estudiar lo que había logrado. Se dejó arrastrar por el sueño, necesitaba un descanso antes de presentarse en el funeral. 
 
    Andre supo el instante preciso en el cual se quedó dormido, dio una fuerte calada y estudió el rostro relajado de Evans. Ambos habían envejecido, pero allí estaban, habían sobrevivido y se disponían a retomar sus vidas. Pensó en Kathleen y su corazón saltó dentro de su pecho, cada vez que la tenía entre sus brazos temblaba de miedo de que se esfumara en el aire. Suponía que tardaría mucho tiempo en poder desechar toda la basura vivida en los últimos años.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Phillipa entró cabizbaja al comedor, sentía que se derrumbaría en cualquier momento. Se había despertado a medianoche y había sido incapaz de volver a conciliar el sueño. Durante los últimos años, había sido testigo del deterioro físico de su progenitora. Aunque su padre había sido enérgico en no permitirle abandonar la escuela de señoritas, para cuidarla, siempre se había mantenido en comunicación por carta con su dama de compañía.  
 
    Las palabras de su madre habían calado profundo en su subconsciente, repiqueteaban insistentemente obligándola a replantearse su decisión de casarse con el hermano de su mejor amiga. Ella había podido sentir su desesperación al advertirla de contraer nupcias sin que hubiera amor de por medio. Lo cierto era que el consejo de su madre la había consternado, los matrimonios por amor no eran algo corriente entre su clase social; por el contrario, se esperaba que los padres concertaran los matrimonios, ella misma había advertido de esto a Charlotte.  
 
    Caminó con desánimo al pequeño bufet que el ama de llaves había dispuesto para el desayuno. Mientras tomaba el plato de porcelana, agradeció a la divina providencia que su padre hubiese estado en la ciudad. La doncella que fue a despertarla le había anunciado que él había dispuesto ya todo para el funeral de su madre. Se sirvió solo dos panecillos y se aprestó a sentarse; de inmediato sintió la presencia de una doncella con la tetera llena de humeante té. Lo gradeció, pero seguía distraída en sus cavilaciones.  
 
    —Milady, aquí tiene el periódico —le extendió el rotativo, Phillipa lo tomó, pero lo puso sobre la mesa sin darle importancia—. Milady, debe leer la columna de noticias sociales, se está anunciando su boda. 
 
    Phillipa se atragantó con el té, la miró incrédula. 
 
    —Lo está anunciando el duque de Saint Albans, su prometido. Yo no sé leer, pero cuando fui por el pan al mercado lo estaban comentando. Ese mercado es un nido de víboras —terminó con desprecio. 
 
    —Retírese —le ordenó mirando con horror el periódico.  
 
    Dejó la taza sobre el platillo y se dispuso a abrir el periódico, pasaba las páginas deprisa buscando la sección de anuncios sociales.  
 
    —No, no —repitió leyendo el anuncio que en efecto había hecho el duque—, no tiene vergüenza —vociferó arrugando el periódico. 
 
    —Sí la tengo —respondió una voz conocida a su lado—, lo que no voy a permitir, milady, es que usted sea quien tome las decisiones en nuestro matrimonio —continuó halando la silla a su lado para tomar asiento—. El pretender un matrimonio con un hombre indefenso fue una decisión desacertada de su parte.  
 
    Phillipa entrecerró los ojos al intuir cierto brillo en su mirada. «¿Se está burlando?», pensó fascinada por el resplandor violáceo. Siempre había admirado el color de ojos de Charlotte, pero en los ojos de su hermano aquel color resultaba hipnótico.  
 
    —Ya no quiero contraer nupcias, milord —le dijo apresuradamente sacudiendo la cabeza para despejarse—, lo he meditado a conciencia. 
 
    Evans ignoró por completo aquel berrinche, se puso de pie, se dirigió al bufet y se sirvió un generoso plato de todo lo que allí había, hacía mucho que no se sentía tan vivo, con esas ganas de vivir. Lo paradójico era que la primera vez que sería visto en público con su prometida sería en el funeral de la madre de esta. Se giró admirando el esplendor de aquel comedor, muy parecido al de su residencia ancestral en el campo. Regresó al lado de Phillipa, pero esta vez se sentó en la cabecera y ella quedó a su derecha. Disfrutó al ver su consternación al verlo sentarse en la silla que seguramente sería el lugar de su endemoniado suegro.  
 
    —Ya es muy tarde, querida. —Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener una carcajada al verla abrir los ojos ante el uso de una palabra tan íntima. 
 
    —Le recuerdo que me debe respeto —respondió acalorada.  
 
    —Te sienta bien el color negro…, querida —repitió con una sonrisa traviesa en los labios que más que ofenderla la sorprendió. Nunca lo había visto sonreír.  
 
    —¿Qué está tramando? —inquirió apretando la servilleta de lino.  
 
    —Lo tramaste tú junto con mi amada hermana —respondió echándose una loncha de jamón a la boca y guiñándole un ojo. 
 
    Phillipa dejó caer la servilleta sobre la mesa, por la impresión de verlo comportarse de esa manera tan ligera, para nada permisiva entre dos personas que no estaban casadas. Le resultó endemoniadamente perversa la manera como había dejado sin arreglar el pañuelo de seda color crema en su cuello, sintió la urgencia de inclinarse hacia el frente y arreglar aquel destrozo que había hecho su ayuda de cámara. 
 
    —Debe amonestar a su ayuda —replicó sin pensar. Al escucharse decir tal indiscreción, se puso como un granate. 
 
    Evans rio a su pesar, eso era lo que le había encantado de Topo desde el primer momento, con ella nunca tendría que imaginarse qué estaría pensando, ella siempre le diría las cosas de frente. Allí estaban intentando limar asperezas, y ella estaba fastidiada con su lazo mal hecho.  
 
    —Te advierto que esa será tu primera labor como duquesa de Saint Albans —dijo llevándose a la boca un panecillo repleto de miel; se lamió los labios de una manera que ocasionó en Phillipa un calor intenso.  
 
    —¡Dios! Charlotte me lo advirtió y no quise escucharla —gimió escondiendo el rostro entre las manos—. ¿Cuál será mi labor? —inquirió separando dos dedos para mirarlo a través de ellos. 
 
    Evans dejó el tenedor sobre el plato y limpió su boca con parsimonia recorriendo perezosamente con su mirada el elegante vestido negro que, aunque con mangas largas, dejaban ver la inmaculada piel blanca de su cuello. Se detuvo con interés en el collar de perlas, un exquisito trabajo que seguramente sería de la joyería del duque de York, podía ver su mano en aquel delicado collar de perlas legítimas.  
 
    —Poner mi casa en orden.  
 
    Phillipa se enderezó clavando sus ojos en él.  
 
    —Charlotte me dijo que había contratado a mucha de la servidumbre. —Su tono de defensa le hizo levantar una ceja a Evans. 
 
    —Contrató parte de la servidumbre de un noble muerto, y la otra parte fue a parar a la residencia de los señores Brooksbank. 
 
    —Cierto.  
 
    Phillipa se inclinó hacia el frente.  
 
    —No deseo un matrimonio sin amor. 
 
    —Te creí más sensata.  
 
    —Lo soy, por eso he desistido. No convertiré mi vida en el infierno en el que vivió mi madre.  
 
    Evans frunció el ceño, no había esperado ese contratiempo, ¿amor?, ¿pero que sabía ella del amor?  
 
    —Soy un hombre maduro, milady. —Tiró la servilleta mirándola con vigor—. Diría que soy un hombre hastiado de vivir. ¿Me pides amor? ¿Quieres mi amor? —volvió a preguntar—. ¿Quieres prender una hoguera en leña mojada, querida? 
 
    —Cuando me propuse casarme con usted pensé en mi deseo febril de ayudar a la gente con mis infusiones. ¡Maldición, tengo talento! —bramó dando con su mano contra la mesa—, pero sé que no podré compartirlo con nadie —terminó con pasión—, tengo un temperamento endiablado, milord. 
 
    Evans se quedó prendado de la manera cómo sus quevedos se movían sobre el hueso de su nariz con una sorprendente gracia. Phillipa era hermosa, pero lo que más le atraía era esa elegancia innata que irradiaba, la manera cómo movía sus manos, la delicadeza de su voz aun en aquel momento, en que se le escuchaba molesta.  
 
    —Si te digo que no ha habido en mi pensamiento otra imagen que no sea la tuya desde el día en que nos volvimos a encontrar, ¿me darías una oportunidad? 
 
    —¿Piensa en mí? —preguntó abriendo los ojos por la inesperada confesión.  
 
    Evans entrecerró la mirada, una sonrisa pícara se fue dibujando en sus labios relamiéndose de anticipación.  
 
    —Te imagino de muchas maneras, querida, quitarte tus adorables quevedos mientras mis labios hambrientos descienden sobre tu cuello… 
 
    Phillipa no había esperado tal despliegue de palabrería subida de tono así que, sin poder evitarlo, su quijada cayó dejándole ver su estupor.  
 
    —En otros momentos —prosiguió con picardía disfrutando el momento—, te pienso conmigo a solas solo vistiendo tu virginal camisola. 
 
    —Por Dios santo, cállese —le dijo aterrada mirando hacia la puerta del comedor para cerciorarse de que nadie los escuchara.  
 
    —Debemos partir, milady, su padre nos espera, será un breve velatorio antes del funeral ⏤le dijo.  
 
     Phillipa giró el rostro mirándolo como si hubiera perdido la razón, Evans se levantó sacudiendo su chaleco como si minutos antes él no hubiera dicho nada censurable. Ella puso en duda la cordura de su futuro marido.  
 
    —Sube a buscar tu abrigo, hace frío.  
 
    —¿Me acompañará? —preguntó al fin al verlo con una expresión decidida.  
 
    —Claro que te acompañaré —respondió apartando la silla para que se levantara—. No sé qué es el amor, Phillipa, pero sí sé que no te puedo dejar sola en un momento como este. Es mi deseo estar a tu lado. Si tienes ganas de llorar por la pérdida de tu madre, quiero que llores en mis brazos—. Con el dedo debajo de su quijada la alzó con cuidado—. Te aseguro que son lo suficientemente fuertes para sostenerte.  
 
    El corazón casi se le salió del pecho al sentir su tibio dedo recorrer su labio inferior, tuvo que contener un suspiro que amenazaba con ponerla en evidencia.  
 
    —No sé qué es el amor, pero todo mi ser me grita que a tu lado es el lugar donde sí existe. Dame una oportunidad. —Sus ojos se clavaron en los de ella buscando algún aliciente—. No quiero casarme si no estás dispuesta a poner todo tu empeño para que los duques de Saint Albans se ganen nuevamente el respeto de nuestros pares. —Continuó recorriendo su labio suave, con infinita delicadeza—. Será un arduo camino, Phillipa —la tuteó con su voz enronquecida—, nos tomará años deshacer todo el daño público que mis padres le han traído al título, muchos les aborrecen y querrán vengarse en nosotros.  
 
    Phillipa intentó seguir aquella conversación, por la Virgen santísima intentó por todos los medios concentrarse en sus palabras, se avergonzó de sentir aquella necesidad justo cuando su madre estaba de cuerpo presente en una capilla. Pero qué se podía hacer cuando el hombre con el que había fantaseado desde que había entrado a la adolescencia la acariciaba con tanta intimidad rompiendo todas las buenas normas que se suponía debía seguir un prometido frente a su novia virginal. «Bueno, virginal, eso habría que estudiarlo», le acusó una vocecita en lo más recóndito de su mente. 
 
    —Ve por el abrigo, te esperaré en la puerta —la apremió con una media sonrisa apartándose un poco para dejarla pasar.  
 
      
 
    Phillipa se arrebujó a su lado.  
 
    —Me hubiera gustado tener a Charlotte y a Kate conmigo —murmuró con tristeza. 
 
    Evans extendió su mano enguantada y tomó la suya que, aunque también llevaba guantes, se perdía entre las de él. La sostuvo allí, ignorando su sonrojo, sabía que su comportamiento no era para nada el esperado en su situación; en su caso, no pensaba seguir ninguna de esas reglas retrógradas, él deseaba tener cierto grado de confianza con Phillipa antes de llegar al altar, el tiempo del que disponían era muy corto y pensaba aprovecharlo aun con el sonrojo de su prometida.  
 
    —¿Preparada? —preguntó al llegar a la capilla que le había dicho su suegro. 
 
    Evans entrecerró la mirada al percatarse de más carruajes de los que esperaba, había jurado que el duque le había anunciado que sería un velatorio íntimo, con solo los amigos más cercanos.  
 
    —Le suplico que no me tutee frente a los presentes, a pesar de lo que pueda pensar, respeto la mayoría de nuestras normas sociales. —Su melodiosa voz subyugó por un instante a Evans, que permaneció embobado recorriendo su rostro.  
 
    Se había puesto un pequeño sombrero con una delicada pluma sobre él que la hacía ver más bella si aquello era posible.  
 
    —Descuida, querida —respondió con un tono pícaro que puso en guardia a Phillipa—, le juro que cuando me lo propongo puedo llegar a ser el más caballeroso de los hombres. 
 
    Esta vez fue la ceja de Phillipa la que se elevó ante tal desfachatez. 
 
    —Debo recordarle que su hermana es mi mejor amiga. 
 
    —Debí darla a un orfanato cuando tuve la oportunidad —le respondió poniendo su brazo sobre el suyo para cruzar la calle.  
 
    Phillipa se detuvo abruptamente al ver a Charlotte y a Kate caminar hacia ella, el cúmulo de sensaciones que había intentado contener se vino abajo. Sin importarle qué pudieran pensar los presentes frente a la capilla, se zafó del brazo de Evans y caminó deprisa al encuentro de las dos personas que más necesitaba en ese momento. Se abrazó a Charlotte como si el mundo fuera a terminar en aquel instante. Lloró. 
 
    —No podíamos dejarte sola ahora, Topo —le susurró Kate a sus espaldas—. ¿Qué amigas seríamos?  
 
    La mano enguantada de Charlotte acariciaba con suavidad su espalda. 
 
    A unos pasos de allí, Aidan observaba aquel emotivo encuentro; para él, todo ese despliegue de emociones era totalmente desconocido. Había accedido a llevar a su ángel al velatorio porque sus ojos enrojecidos por el llanto le habían hecho sentir dolor.  
 
    —Gracias. —Escuchó una voz a su lado que lo obligó a voltearse—. Charlotte y mi prometida tienen un lazo de amistad muy fuerte. —Evans le sostuvo la mirada a su cuñado, Aidan no era un hombre que se dejara ver, se mantenía en las sombras—. El día que se casó con mi hermana casi muero de la angustia —le dijo aprovechando el momento—. Charlotte y Georgina más que mis hermanas son mis hijas, tuve que protegerlas desde la cuna. No fui capaz de amonestarlas y obligarlas a la obediencia. 
 
    —No sea tan duro consigo mismo, su hermana sabe defenderse muy bien —respondió tajante—. ¿Y ahora qué piensa de nuestro matrimonio?  
 
    La pregunta sorprendió a Evans, que volvió a mirar al grupo de damas, que ya estaban más tranquilas.  
 
    —Ahora sé que Charlotte está segura. Puedo respirar tranquilo. No le tengo pena, ejecutor, mi hermana es un incordio. —Su tono era bajo con el fin de asegurarse de que nadie escuchara sus palabras—. Amo a Charlotte, pero conozco sus defectos, usted la ama demasiado, eso la mantendrá viva.  
 
    Aidan no hizo ninguna expresión, su rostro tallado en piedra se mantuvo impertérrito. 
 
    —El tatuaje de mi hermana en su espalda es prueba de ello —le dijo inclinando la cabeza y concluyendo la conversación. Charlotte ya no era su responsabilidad, sin embargo, la mujer de negro con esa manera delicada de inclinar su cuello sí lo era. Phillipa era ahora su responsabilidad y estaba decidido por primera vez a hacer algo bueno en su vida disponiéndose a llevarla adentro.  
 
    Aidan lo siguió con la mirada, tensó la mandíbula cuando acarició el pronunciado vientre de su mujer. 
 
    —Tengo el escritorio lleno de trabajo —se quejó Julian a su lado. 
 
    —Te aconsejo no perder de vista a tu cuñada si no quieres que Buitre te corte las pelotas y las tire al Támesis. —Aidan se giró clavando su mirada en él. 
 
    Julian sonrió de medio lado dándole una calada a su cigarro, el humo fue a parar a la cara de Aidan. 
 
    —Faltan años para verte jodido, ejecutor —le dijo con algo de burla—, pero allí estaré con un barril de whisky, viéndote rodeado de amazonas que no podrás controlar porque todas heredarán tu mala sangre. 
 
    Aidan palideció y cerró los puños, sabía que no estaba mintiendo, el maldito había heredado el don de su madre, aquel engendro del demonio podía ver el futuro.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Phillipa intentaba seguir el servicio religioso que, para su asombro, estaba siendo oficiado por el arzobispo. Deseaba estar a solas, se sentía agobiada por las circunstancias, detestaba el rumor incesante de los presentes a su alrededor. A pesar de que su padre le había asegurado que sería una ceremonia privada, la capilla estaba atestada de nobles de todas las jerarquías, incluyendo a la reina consorte, que estaba sentada justo al lado de la duquesa de Wessex, en la primera fila del lado derecho de la abadía. «Solo falta el rey», pensó con ironía.  
 
    Sentía una profunda tristeza, su madre no había sido una mujer feliz, murió amargada odiando al único hombre que había amado y no había podido tener. En las últimas horas de vida, su madre había jamaqueado todas sus ideas llenándola de inseguridades y temor a continuar con los planes de convertirse en la duquesa de Saint Albans. Miró desapasionadamente a los presentes sentados al otro lado, todo aquello era una farsa, su madre nunca había sido bien recibida por la mayoría de aquellas damas. Se sentía asqueada de tanta falsedad e hipocresía.  
 
    —Estás frunciendo el ceño y eso no presagia nada bueno —le dijo Charlotte a su lado—, aunque me imagino la razón, yo también pienso lo mismo: son unos hipócritas farsantes.  
 
    Phillipa la miró de reojo, se había olvidado de lo intuitiva que era Charlotte. Prefirió el silencio, no se sentía preparada para poner en palabras toda la tormenta emocional que estaba sintiendo, debía esperar a serenarse, era lo más sensato. Un movimiento a su derecha capturó su atención, al reconocer a la marquesa de York, tensó la mandíbula. Tuvo que admitir que era una dama hermosa, la realidad era que todas las damas del círculo privilegiado que lideraba la duquesa de Wessex lo eran. Phillipa sintió una inexplicable desazón al aceptar que ella jamás podría pertenecer a un grupo tan selecto, su manera de pensar y de conducirse no se lo permitirían. Para ella siempre había sido más importante el lado intelectual, el conocimiento, aquellas damas buscaban un poder que ella no ambicionaba. Para Phillipa lo más importante era salvar vidas. Aun si llegara a ostentar el título de duquesa, jamás ocuparía alguno de aquellos lugares. Vio con resignación cómo la marquesa buscaba con la mirada a su padre, entre ellos quedaba una historia pendiente, y tal vez ella podría hacer algo al respecto.  
 
    Regresó su atención al altar, se subió los quevedos para poder ver mejor la decoración alrededor del féretro. El ataúd había sido adornado con azucenas, las flores preferidas de su madre. Agradeció a su padre por aquel gesto, bien sabía ella que debió ser todo un sacrificio. Buscó entre los bancos a su padre, se había sentado en la primera línea cerca del presbiterio. Reconoció al duque de Richmond sentado a su lado derecho y al duque de Lennox, quien era su padrino, al lado izquierdo. El duque de Sutherland y el marqués de Sussex, entre otros, también se habían sentado cerca de su padre; eran caballeros muy elegantes que destilaban poder y llamaban al respeto.  
 
    Un fuerte murmullo a sus espaldas la hizo voltearse incómoda. ¿Cómo se atrevían a ser tan faltos de respeto? Su madre, aunque no fuese una dama querida, por su título, como esposa del duque de Cornwall, merecía respeto.  
 
    —¿Quién es? —Escuchó a Charlotte preguntar.  
 
    Evans a su lado se volvió también, intrigado. «Joder», pensó al reconocer al hombre que avanzaba hacia el féretro, que se había ubicado en la parte derecha del altar ignorando las expresiones de estupor de los presentes.  
 
    —Es mi hermano —gimió Phillipa llevándose el pañuelo a los labios.  
 
    —Es idéntico a tu padre, Topo —le susurró Charlotte conmocionada.  
 
    Kate, a su lado, siguió el avance del hombre, entre la curiosidad y la admiración. Caminaba con seguridad; a pesar de lo que había comentado Charlotte, a Kate le pareció más guapo que el padre de Topo. Además, a pesar del impecable abrigo negro, se dejaba entrever un hombre de músculos fuertes. 
 
    —Espero que padre sepa controlarse —suplicó extendiendo su mano para alcanzar la de Evans que, ante el inesperado asalto, solo atinó a estrecharla con la suya.  
 
    —Estás pidiendo un milagro, querida —le dijo negándose a soltar el amarre de sus manos cuando Phillipa se dio cuenta de su indiscreción y quiso apartarla.  
 
    Evans no perdía detalle de cómo el duque de Sutherland y el duque de Richmond hacían proezas para mantener a Cornwall en su asiento.  
 
    Por su parte, el arzobispo se limpiaba el sudor de su frente, acalorado con la imprevista presencia del hijo pródigo.  
 
    Andre, sentado al lado de su esposa, tensó la mandíbula al reconocer a Selwyn; el escándalo que lo había obligado a salir de Londres había sacudido la elite de la sociedad en aquel momento. Se recriminó el no haber intentado ponerse en contacto con él en su impuesto destierro. Selwyn siempre había sido un buen amigo, alguien en quien se podía confiar.  
 
    —¿Quién es? —preguntó a su lado Kathleen.  
 
    —El marqués de Cornwall, hijo de la difunta —le susurró girándose a mirarla. Sus ojos conectaron y sintió ese ya conocido hormigueo en su entrepierna cada vez que sus miradas se juntaban. Se mordió un labio al verla sonrojarse y girarse a toda prisa para evitar el desastre. En los últimos días, le había mostrado cómo un hombre hambriento de su mujer era capaz de tomarla en los lugares más impensables. Mirando su perfil, se enorgullecía de la manera en que su cuerpo respondía a sus exigencias y lo dejaba hacer sin que hubiera pudor ni vergüenza entre ambos. Amaba a su esposa, pero veneraba a la amante en que se había convertido al satisfacer su hombría y dejarlo siempre exhausto, anhelante de más.  
 
    Phillipa se puso de pie, sabía que era muy probable que su padre la reprendiera enérgicamente, pero no podía arriesgarse a que su único hermano saliera de la capilla sin que ella tuviese la oportunidad de hablarle y decirle lo que su madre le había encargado. Ignoró los murmullos y se dirigió decidida hacia el ataúd. Se detuvo temblando al lado de aquel hombre que para ella era un total desconocido. Miró su perfil y una vez más admiró el parecido sorprendente que tenía con su progenitor.  
 
    —Ella quería que supiera que estaba muy orgullosa de lo que había logrado —pudo decir juntando sus manos al frente, intimidada por el aura fría que intuía en él.  
 
    Selwyn se giró curioso, su mirada glacial se clavó en el extraño artilugio que llevaba en los ojos y en el que reconoció unos quevedos. Al instante supo quién era. En su mente, su hermana solo era una lejana imagen de una bebé llorona y regordeta.  
 
    —Phillipa —pronunció más para constatar el nombre que se había quedado guardado en algún lugar recóndito de su memoria.  
 
    —Sí, milord, esa soy yo —respondió apabullada por su mirada. 
 
    Selwyn lamentó en aquel instante la ausencia de sentimientos por aquella joven que a leguas esperaba una reacción afectiva de su parte. Los años habían hecho estragos en su carácter, había tenido que luchar con fiereza para alcanzar su independencia, eran demasiados años a solas alimentando su desprecio por la sociedad a la que pertenecía.  
 
    —Ella me pidió que le dijera que estaba muy orgullosa de lo que había alcanzado —le dijo volteándose a mirar el cuerpo de su madre—, ella era feliz sabiendo que usted era libre. 
 
    —Mantenía correspondencia con nuestra madre —le dijo intentando suavizar su tono, su hermana no tenía culpa de nada—, estoy al tanto de todo lo que aconteció con ella.  
 
    —Selwyn.  
 
    Evans se detuvo a escasos pasos de Phillipa. Aunque había conocido a Selwyn en la universidad, este, al ser más joven, no había frecuentado su mismo círculo de amistades. Los miembros de la hermandad habían sido muy celosos con sus reuniones.  
 
    —No recuerdo que fuéramos amigos cercanos para que me tutee, milord —respondió escueto.  
 
    —En efecto, no lo éramos, pero en vista de que soy el prometido de su hermana, me veo en la obligación de presentar mis respetos.  
 
    —¡Milord! —exclamó Phillipa recriminándole con la mirada. 
 
    —No te agobies, querida —respondió enfatizando la afectuosa palabra—, tu hermano no es de los que se ofenden con facilidad —terminó con ironía. El rostro inexpresivo de su futuro cuñado le era indiferente, todo de aquella familia lo era, bastante tenía ya con los problemas de la suya para tener que cargar con el malestar visible entre su suegro y su cuñado. Se casaría cuanto antes y se llevaría a su mujer a un lugar neutral donde él pudiera relajarse y gozar de un respiro.  
 
    Phillipa se tensó al sentir el agarre de Evans en su mano, pero no le apartó, se había sobrecogido ante la fría actitud de su hermano mayor. Aunque fuese un desconocido para ella, había esperado más afecto de su parte.  
 
    —Debemos dejar que preparen el féretro para sacarlo hacia el camposanto —medió Phillipa sintiendo la tensión entre los dos hombres.  
 
    Selwyn no hizo comentario alguno, su madre no le había mencionado nada sobre aquel compromiso, por lo que supuso debía ser reciente. Aunque nunca había estrechado amistad con Evans, sí lo había hecho con el marqués de Wessex quien, en el tiempo en el que se marchó, era el mejor amigo del prometido de su hermana. Se hizo a un lado permitiendo que se hicieran los arreglos para sacar el féretro, ya habría tiempo para averiguar más sobre aquel compromiso. Había regresado a Londres para quedarse; con su madre muerta, su padre ya no tenía ningún arma para chantajearlo y exigirle que se atuviera a sus reglas retrógradas las cuales él no pensaba seguir, nadie lo obligaría a desposarse con una mujer a la fuerza, no pensaba cometer el mismo error que sus padres. 
 
    El cielo gris le dio un ambiente más triste y lúgubre al entierro. Phillipa no pudo evitar sentir una fuerte aprensión en el pecho al ver descender el cuerpo de su madre al descanso eterno, lamentó la vida sin sentido de su progenitora. Evadiendo las falsas condolencias, se apartó del grupo donde estaban su padre y su prometido y siguió un sendero estrecho que la llevaría de regreso a la abadía. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que cuando percibió la sombra de alguien frente a ella fue demasiado tarde, ella tambaleó y tropezaron.  
 
    —Lo siento mucho —exclamó una melodiosa voz asiéndola por los hombros.  
 
    Phillipa quedó prendada de su belleza, ¿cuántos años tendría? Su piel todavía permanecía lozana. 
 
    La marquesa de York extendió su guante enderezando el pequeño sombrero negro de Phillipa, que se había inclinado de un lado al tropezarse. 
 
    —Milady, ¿podría tener unas palabras en privado con usted? —Phillipa se giró apremiante con el fin de asegurarse de que nadie las estuviera mirando. 
 
    Eliza frunció el ceño, había asistido a aquel funeral por insistencia de Antonella, la duquesa de Wessex, pero en todo momento se había sentido incómoda, creía que no tenía derecho a ir a perturbar el descanso de la duquesa de Cornwall.  
 
    —Sígame ⏤la urgió, temerosa de que alguien las interrumpiera.  
 
    Eliza siguió a la joven, nunca había estado cerca de la hija del hombre que fue por diez años su amante.  
 
    —Pase por aquí. —Le señaló un pequeño cuarto detrás del altar—. Todos están afuera, aquí podremos hablar.  
 
    Eliza asintió entrando, arrugó la nariz al percibir el intenso olor a incienso en la habitación. Aunque había tres sillas modestas, prefirió mantenerse de pie en espera de lo que la hija de Rhys tenía que decirle.  
 
    —No tengo mucho tiempo —comenzó Phillipa acercándose, no podía quedarse con las dudas, si tenía una hermana, quería saber dónde estaba⏤. Mi madre antes de morir me confesó que usted y mi padre tuvieron una hija.  
 
    Eliza jamás hubiera esperado que la esposa de Rhys supiera su secreto. 
 
    —Mi madre utilizó mi nacimiento para separarla de mi padre.  
 
    —Pero ¿cómo pudo saberlo? —preguntó sin darse cuenta de que estaba aceptando la existencia de dicha hija.  
 
    —No tengo mucho tiempo, milady, yo solo quiero saber si ella existe.  
 
    Eliza se giró dándole la espalda, abrumada con la noticia de saber que su secreto siempre había sido conocido por la duquesa. Se estremeció al pensar en lo que hubiera sucedido si ella en un gesto vengativo se lo hubiera contado a su difunto marido. Hubiera sido terrible.  
 
    —¿Por qué se lo contó? ¿Por qué ahora? —preguntó intrigada.  
 
    —Creo que quiso remediar su silencio. 
 
    —Éramos dos personas comprometidas, ambos teníamos vidas ajenas a nosotros. Su madre tenía todo el derecho de aborrecerme. Ella fue su esposa.  
 
    —El matrimonio de mis padres fue concertado.  
 
    —Eso no tiene ninguna importancia. La mayoría de los matrimonios en nuestro mundo lo son. El mío también lo fue.  
 
    —¿Entonces por qué quedó embarazada?  
 
    —Fui la primera sorprendida, por años mi esposo me culpó de no poderle dar más hijos. Yo creía que mi vientre estaba seco. ⏤El tono triste en su voz conmovió a Phillipa. 
 
    —Comprendo. 
 
    —No, usted no puede imaginarse el terror que viví, estaba embarazada de un hombre que no era mi esposo. Fue un milagro el haber podido poner a salvo a la criatura, lejos de la ira y la crueldad de mi marido.  
 
    —¿Por qué no recurrió a mi padre? 
 
    Eliza levantó la barbilla, su semblante se ensombreció. 
 
    —Porque en aquel momento el duque de Cornwall ya se paseaba por todo Londres con su nueva amante ⏤respondió con desprecio. 
 
    Phillipa se mordió el labio nerviosa, su padre en los últimos años no había escondido su vida extramarital, tal vez fue la vergüenza lo que adelantó la muerte de su madre. Se había negado a salir de su casa y rechazaba las invitaciones a reuniones y fiestas donde sabía que su padre hacía acto de presencia.  
 
    —¿Dónde está?  
 
    —Mi hija es menor que usted por un año. Rhys y yo continuamos viéndonos durante ese año mientras su madre estaba embarazada, aunque yo desconocía su estado ⏤aceptó con el rostro apenado⏤. Estoy intentando traerla de regreso a Londres para desposarla con un buen caballero. 
 
    —¿Ella conoce sus intenciones? ⏤inquirió sorprendida de los planes de la marquesa.  
 
    —No sabe quién es su padre y, en cuanto a mí, seguramente me odia —su voz se quebró— con justa razón. 
 
    —Yo no sé qué decir, todo ha sido tan sorpresivo… ⏤respondió contrariada.  
 
    —Le ruego que mantenga el secreto, no quiero que su padre sepa de la existencia de Penélope. 
 
    —¿Penélope?  
 
    Eliza asintió.  
 
    —Es el nombre de mi hija.  
 
    La puerta se abrió de golpe sobresaltándolas. Eliza palideció, la expresión asesina en el rostro del hombre que había evitado los últimos dieciocho años la hizo estremecer. 
 
    —Sal, Phillipa —ordenó con la mirada acerada clavada en la marquesa.  
 
    Phillipa se giró buscando la mirada de Eliza, se inquietó al ver su palidez.  
 
    —¡Te ordeno que salgas! ⏤Esta vez el tono de voz no admitía réplica. 
 
    Phillipa obedeció guardando silencio. Por la expresión de su padre, supo que había escuchado la conversación. Se sintió temerosa por la marquesa, su padre podía ser un hombre muy intimidante. Se aprestó a salir y dejarlos a solas.  
 
    —Rhys... 
 
    —¡Silencio! —gritó con los ojos inyectados en sangre—. ¡Cállate! —volvió a gritarle.  
 
    —Te suplico que te calmes —imploró perdiendo la compostura—, estamos en el entierro de tu esposa —le recordó.  
 
    —Vas a salir y subirás a mi carruaje.  
 
    —¡No puedo hacer eso! —replicó abriendo los ojos, azorada. 
 
    —Lo harás si no quieres que Londres se venga abajo y todos sepan lo de esa hija. 
 
    —Tú no te atreverías. 
 
    —Ponme a prueba —le escupió furioso tomándola por la mano y acercándola a su pecho—, me has hecho vivir un infierno y te lo haré pagar. 
 
    —Estábamos comprometidos —le recordó mientras una lágrima descendía por su pálida mejilla⏤, estábamos casados.  
 
    —Nada de lo que puedas decir hará cambiar mi decisión. —Eliza tembló al ver el odio en su mirada.  
 
    —Rhys, no puedo irme contigo, tengo mis compromisos. 
 
    —Tus compromisos como la marquesa de York han terminado, saldremos a Gretna Green de inmediato. 
 
    —¡No! —gritó horrorizada por lo que eso implicaba—. No puedes obligarme. 
 
    —Sí, puedo, Eliza —aseguró estrechando más su mano—, vas a salir y subirás a mi carruaje; de lo contrario, todo Londres sabrá mañana que la marquesa de York, dama intachable, tuvo una hija con el duque de Cornwall, sabrán al fin que el idiota de tu marido era estéril y el duque de York es el hijo bastardo de su difunta esposa.  
 
    Eliza se hubiera caído si Rhys no la hubiera tenido agarrada con fuerza. 
 
    —Eso no es cierto —logró balbucear. 
 
    Rhys sonrió con desprecio.  
 
    —El padre de tu hijastro es uno de mis mejores amigos, claro que estoy seguro de lo que afirmo. Si no subes a ese carruaje, me encargaré de que tu mundo se convierta en un infierno y luego te seguirá tu amado hijastro.  
 
    —Eres un hombre despreciable —respondió con su voz quebrada—, me arrepiento de haberte amado.  
 
    Rhys le sostuvo la mirada sin sentir un ápice de remordimiento, aquella mujer le había hecho conocer las llamas inmisericordes del infierno, le había arrancado el corazón sin piedad el día que recibió la escueta carta en la que le anunciaba que su relación secreta de diez años había terminado, sin ninguna explicación. Aquellas lágrimas no le conmovían. Si ellos tenían una hija en común, él se encargaría de averiguar su paradero, pero con ella a su lado, la haría pagar todos los años de sufrimiento.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Phillipa aceleró el paso rogando que nadie se hubiera acercado a la parte trasera de la abadía, tenía el presentimiento de que la marquesa no saldría bien librada de la furia de su progenitor. Se detuvo y tomó aliento frente a la mesa de las ofrendas a los difuntos, sobre esta había un hermoso espejo ovalado, sus labios se fruncieron en una mueca de disgusto al ver su imagen pálida y su sombrero nuevamente de lado. Se arregló lo mejor que pudo, esa mañana se había colocado los quevedos con los cristales redondos que no le favorecían en nada, sus ojos se veían más grandes debido al ancho cristal. 
 
    —Los de color oro son mis preferidos. —Dio un respingo al escuchar la ronca voz de Evans a sus espaldas. 
 
    Se miraron a través del espejo, Phillipa se perdió en aquella mirada, su corazón y su alma estaban en esos ojos. Elevó el mentón con decisión, ella nunca había sido una joven insegura, siempre había ido tras lo que había deseado, no comenzaría ahora. Su madre había utilizado las armas equivocadas, ella con paciencia lograría el amor de aquel endemoniado hombre que había sido su sueño desde la adolescencia. Charlotte tenía razón, no había espacio para dudas.  
 
    El sonido de unas pisadas que se acercaban por el pasillo la regresó a la realidad, con premura se giró tomando a Evans por el brazo, obligándolo a seguirla, a esconderse detrás de la mesa. Con la mirada le suplicó silencio. Evans asintió desconcertado, pero al ver por una estrecha abertura la figura de la marquesa de York, su ceño se frunció y descendió la vista hacia Phillipa, quien le puso la mano enguantada en los labios para evitar que dijera algo. A los pocos segundos, la figura del duque de Cornwall le siguió a la marquesa.  
 
    Cuando Phillipa estuvo segura de que su padre se había alejado suficiente de ellos, con suavidad apartó la mano, resignada a tener que dar alguna explicación.  
 
    —¿Puedo pedir un tiempo prudencial para explicar lo que ha visto? —preguntó esperanzada.  
 
    —No, explícame qué hacían tu padre y la madre de uno de mis amigos más cercanos hablando en privado. —Su ceja se elevó.  
 
    —No es el momento propicio. 
 
    —Lo es.  
 
    Su rostro se tornó duro.  
 
    —Ya te considero mi esposa —le dijo tomando su mano y llevándosela al pecho para colocarla sobre su corazón—, eres mía para cuidarte y velar por todo lo que te haga feliz.  
 
    Para Phillipa aquello fue el detonante para que todas las lágrimas que había estado reteniendo explotaran en su pecho. Un gemido lastimero salió de su garganta, se dejó caer vencida sobre el pecho de Evans y lloró desconsolada.  
 
    Evans abrió sus manos sin saber a ciencia cierta qué demonios podía hacer, sentía la necesidad imperiosa de consolarla, siempre la había sentido tan fuerte, inquebrantable que el escuchar su llanto lo hizo sentir enfermo. Ella enterró más su pequeño rostro en su pecho y mojó su camisa. Dejándose llevar por el instinto, la cubrió con sus brazos, acunándola como había hecho tantas veces cuando sus hermanas eran aún unas niñas.  
 
    —Te prometo que más adelante. 
 
    —Es ahora, Phillipa. 
 
    —¿Me lo está exigiendo? 
 
    —Sí. 
 
    —Ahora sé a quién salió Charlotte —respondió mirándolo con reproche. 
 
    —Te aseguro que soy mucho más testarudo que Charlotte —le aseguró con la vista fija en sus labios—, no saldremos de aquí hasta que me aclares lo que acabamos de ver. —Evans giró la cabeza mirando con sarcasmo el pasillo por donde se habían alejado su suegro y la marquesa—. No subestimes mi inteligencia, Phillipa. 
 
    —Jamás lo intentaría —respondió con evidente mordacidad que logró dibujar una sonrisa socarrona en los labios de Evans. 
 
    —Me alegro de que ya te entiendas con el hombre que elegiste para marido.  
 
    —No me lo recuerdes —contestó dejándole ver su descontento.  
 
    —¿Qué sucede entre la marquesa y el duque?  
 
    Phillipa suspiró resignada paseando su vista por el corredor, asegurándose de que nadie estuviera cerca, sería una calamidad si la escuchaba algún enemigo de su padre.  
 
    —Eran amantes —le dijo por fin levantando los hombros en modo resignado—, lo fueron por muchos años.  
 
    Evans abrió la boca y la cerró visiblemente sorprendido, la reputación de la madrastra del duque de York era la de una dama intachable, perteneciente a los grupos sociales más privilegiados de la nobleza.  
 
    —Lo más terrible es que la marquesa y mi padre tienen una hija. 
 
    Esta vez la información sí logró consternar a Evans, que se dejó caer en el banquillo frente a ella.  
 
    —Eso es delicado. 
 
    —Lo sé, fue precisamente mi madre quien me lo confesó antes de morir. No pude aguantar la tentación de enfrentar a la marquesa —le dijo agobiada—, estábamos hablando precisamente de mi hermana cuando mi padre interrumpió y me ordenó salir.  
 
    —¿Quiénes saben lo de esa hija?  
 
    —Ruego que nadie más —respondió sentándose a su lado, se sentía exhausta—, estoy segura de que mi padre se enteró cuando escuchó a escondidas la confesión de mi madre —le aseguró—, en su rostro se podía ver que estaba conmocionado ante lo que mi madre me había contado. 
 
    —¿Dónde está la joven? —inquirió atónito ante un secreto tan delicado.  
 
    —No lo sé, mi padre nos interrumpió antes de que ella me lo dijera, lo único que logró decirme la marquesa fue su nombre: Penélope.  
 
    —¿Penélope?  
 
    Phillipa asintió.  
 
    —Es un hermoso nombre —admitió.  
 
    —No más que el tuyo —aseguró Evans haciéndola sonrojar ante el inesperado cumplido.  
 
    —Me imagino que besarte aquí no sería apropiado.  
 
    —Si fuera un caballero como los demás, ni siquiera lo habría mencionado. —La ironía en su voz obligó a Evans a apretar los labios para no soltar una carcajada y llamar la atención de algún monje.  
 
    —Salgamos de aquí —la apremió—, ahora más que nunca nuestro matrimonio debe ser celebrado, seguramente, tu padre y la marquesa se enfrentarán en un duelo de voluntades. 
 
    —Mi padre será el vencedor —respondió levantándose del banco.  
 
    La miró dándole la razón, el duque de Cornwall era un hombre rudo que no tendría piedad con la marquesa; al final, la dama tendría que claudicar y romper el silencio. La tomó por el codo y se dirigió hacia la salida, había muchos interrogantes en aquella historia. La joven y Phillipa eran casi de la misma edad. Evans recordó con fastidio al hosco duque de York, quien había sido un buen amigo de su padre. Meditó, mientras caminaba con Phillipa del brazo, en que la marquesa había tenido suerte de que el infame personaje se hubiera muerto, de lo contrario, el desenlace de la historia hubiera sido la muerte para lady Eliza.  
 
    —Topo, ¿dónde has estado? —Charlotte caminó hacia ellos con dificultad. 
 
    —Deberías estar en tu cama —la amonestó tomándola por las manos. 
 
    —No me iré a ningún lado, te estaba buscando para rogarte que vinieras conmigo, no creo que debas regresar sola a ese caserón donde vivías con tu madre. —Su mirada suplicante enterneció el corazón de Phillipa, Charlotte debería estar descansando, se notaba el esfuerzo que hacía por mantenerse en pie.  
 
    Aidan tensó los músculos de la mandíbula, su esposa lo estaba llevando al límite, lo único que lo detenía era la admiración que sentía por ella. ¡Maldición!, el vientre era enorme, casi no podía caminar; sin embargo, el cariño que sentía por su amiga era más intenso que su molestia. Las observó hablar resistiéndose a tomarla en brazos y subirla al carruaje, quería hacerla feliz, necesitaba sentirse seguro de que ella no terminaría odiando aquella prisión que había construido a su alrededor y de la que no había llave para salir.  
 
    —Yo también pienso que sería lo mejor —respondió Evans. 
 
    —¿Ves? Hasta Evans, que nunca está de acuerdo conmigo en nada, piensa que es una buena idea.  
 
    —Mi hija no irá a ninguna parte sin antes casarse. 
 
    Todos se sorprendieron ante las palabras del duque de Cornwall, que estaba acompañado del arzobispo quien, con expresión incómoda, se pasó un pañuelo por el cuello para limpiarse el sudor. 
 
    —Tengo que salir de inmediato de Londres y te dejaré desposada —le dijo resuelto.  
 
    —Milord. —Evans dio un paso al frente dispuesto a enfrentarlo, aquello era una locura.  
 
    —No acepto un no por respuesta —le respondió—, el arzobispo oficiará la ceremonia.  
 
    —Pero acabamos de enterrar a mi madre… —explotó Phillipa—. ¿Ha perdido el juicio?  
 
    —¡Silencio! No permito que refutes mis órdenes.  
 
    Evans sintió la presencia de Andre a su lado, pero no se giró, su mirada estaba clavada en su futuro suegro. 
 
    —Es lo mejor —murmuró Andre a sus espaldas—, la necesitas a tu lado. 
 
    Evans tuvo que darle la razón a Andre, la necesitaba; Phillipa, con su extraña manera de conducirse, se había convertido en alguien importante. El Topo, como la llamaba su hermana, lo había rescatado del abismo, de una oscuridad que lo estaba consumiendo lentamente.  
 
    —Déjame hablar a solas con su padre —dijo sin apartar en ningún momento la mirada de Rhys—. Entra en la capilla. 
 
    Charlotte se puso rápidamente en acción y haló a Phillipa, que se había quedado estupefacta ante la orden de su progenitor. Aquello era una aberración, solo a un ser desalmado se le podía ocurrir oficiar un matrimonio luego de un funeral. 
 
    —Camina, Topo. 
 
    —¿Lo has escuchado?  
 
    —No estoy sorda —replicó.  
 
    —¿Me casaré vestida de negro? —Se detuvo abriendo los brazos, desesperada. 
 
    —Bueno, yo jamás pensé vestir de negro para el matrimonio de mi hermano contigo —respondió acariciándose el vientre, resignada.  
 
    —Dios mío, Charlotte. Todo nos ha salido mal —se lamentó poniéndose la mano en la frente, mirando hacia el altar—, habíamos planeado unas bodas de ensueño.  
 
    —Por lo menos tú te casas con un conocido —le recordó. 
 
    —Fue tu culpa. —La señaló con el dedo—. Si me hubieras buscado antes de lanzarte a buscar a Evans… 
 
    —No estaría casada con el hombre más guapo de todo Londres —respondió mirándola con satisfacción—, es el hombre con el que siempre soñé.  
 
    Phillipa suspiró resignada, su amiga solo veía por los ojos del amor. Ella, en cambio, sabía muy bien que el señor Bolton o, mejor dicho, el vizconde de Gormanston era un hombre peligroso.  
 
    —Por lo menos, me hubiera gustado tener un velo —se quejó tocándose el sombrero.  
 
    —Por lo menos, me tienes a mí. 
 
    Phillipa cruzó las manos. 
 
    —¿Y Kate? 
 
    —Su cuñado y su esposa se la llevaron inmediatamente que el sarcófago comenzó a descender hacia la tierra.  
 
    —Fue un gesto considerado del señor Nicholas permitirle asistir.  
 
    —Estará furiosa cuando se entere de tu matrimonio. 
 
    —Por lo menos, estás tú —repitió acercándose, fundiéndose en un abrazo—. Lo voy a lograr, Charlotte, lograré que tu hermano me ame —repitió confiada.  
 
    Charlotte la abrazó, su mirada conectó con la de su marido, que estaba parado al lado de una de las columnas cerca del altar. Le sonrió guiñándole un ojo, aquel hombre era su vida, lo amaba tanto que dolía. No podía dejar de sorprenderse de la paciencia con la que la seguía en sus locuras.  
 
    —Mi hermano te ama, Topo —respondió apartándose, tomándola por los hombros—, te ama. Lo único que tienes que lograr es que te lo diga. 
 
    —Vamos —le dijo señalándole el altar—. ¿Te das cuenta de que ni siquiera disfrutamos de la temporada?  
 
    —¿En verdad eso te molesta? —preguntó mirándola con el ceño fruncido. 
 
    —¡No! —se rio—. Me estaba aburriendo sin ti, lo único interesante era ver a las hermanas Portman intentando escurrirse de su tía, que está obsesionada con casarlas. 
 
    —Tessa ya está comprometida. 
 
    Phillipa arrugó la nariz. 
 
    —Yo pensaba que no había una dama más atrevida que la condesa de Norfolk, Tessa me ha demostrado que sí existen damas más atrevidas. 
 
    Charlotte asintió sonriendo cómplice. 
 
    —Fuman todas. 
 
    —Lo que ellas fuman no es un simple cigarrillo —le corrigió—, recuerda que he estudiado mucho sobre las plantas y utilizo pequeñas cantidades de sativa en mis infusiones. 
 
    —Silencio, mi hermana se acerca —le advirtió. 
 
    —Lady Phillipa, lo siento mucho —interrumpió Kathleen.  
 
    —¿Todavía están discutiendo? —preguntó resignada. 
 
    —No, comprendo la premura de su padre —respondió agobiada—. Evans intenta hacerlo razonar para por lo menos celebrar la ceremonia en unos días. 
 
    —Mi padre no aceptará —contestó girándose, mirando la imagen de Jesús en la cruz en lo alto del altar. 
 
    Las pisadas de los hombres entrando las hizo girarse, Phillipa supo por la expresión de su padre que sería una mujer casada en unos pocos minutos. Su suerte estaba echada, lo que sucediera de allí en adelante dependía de ella.  
 
    —Topo, no te olvides de las clases de Claudia —le rumoreó Charlotte a su lado. 
 
    —¿De qué hablas, Charlotte? —inquirió Kathleen mirándolas con desconfianza. 
 
    —Su hermana, lady Kathleen, me obligó a acompañarla a unas reuniones secretas con una meretriz —respondió seria subiéndose los quevedos, que se le habían bajado. 
 
    Charlotte se mantuvo impasible con expresión inocente, mientras Kathleen las miraba intentando descifrar si le estaban queriendo tomar el pelo.  
 
    —Les suplico tomen sus lugares. Como comprenderán, debido a la delicada situación de luto de la familia de la novia, la ceremonia será corta. Les exigiré a este matrimonio que al cabo de un año sus votos sean renovados. 
 
    —Así se hará —respondió el duque de Cornwall deteniéndose al lado de Phillipa, que ya había tomado su lugar frente al padre.  
 
    Evans se aproximó a regañadientes, aquella no era la manera en la que había planeado desposarse; por más que Andre tratara de ver el lado positivo de toda aquella situación, él no lograba encontrarla. 
 
    Se acercó a Phillipa, sus miradas se encontraron y Evans sintió paz. Tal vez no era la boda que había querido para ella, pero él deseaba aquel enlace, necesitaba sentir a Phillipa cerca, saber que aquellos ojos inquisidores que lo miraban todo con profundidad estarían desde ese instante ligados a su vida.  
 
    —La Iglesia los declara esposos.  
 
    Para Phillipa aquellos minutos se perdieron en la bruma, su padre le dio un ligero beso en la frente antes de salir deprisa de la iglesia. El marido de Charlotte la sacó casi en volandas, Phillipa le dio las gracias, sabía que había resistido bastante. Resignada, abandonó la abadía seguida por su marido.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    El traqueteo del carruaje adentrándose en la calle Saint James le dio un respiro a Phillipa, quien miraba sin ver a través de la pequeña ventana del vehículo de su esposo. Todavía no podía concebir que estuviera casada con Evans, todo había sido tan súbito que, aunque deseaba mostrarse fuerte, no lo lograba, esta vez se sentía sin fuerzas y con unos deseos enormes de echarse a llorar… de nuevo.  
 
    —Mírame.  
 
    Su tono de voz bajo y sugerente le hizo sentir una deliciosa calidez por todo su cuerpo, se percató de la intimidad que no podría esquivar como lo había hecho el día que había ido en busca de Charlotte a su casa y había terminado a solas con él. Fue un atrevimiento de su parte, había tenido que apelar a toda su fuerza de voluntad para salir intacta de su casa y no haber sucumbido a sus deseos de seducción.  
 
    —Phillipa —insistió mientras ella se negaba a encarar la situación.  
 
    Evans podría exigirle una intimidad para la cual no estaba aún preparada.  
 
    Él sabía que estaba asustada, ¿cómo lograba conocer sus diferentes estados de ánimo? Era un misterio, pero lo sabía, era como si sus cuerpos pudieran comunicarse sin necesidad de palabras. Phillipa no tenía que pronunciarse para él intuir lo que ella sentía, era maravilloso ese sentimiento que se iba engrandeciendo dentro de él.  
 
    —No estoy preparada —susurró sin girarse a encararlo—, odio admitir que no puedo enfrentarme todavía a ello.  
 
    —¿Preparada para qué? —preguntó a propósito para obligarla a enfrentar su miedo. Él sabía perfectamente a lo que ella se refería, pero deseaba escucharla, se había vuelto adicto a escuchar esa manera peculiar y única que tenía para expresar sus ideas.  
 
    Phillipa se volteó, sus pupilas se perdieron en la suavidad con la que la miraba su esposo en aquel instante. Su corazón se calentó ante aquella inesperada ternura. 
 
    —Deme un respiro, milord —respondió suplicante—, ha sido todo muy precipitado.  
 
    —Tengo una proposición para ti —suspiró Evans dejándose caer en el mullido asiento del carruaje. Con pericia se deshizo del lazo negro que su ayuda de cámara le había hecho aquella mañana, si hubiera sabido que se casaría esa misma tarde, se hubiera vestido con menos negro.  
 
    —¿Cuál proposición? Y lo más importante, ¿qué fue lo que mi padre quiso hablar en privado a la salida de la abadía?  
 
    Evans le sostuvo la mirada pensativo, el duque de Cornwall era un hombre complejo, lo había sorprendido con la generosa dote de Phillipa, le había cedido propiedades importantes que hubiera jurado estarían atadas al título que ostentaba.  
 
    —Tu padre ha incluido en tu dote tres importantes propiedades, una de ellas es donde residía la duquesa. Como bien sabes, eran de conocimiento público las desavenencias entre la duquesa y tu padre. Esa residencia fue por décadas la mansión familiar de los duques de Cornwall. 
 
    Phillipa dio un respingo en el asiento y lo miró como si le hubieran salido cuernos, la mansión donde ella residía con su madre había pertenecido a los Cornwall por varias generaciones. Su madre se había jactado muchas veces de haber obligado a su padre a mantenerse apartado de la residencia familiar.  
 
    —Eso es imposible, esa residencia pertenece por derecho al duque de Cornwall, está atada al título —respondió tensa—, si alguien tiene derecho a heredar dicha propiedad, es Selwyn.  
 
    —Lo mismo pensé —asintió sacando un cigarro de la chaqueta, lo encendió con su encendedor napoleónico—, pero, para mi consternación, tu hermano tampoco quiere saber nada sobre la propiedad, lo único que desea conservar es un retrato de tu madre que está en uno de los salones principales. 
 
    Phillipa miró fascinada cómo le daba una fuerte calada al cigarro, su mirada se detuvo en los largos dedos, y advirtió una punzada inesperada en su vientre que la hizo sentirse avergonzada.  
 
    —Espero que no te moleste —le dijo señalando el cigarro—, me relaja fumar.  
 
    —No me molesta —respondió llevándose la mano a la mejilla, ruborizada, suplicando que su esposo no se hubiera percatado de su rubor.  
 
    —Quiero cortejarte, Phillipa —le dijo a través del humo—, quiero darte el tiempo necesario para que te acostumbres a mí. Esa es mi proposición.  
 
    —¿Por qué? —Su tono indignado tomó desprevenido a Evans—. Como mi esposo, tiene el derecho a exigir compartir mi lecho —respondió atrevida.  
 
    —No quiero, me niego a consumar nuestro matrimonio sin que haya por lo menos una relación cordial entre nosotros. Y, por todos los demonios, ¡tutéame! Soy tu marido y, aunque sé que muchos caballeros prefieren mantener una distancia con sus esposas, esa no es mi posición.  
 
    Se miraron en silencio, se mantuvieron callados sin pestañear, Evans, retándola a contradecirlo. 
 
    —¿Qué haremos? —La pregunta salió de sus labios y al segundo lamentó la indiscreción. 
 
    —Iremos a tu casa, una de las razones que me dio tu padre es que en esa casa se encuentra un invernadero que te ha costado mucho de tu tiempo y en el que, según él, tienes plantas que te han ayudado en tus investigaciones. 
 
    —¿Él te habló de mi invernadero? —inquirió sorprendida. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —No, pero me asombra que haya hablado de mis investigaciones, porque a veces he pensado que para él era solo un pasatiempo de una joven dama perteneciente a la aristocracia.  
 
    —Tu padre te admira —le aseguró calando con profundidad su cigarro—, estoy muy intrigado por ver lo que has logrado. Andre me aseguró que fuiste tú la que me suministró medicina para el dolor.  
 
    —¿Por que será que los hombres no pueden guardar un secreto? —El fastidio en su voz le hizo sonreír. 
 
    —Estaba asustado con el artilugio que usabas para poner ese líquido en mi cuerpo. —Su tono socarrón alivió la tensión.  
 
    —Debe saber, milord, que lo que utilicé es una jeringuilla hecha en Francia y es reconocida por la asociación de médicos europeos.  
 
    Evans se inclinó sorprendiéndola al tomar un bucle que se había zafado de su sombrero, lo acarició embelesado mientras Phillipa retenía el aliento ante la íntima caricia.  
 
    —Desde que tropecé contigo en la residencia de Nicholas, me has tenido fascinado. —Su voz suave con el aroma del cigarro le erizó la piel—. Posees el cuello más elegante que haya visto jamás. —Sus ojos se elevaron y se clavaron en sus finos labios—. Tus quevedos solo acentúan tu belleza.  
 
    Phillipa intentó decir alguna cosa, pero se vio abriendo y cerrando los labios, incapaz de articular palabra. El suave aroma de la colonia, unida al olor de su cigarro le hizo agua la boca. Para su desconcierto, se vio desnuda entre sus brazos gimiendo ante las caricias de aquella boca, que la estaba seduciendo con el ardor de sus palabras.  
 
    —Voy a cortejarte, Phillipa, pero al mismo tiempo pienso corromperte —susurró antes de regresar a su asiento como si hubiera estado hablando de algo sin importancia.  
 
    —Tomaré su palabra —logró balbucear—, quiero advertirle que tengo vastos conocimientos de lo que acontecerá la noche que decida consumar nuestro matrimonio.  
 
    Phillipa pensó en Claudia y todo el tiempo que se había tomado en mostrarles las verdades sobre el lecho conyugal. ¿Podría ella lograr comportarse como una cortesana? Lo dudaba, especialmente, porque para ver necesitaba sus quevedos, y Claudia había sido muy enfática en que debería despojarse de ellos en el momento de intimidad que tuviese con su futuro esposo.  
 
    —¿Vasto conocimiento?  
 
    El tono intrigante y acusatorio de su pregunta hizo que Phillipa regresara su atención a la conversación. Levantó una ceja al ver la mirada helada con la que la estaba observando.  
 
    —¿Conoce a Claudia, la madre de Pipa?  
 
    —¿La meretriz? —preguntó dejando en el aire su cigarro. 
 
    Phillipa tuvo deseos de reír, pero se contuvo. Al final, Evans era como todos los hombres que ella conocía, dominantes y posesivos; a leguas se notaba que se estaba conteniendo para no decir alguna palabra malsonante.  
 
    —¿Charlotte?  
 
    —No seas injusto —ripostó—, esta vez no fue Charlotte, ambas acompañamos a Juliana a unas reuniones secretas donde Claudia nos mostró cómo se complace a un caballero en la alcoba.  
 
    Esta vez fue Evans el que se quedó de piedra al escuchar la confesión, no podía creer que ella se hubiera atrevido a poner un pie en un club para caballeros donde se podría encontrar mujeres dispuestas a saciar el más íntimo de los deseos que tuvieran en la mente.  
 
      
 
    Como había anticipado, la residencia estaba a oscuras, se extrañó de no ver al viejo mayordomo, el silencio era sobrecogedor. Entró en el salón tomando de encima de la repisa de la chimenea la campana con la que llamaba al ama de llaves. La repiqueteó varias veces antes de regresarla a su lugar. Le señaló una butaca ovejera a Evans para que tomara asiento. Pero él se negó y se mantuvo de pie.  
 
    —¿Qué pasará con tu residencia? —preguntó deteniéndose, seria⏤. Se espera que residamos allí.  
 
    Evans ladeó la cabeza, pensativo, meditando lo dicho por Phillipa. Lo cierto era que no deseaba comenzar su vida matrimonial en la casa donde sus progenitores habían planeado todas sus fechorías, aquella casa estaba llena de recuerdos que él deseaba olvidar y, seguramente sus hermanas estarían de acuerdo con él en que conservarla no sería bueno.  
 
    —Venderé la mansión —le dijo cerrando los ojos ante una punzada de dolor en su pierna⏤. Como duque, tengo la potestad para hacerlo.  
 
    —Por Dios, vayamos a mi cuarto de estudio, allí tengo un canapé donde podrás recostarte mientras te inyecto la solución ⏤le apremió acercándose.  
 
    —No sé si es buena idea ⏤respondió rígido resistiendo la punzada, que a cada minuto era más intensa.  
 
    —Señorita, qué bueno que está aquí, todos se han ido ⏤les interrumpió una joven doncella.  
 
    —¿A dónde se han ido? ⏤le preguntó abrumada.  
 
    —Su padre, señorita, le remitió una carta al mayordomo ordenándole al servicio presentarse en su residencia. ⏤La doncella no dejaba de apretar su negro delantal visiblemente nerviosa⏤. Como comprenderá, la mayoría de la servidumbre le es leal al duque, muchos le han servido por años a la familia Cornwall. 
 
    —Joder. ⏤Phillipa lo miró con desaprobación, a lo que Evans se hizo el desentendido y se arrastró a la butaca más próxima, en la que se dejó caer.  
 
    —¿Cuántos han decidido quedarse? ⏤preguntó arrancándose el sombrero y tirándolo sobre el sofá. 
 
    Evans levantó una ceja al ver el cambio en su postura. Fascinado, la vio caminar con las manos en la cintura de un extremo al otro.  
 
    —Solo los cocheros, una cocinera y yo ⏤respondió avergonzada.  
 
    —Tu padre te regaló la propiedad, mas no la servidumbre.  
 
    Phillipa se giró despacio clavando su mirada en la de Evans.  
 
    —Lo veo muy relajado, milord. 
 
    —Lo estoy, milady ⏤respondió recostándose más sobre la butaca con una expresión traviesa en sus ojos.  
 
    —Le recuerdo que esta casa es una de las más grandes de la calle. Tal vez deberíamos traernos los sirvientes que viven en su propiedad. 
 
    —No sería una buena idea ⏤disintió negando con la cabeza⏤. Siempre he sospechado que Eleonora los tenía de su parte. Se me ocurre que la duquesa de Wessex podría ayudarnos. 
 
    Phillipa abrió los ojos espantada al escuchar la sugerencia.  
 
    —Eso sería dejar entrar a espías de la duquesa a mi casa ⏤le dijo negando categóricamente con la cabeza⏤, me niego.  
 
    —Tal vez tengas razón. 
 
    —¡Claro que tengo razón! ⏤replicó⏤. Le enviaré una misiva a Charlotte y a Kate, seguramente, ellas conocerán buenas personas que desearán trabajar para nosotros.  
 
    —No creo que esa sea una buena idea, milady. La servidumbre de ambas no son lo que se espera de un buen servicio en una residencia de nuestro rango. 
 
    —¿Eso le importa? ⏤respondió ladeando el rostro, entrecerrando los ojos dispuesta a defender la servidumbre de las residencias de sus mejores amigas.  
 
    La carcajada inesperada hasta las lágrimas de Evans le entibió el corazón a Phillipa, qué guapo se veía riendo sin control. Su rostro había rejuvenecido años en cuestión de segundos.  
 
    —Estabas en posición de ataque ⏤le dijo aún riendo—, me he sentido complacido con la servidumbre de ambas residencias ⏤le explicó sonriendo a su pesar⏤, un poco diferentes, pero son buenas personas.  
 
    —Lo son ⏤aceptó⏤ y, si para ti no tiene importancia, enviaré una misiva a Julian, el hermano de Nicholas, que es factible que conozca a alguien que nos pueda ayudar. 
 
    —El mayordomo y el ama de llaves.  
 
    —Señorita. 
 
    —Señora ⏤interrumpió Evans⏤, la señorita es ahora la duquesa de Saint Albans. 
 
    La doncella asintió avergonzada.  
 
    —Aquí cerca, a dos cuadras, está la residencia del conde de Hunter, una de las doncellas me dijo que el mayordomo lo había amenazado con irse porque no les estaba pagando. 
 
    Phillipa intercambió una mirada de complicidad con Evans. 
 
    —Dígales que les doblaremos el jornal. ⏤Se enderezó Evans⏤. Y, si hay un ayuda de cámara dispuesto a dejar al conde, se lo triplicaré. 
 
    Phillipa deslizó su mirada curiosa por su atuendo. 
 
    —El que está en mi casa era el ayuda de cámara de mi padre, no confío en él ⏤se sinceró cerrando los ojos con fuerza al sentir una punzada fuerte en la pierna.  
 
    —Señora, algo le sucede al señor ⏤le susurró la doncella, preocupada. 
 
    Phillipa le hizo una señal con la mano para que se retirara. Parecía que aquel día no tendría fin.  
 
    —¿Puedes caminar?  
 
    —¿Cuán lejos?  
 
    —El cuarto está próximo al invernadero ⏤respondió acercándose⏤, me pareció lo más certero, ya que paso horas allí estudiando las propiedades curativas de varias plantas.  
 
    Evans abrió los ojos, su mirada se perdió en la de ella, a pesar del dolor, la deseaba. Por primera vez en muchos años, tenía el deseo carnal de copular con una mujer, y el deseo era tan intenso que sentía su entrepierna latir de anticipación. ¿Cómo demonios se cortejaba a una mujer a la que se deseaba con cada fibra de un achacoso cuerpo?  
 
    «Cuando el demonio quiere divertirse, recurre a cualquier trampa», fue lo que pensó Phillipa cuando su mirada descendió por el pecho de su esposo y se detuvo en el pronunciado bulto debajo de su pantalón negro, los botones casi saltaban de los lados.  
 
    —Al parecer, hay otras partes de su cuerpo que también están adoloridas. ⏤Su tono meloso e insinuante divirtió a Evans que, a pesar de sus buenas intenciones, había estado demasiados años entre cortesanas y rameras para desaprovechar aquella oportunidad de aguijonear a su joven esposa.  
 
    —Esa parte de mi cuerpo, esposa, está adolorida esperando por sus mimos.  
 
    —Bribón ⏤respondió sin amilanarse⏤, fue usted quien propuso un pacto. 
 
    —Y lo cumpliré, aunque sea doloroso ⏤contestó arrastrando las palabras, admirando sin pudor sus erguidos pechos⏤, aunque podríamos tomar unos aperitivos mientras se termina el cortejo. 
 
    Phillipa se inclinó poniendo sus manos sobre las agarraderas de la butaca, acercando su rostro al de Evans, que perdió el aliento ante su osada cercanía.  
 
    ⏤Su cortejo no durará más de una semana, milord. ⏤Su voz suave y delicada sacó un gemido involuntario de su garganta⏤. ¿Lo ve? —susurró sobre sus labios—: Está demasiado hambriento.  
 
    Se enderezó alisando su falda. 
 
    —Ahora sígueme, el dolor de la pierna es más apremiante.  
 
    —Joder ⏤rezongó levantándose con dificultad, y la siguió.  
 
    —Cuide su lenguaje, esposo.  
 
    —Si estuvieras caminando con este peso entre las piernas, también dirías algo parecido. 
 
    Phillipa sonrió sin voltearse, frunció fuerte los labios para que él no se diera cuenta de que estaba disfrutando aquel interludio entre ambos.  
 
    —Algún día me tocará a mí sonreír ⏤prometió Evans dándose cuenta de su diversión.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Phillipa volvió a mirar por undécima vez la puerta del invernadero, había bajado muy temprano, se negaba a quedarse en la habitación. Luego de poner el medicamento en la sangre de Evans, este se había casi desplomado en el diván del cuarto contiguo al invernadero, que utilizaba como oficina. Había tenido que dejarlo allí porque era imposible subirlo al segundo piso donde estaban las habitaciones de invitados. Todavía no sabía dónde lo ubicaría, había enviado una carta a su padre y el lacayo había regresado con una escueta respuesta del mayordomo de que su padre había salido de la ciudad. Estaba preocupada por su progenitor, era un hombre temperamental y temía lo que pudiera hacerle a la marquesa. Por otro lado, estaba el duque de York, quien tenía una reputación de un caballero obcecado. Volvió su atención a la hilera de hojas que tenía sobre su mesa de trabajo. Hacía meses estaba buscando una mezcla de plantas medicinales. Levantó meticulosamente una hoja de chinchona, negó con la cabeza, exasperada, no era lo que estaba necesitando.  
 
    Se sorprendió al escuchar el portón abrirse. Sus labios se abrieron y se volvieron a cerrar al ver a Evans entrar con la camisa abierta y su cabellera esparcida por sus hombros, ni siquiera se había aseado antes de ir a buscarla. Tal como presintió, habría problemas, su marido no tenía conocimiento del alcance de sus investigaciones.  
 
    Evans se detuvo arrastrando la mirada alrededor del invernadero, era mucho más grande que los invernaderos comunes que había en muchas residencias de la nobleza. ¿Cómo demonios el duque se las había ingeniado para hacer algo como aquello en medio de Londres? Caminó despacio hacia su objetivo, se sentó con delicadeza en una silla a su lado. No la miró, su mirada se desplazó por la mesa de roble donde ella estaba sentada, estaba llena de hojas y frascos con especias, pudo reconocer cacao y canela entre ellas.  
 
    —¿Qué demonios me introdujiste anoche en la sangre?  
 
    El tono neutro no la engañó, estaba molesto. ¿Pero por qué?, se cuestionó Phillipa, ella le ayudó a calmar el intenso dolor que tenía en la pierna.  
 
    —Te ayudo ⏤subrayó a la defensiva. 
 
    —Esa no fue la respuesta a mi pregunta ⏤refutó al mirarla. 
 
    Phillipa sostuvo su mirada interrogante, no se amilanó ante su expresión seria y acusatoria. Se mordió el labio antes de alargar su mano para tomar un libro grueso que había sobre la mesa. Lo abrió y deslizó sus páginas hasta encontrar la lista de las plantas medicinales que utilizaba para hacer aquella infusión. Lo acercó más hacia él y esperó. 
 
    Evans siguió con atención sus movimientos, su mirada intrigada se deslizó por la elegante escritura, volvió a mirarla en silencio. ¿Quién demonios era aquella joven? Con cuidado fue pasando las hojas, cada una constaba de anotaciones y medidas, todo escrito de manera concisa.  
 
    —¿Es esta tu letra? ⏤preguntó más bien para tener la certeza de que su hermana Charlotte había sido muy parca en la información que le había suministrado en el último año.  
 
    —Sí, es mi libro de anotaciones, en él están los remedios en los que estoy trabajando y aspiro a que con tu ayuda obtengan la patente para que puedan ser vendidos en las droguerías.  
 
    Evans continuó leyendo, sorprendido del trabajo tan meticuloso que había realizado.  
 
    —No es tan sencillo, Phillipa ⏤le dijo pasando una página. 
 
    —Pero tú tienes las patentes ⏤respondió hosca⏤, tienes la potestad para hacerlo. 
 
    —No es tan simple ⏤refutó levantando la mirada⏤, estos brebajes deben ser primero probados antes de llevarlos a las droguerías.  
 
    —Ahhh ⏤exclamó aliviada.  
 
    Se levantó deprisa y cruzó el invernadero, se detuvo en otra mesa que estaba justo al final y agarró otro tomo pesado. Regresó y lo colocó frente a él.  
 
    —Aquí están las anotaciones que he hecho de los resultados de cada pócima e infusión que he probado en las personas.  
 
    Evans miró el libro como si fuera a morderlo. 
 
    —¡Ábrelo! Allí he anotado la secuencia y la cantidad que utilicé con cada persona. Tres de mis remedios han ayudado a las personas a sanarse ⏤le dijo enardecida. 
 
    La emoción en su rostro embriagó a Evans, ¿desde cuándo él no sentía aquel entusiasmo?  
 
    —Sé que voy a ayudar a mucha gente ⏤le dijo exaltada. 
 
    Evans comprendió que aquello era más que un mero pasatiempo para la joven.  
 
    —¿Qué planta utilizaste para la infusión que me pusiste en la sangre?  
 
    —Aquella. ⏤Señaló la extraña planta⏤. Me la hicieron traer de América, la conocen como coca.  
 
    —Madre mía ⏤susurró antes de ponerse de pie para echarle un ojo a una de las plantas utilizadas por indígenas en el continente americano. A él le habían hablado de los milagros de aquella planta, pero por más esfuerzo que había hecho no había encontrado la manera de traerla. Y allí estaba Phillipa, había sembrado tres hileras de la planta.  
 
    —¿Cómo lograste traerla? ⏤demandó sin poder creer lo que evidenciaban sus ojos. 
 
    —Mi padre. No sé exactamente cómo lo hizo, pero él ha sido quien me ha ayudado en mis investigaciones. Desde que cumplí dieciséis, recibí clases privadas de botánica. 
 
    —¿En la escuela de señoritas? ⏤preguntó extrañado. 
 
    —Sí, mi padre me envió a la escuela para que estuviera en un lugar seguro y apartada de la influencia de mi madre.  
 
    —¿No tomabas las mismas clases que las demás? 
 
    —No, no debería decirlo, pero agradecí infinitamente la intervención de mi padre. Aunque la señora Garret nunca me lo menciono, sé que mi padre debió de ser muy generoso con la escuela. 
 
    —De eso no debes dudar ⏤asintió regresando su atención a la planta.  
 
    —Cuando mi hermana me habló de tu afición jamás imaginé el alcance de lo que estabas logrando. Mis conocimientos en botánica no son extensos, pero puedo discernir un buen trabajo.  
 
    —¿Entonces? ⏤inquirió esperanzada, había dedicado largas horas a sus investigaciones y detestaba el solo pensamiento de fracaso. 
 
    —Tengo que traer a Arthur para que estudie tus apuntes, necesito que le expliques a él tus descubrimientos. 
 
    La sonrisa de Phillipa lo cegó, el corazón le comenzó a bombear desenfrenado, era exquisita. El abrazo inesperado le dejó sin aliento, sus manos se cerraron alrededor de su cintura y su mejilla descansó en su pecho. La miró desde arriba sin saber qué hacer ante aquella explosión de alegría, sus brazos desnudos, debido a sus mangas arremangadas al levantarse, descansaron sobre su estrecha cintura. ¿Sería aquello lo que sentían los hombres enamorados? Esa sensación sublime de paz, de estar aferrado a lo más importante y en aquel momento que había propiciado la felicidad de Phillipa se dio cuenta de que él estaba encandilado por aquella joven. Deseaba con fervor que fuera feliz, que a su lado pudiera alcanzar su sueño. 
 
    —Le hago una promesa, milady. ⏤Su tono de voz llamó la atención de Phillipa, que inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle⏤. Le prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para que sus descubrimientos lleguen a los más necesitados.  
 
    —Gracias ⏤murmuró distrayéndose con sus labios. 
 
    —Comienzo a arrepentirme de mi propuesta ⏤le dijo al notar su mirada turbia sobre sus labios.  
 
    —Creo que lo mejor será que suba a la habitación que ocupaba mi padre y descanse unas horas ⏤le propuso zafándose de su agarre.  
 
    —No tenemos servidumbre ⏤le recordó. 
 
    —Mientras dormía hemos encontrado algunas personas dispuestas a servirnos. 
 
    Levantó una ceja.  
 
    —El marqués de Wessex nos ha pedido de favor, acoger a parte de su tripulación que no quiere seguir trabajando en altamar. 
 
    —No, no, no ⏤repitió conmocionado. 
 
    —Me temo que… 
 
    —¡Por fin los encuentro! El jefe lo está esperando en un saloncito que se conoce como biblioteca. 
 
    Evans miró espantado al hombre que, aunque se había enfundado en un reluciente traje almidonado de mayordomo, no podía esconder su origen. No se había recogido su largo cabello rizado, y el lazo lo llevaba de medio lado, eso sin contar que seguramente no se había bañado en meses. 
 
    —Esto es una broma. ⏤Se giró buscando su confirmación, pero Phillipa se dio la vuelta haciendo como si estuviese acomodando algunos frascos. 
 
    —¿Esposa? 
 
    La mención de su unión legal la obligó a voltearse y mirarlo entre sorprendida y avergonzada. 
 
    —La servidumbre en las residencias de mis dos mejores amigas es similar, mi padre se llevó a todos los sirvientes, no vi ningún problema en darles la oportunidad ⏤explicó llevándose la mano a la frente, superada por todo aquel drama.  
 
    —La señorita tiene razón, señor, nosotros sabremos trabajar la casa, no puede ser tan duro ⏤interrumpió el hombre rascándose la cabeza. 
 
    —¡Silencio! ⏤gritó superado. 
 
    —No creo que al señor Nicholas y al señor Aidan les afecte. 
 
    —¿Y qué sucederá cuando invitemos a otros miembros de la nobleza? ¿Qué sucederá cuando hospede en mi casa a mis socios cuando vengan del continente americano? ⏤preguntó alterado. 
 
    Phillipa se acercó.  
 
    —¿Podrías subir y descansar unas horas? Te prometo que cuando bajes a cenar todo estará solucionado ⏤le dijo impasible. 
 
    —Mientes mejor que Charlotte ⏤le respondió arrastrando con él al mayordomo hacia la puerta.  
 
    Phillipa soltó la respiración que tenía retenida sin darse cuenta, su marido era un hombre de carácter. ¿A quién podría recurrir para conseguir a un buen mayordomo que pudiera ayudarla con los demás sirvientes? Debía darle la razón a su esposo, aquel marinero no sabría cómo agasajar a invitados como su padre. Cerró los ojos con fuerza al imaginar a su progenitor siendo recibido por semejante personaje.  
 
    Evans agarró al marinero por el chaleco y lo estampó contra la pared. 
 
    —Si abres la boca para hablar de mis amantes del pasado, te mato, infeliz ⏤escupió sobre su rostro.  
 
    ⏤No lo haría ⏤respondió nervioso⏤, aunque le advierto que una de ellas es una de las que están limpiando las habitaciones ⏤le dijo secreteando, sudando⏤, la entrada en carnes que a usted le gustaba mucho.  
 
    Evans le dejó caer del susto de saber que una de sus amantes en el prostíbulo estaba bajo el mismo techo que su esposa. La vida a él lo odiaba, estaba claro que jamás encontraría la paz. Aquello era un maldito desastre. Se pasó las manos impacientes por su cabello girándose a mirar preocupado la puerta. 
 
    —Debe salir de aquí. 
 
    —Yo se lo dije, pero usted la conoce. 
 
    —No la conozco ⏤ripostó entre dientes⏤, solo fue mi… 
 
    —¿Puta? ⏤preguntó.  
 
    —¡Cállate, infeliz! Allí dentro está una dama y esa dama es mi esposa. 
 
    —Le advierto que la moza ya me avisó que, si la corren de la casa, le va a decir todo a la señora ⏤le dijo con dificultad intentando zafarse de su agarre.  
 
    Evans maldijo entre dientes. Sin importarle que el otro hombre estaba ya sin aliento, lo volvió a asir con fuerza del brazo y lo llevó a rastras hacia la biblioteca. Tuvieron que atravesar el amplio patio ante las atentas miradas sorprendidas de los jardineros, pero no le importó. Al llegar a la biblioteca, lo tiró sin contemplaciones sobre una de las lustrosas butacas.  
 
    —¿Qué sucede? ⏤inquirió Andre poniéndose de pie y mirándolos sorprendido. 
 
    —Sucede, hermano, que has metido en mi casa a una de las rameras con las que me desfogaba en un prostíbulo de mala muerte. 
 
    —Me aseguraste que eran mujeres de bien ⏤bramó señalando al mayordomo, que se encogió en la silla al ver la fiereza en su mirada. 
 
    —Bueno, no mentí, esa moza es una mujer de bien. Hace maravillas con su boca ⏤le dijo intentando razonar. 
 
    Evans negó con la cabeza, se había vuelto una costumbre llevar su cabeza de un lado a otro intentando espantar las atrocidades que le sucedían.  
 
    —La quiero fuera de mi casa. El solo pensar que esa mujer está bajo el mismo techo que mi esposa me enferma ⏤le dijo mientras se dirigía al aparador de las bebidas para darse un buen trago, lo necesitaba. 
 
    —Yo me ocuparé ⏤dijo Andre. 
 
    —Señor, tenga cuidado, esa moza es muy vengativa.  
 
    —Iré a tomar un baño, espérame, quiero que me acompañes a visitar a Arthur al hospital, necesito hablar con él. ⏤Evans señaló al mayordomo⏤. En cuanto a ti, si tanto deseas ese puesto, asegúrate de que esa mujer salga de esta casa antes de que regrese. ⏤Se acercó mirándolo furibundo⏤. Amenázala con Buitre, nadie en el East End puede ir en contra de sus mandatos.  
 
    Andre se pasó, pensativo, la mano por la barbilla, Evans tenía razón, había leyes no escritas para la gente del lado oeste de Londres. Que aquella joven hubiera tenido el descaro de amenazarlos era, a su parecer, incomprensible.  
 
    —Sí, señor, lo haré ⏤respondió poniéndose de pie, disponiéndose a salir de allí de inmediato. 
 
    —Tienes dos semanas para aprender a comportarte como un mayordomo, si no lo logras, regresarás al mar ⏤lo amenazó Andre. 
 
    —Sí, señor ⏤respondió antes de salir.  
 
    —No lo logrará ⏤advirtió Evans mirándolo, cansado.  
 
    —Lo hará ⏤sentenció⏤, no podemos tener a nuestro servicio servidumbre leal al rey.  
 
    —¿Crees que Jorge tiene sirvientes de incógnito en nuestras casas? 
 
    —No lo creo, lo afirmo ⏤respondió volviéndose a sentar⏤. Tenemos socios en común que no son miembros de la nobleza y no podemos arriesgarnos a que el rey se entere de lo que importamos de Norteamérica.  
 
    —No había pensado en ello. ¿Qué le dirás a tu madre cuando se dé cuenta de que has cambiado la servidumbre que por años estuvo bajo su yugo?  
 
    —No dirá nada, está tan entretenida con sus nietos que pasarán años antes de que note que Kathleen ha remplazado hasta al mozo de cuadra ⏤respondió socarrón.  
 
    —¿Cómo está ella?  
 
    —Quiere retomar su vida junto a ustedes, ahora mismo está en la casa de Charlotte, Georgina quería verla.  
 
    —¿Cómo está Georgina?  
 
    —No lo sé, esa joven no habla. ⏤Su tono impaciente no sorprendió a Evans.  
 
    —Siempre ha sido la más callada. Te agradezco que hayas permitido que Kathleen sea su carabina.  
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Pensaba irme a mi casa de campo, pero he cambiado de idea; si voy a cortejar a mi esposa, lo haré aquí.  
 
    —¿Cortejar? ⏤preguntó extrañado. 
 
    —Quiero cortejar a Phillipa. Un hombre inteligente debe saber cuándo encuentra un tesoro y yo, hermano, encontré el más grande de todos. Mi esposa se merece un cortejo.  
 
    Se miraron en silencio. Andre se arrebujó en su asiento elevando una ceja, sopesando aquellas palabras.  
 
    —Estás enamorado, hermano.  
 
    —Lo estoy ⏤respondió antes de salir y dejar a Andre con una radiante sonrisa en los labios. «Se ha salvado», pensó al tiempo que lo inundaba una sensación de alivio.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Arthur, el vizconde de Hartford, escudriñó entre sorprendido y admirado el libro de anotaciones que su socio y amigo le había entregado, llevaba más de media hora leyendo los apuntes y no podía levantar el rostro para decirles nada, aquello era simplemente magnífico.  
 
    —Se nota que está disfrutando la lectura. ⏤Andre se sirvió otro generoso vaso de whisky.  
 
    —Pásame la botella ⏤le pidió Evans ansioso.  
 
    —¿Estás seguro de que todas estas anotaciones son solo de ella? ⏤Esta vez Arthur lo miró sobre el borde de sus quevedos redondos.  
 
    —Sí ⏤afirmó Evans aceptando el vaso de whisky que le estaba dando Andre⏤, tenía conocimiento de lo que hacía gracias a mi hermana, Charlotte es su mejor amiga, pero honestamente pensé que eran exageraciones de ella.  
 
    —Es increíble que el duque de Cornwall le haya permitido a su única hija tal excentricidad. Más cuando es de su conocimiento que la joven luego de casarse no podría continuar con dichas investigaciones.  
 
    —Por eso escogieron a Evans ⏤meditó Andre pasándole la botella a Evans, a quien su comentario no le gustó. 
 
    —Tiene sentido ⏤aceptó Arthur⏤, estas infusiones salvarán muchas vidas, lo que me intriga es saber quiénes se prestaron a ser carnadas para estos experimentos. 
 
    —No me quiso decir. Yo también quiero saber.  
 
    —En una de las anotaciones menciona a un lord. ⏤Arthur se quitó los quevedos y lo miró serio—. No voy a dar mi conformidad hasta que no conozca quiénes participaron en el experimento. Mi nombre y mi reputación están en juego, espero lo comprendas.  
 
    Evans se incorporó curioso y se acercó al escritorio para constatar lo dicho por Arthur. 
 
    —Debía estar desesperado… ⏤Andre también se acercó para leer el apunte⏤ si aceptó a prestarse a un experimento con una dama tan joven.  
 
    —Debo reunirme con ella, Evans. Deberá sincerarse conmigo, no voy a poner mi prestigio en peligro, debo estar seguro antes de dar conformidad para distribuir estas infusiones en las droguerías. Además, deberé viajar por toda Europa para presentar estos nuevos hallazgos a los expertos reconocidos en medicina ⏤le informó cerrando con delicadeza el grueso libro.  
 
    —¿No podremos develar su nombre? ⏤preguntó Evans aun conociendo la respuesta.  
 
    —No. Por lo que he leído hasta ahora, tu esposa tiene cuatro infusiones preparadas para usar, ningún médico utilizará los remedios si se entera de que han sido descubiertos por una dama.  
 
    —¿Entonces? ⏤preguntó Andre⏤. Nadie va a creer que fue Evans.  
 
    —Hablaremos con mi esposa. No quiero resolver nada sin que ella esté presente ⏤respondió serio⏤, en ese libro hay muchas horas de trabajo. 
 
    —Podríamos inventarnos un personaje ⏤recomendó Arthur⏤, un ermitaño llamado Ronan, quien no desea ser molestado. 
 
    —Arthur tiene razón, de esa manera tu esposa podría seguir trabajando en el anonimato. Eres brillante ⏤aceptó Andre regresando a su butaca. 
 
    —Pensé que podríamos usarte, Arthur ⏤insistió Evans. 
 
    —¡No! ⏤exclamó⏤, sería muy peligroso, tu esposa ha utilizado de manera magistral plantas desconocidas aún en esta parte del continente. Si me pidieran hablar de dichas plantas, me metería en un aprieto. Es mejor crear un personaje ficticio que podamos matar si se complica la situación. 
 
    Evans suspiró apartándose, se detuvo pensativo frente a la ventana, sus violáceos ojos recorrieron la acera. Su mente afilada buscaba la manera de darle más, necesitaba que ella lograra alcanzar su sueño.  
 
    —Hablaré con ella. Odio tener que aceptar que tienes razón, nadie confiaría en su pericia.  
 
    —Esperaré tu mensaje. Mientras tanto, quiero que me acompañen al club de Peregrine. Iba a buscarlos, pero se me han adelantado. 
 
    Andre intercambió una mirada de extrañeza con Evans.  
 
    —¿Nosotros? ⏤preguntaron al unísono. 
 
    —No sabía que frecuentaras el club de Peregrine. ⏤Lo miró extrañado Andre, caminado de regreso a la butaca que estaba a la derecha del escritorio. 
 
    —No lo hago ⏤respondió poniéndose de pie en busca de su abrigo negro colgado en el perchero junto al aparador⏤, pero esta tarde se llevará a cabo una reunión importante y ustedes dos han sido convocados por Peregrine. Prometí llevarlos y estamos justos de tiempo ⏤los apremió abriendo la puerta. 
 
    —Te recuerdo que somos hombres casados y el club de Peregrine tiene una reputación ⏤intervino Andre⏤. Lo menos que deseo es perder la confianza de mi esposa. ⏤El tono preocupado de Andre detuvo a Arthur, quien asintió pensativo.  
 
    —Jamás les invitaría si pensara que pondría en peligro sus matrimonios. Por alguna razón desconocida, han escogido el club de Peregrine para la reunión. Si los tranquiliza, el duque de Cleveland estará presente. 
 
    —¿Alexander? ⏤preguntaron al unísono sorprendidos. 
 
    —Sí ⏤afirmó Arthur⏤, Alexander presidirá la reunión, eso debe serenarlos.  
 
      
 
    Arthur mantuvo silencio, estaba preocupado con la escueta nota que había recibido de Alexander, el destino había llevado a Evans y a Andre a su consultorio esa tarde. Había comenzado a escribir una carta explicándole a Alexander que él no pensaba que fuera buena idea lo que estaban planeando hacer. Él personalmente creía que era demasiado pronto para que la hermandad diera ese paso, pero mirando a sus dos amigos, comenzaba a dudar.  
 
    —Todavía no conocemos a tu esposa, Arthur. ⏤Andre ladeó el rostro y lo miró con interés⏤. Escuché a mi madre comentarle a mi padre que no has aceptado ninguna de las invitaciones que se te han enviado.  
 
    Arthur mantuvo su rostro inexpresivo, había estado evitando los eventos importantes, no se sentía cómodo en su nuevo estado civil, tenía la horrible sensación de estar traicionando el recuerdo de su amada esposa.  
 
    —¿Arthur? ⏤instigó Evans ante su silencio. 
 
    —Todavía no creo oportuno regresar, cuando me sienta preparado todo Londres lo sabrá ⏤respondió con una calma que estaba muy lejos de sentir.  
 
    Andre miró de reojo a Evans, ya se rumoreaba en los salones y clubes de la ausencia del vizconde de Hartford. Algunos nobles no veían con buenos ojos que dedicara tanto tiempo a sus funciones como médico, y mucho menos que se hubiera ido a los barrios más pobres de Londres a salvar gentuza muy por debajo de su estrato social.  
 
    ⏤Ella hubiera querido que fueras feliz ⏤se atrevió a pronunciar Andre.  
 
    Arthur tensó la mandíbula ante la mención de su fallecida esposa, esa había sido la principal razón que lo había motivado a abandonar Londres por tantos años. Se le hubiera hecho imposible continuar su vida como si nada hubiera acontecido. 
 
    —Debes dejarla descansar, Arthur. ⏤Evans sabía que bajo aquella fachada de frialdad estaba el rostro de un hombre que había visto destruido todo su futuro. Ellos mismos habían estado por meses sorprendidos de la inesperada muerte de la joven esposa de su amigo.  
 
    —Tienes una nueva oportunidad ⏤razonó Andre⏤, debes tomarla.  
 
    —¿Y si no deseo tomarla? Solo me casé con la joven para protegerla ⏤respondió seco⏤, además me intriga su problema en la piel, no hay todavía mucha información de la causa de dicha pigmentación.  
 
    —Cuidado, Arthur. ⏤La voz profunda de Evans captó su atención⏤. No utilices a la joven como un experimento, las dos veces en que la he visto no oculta lo que siente por ti.  
 
    Arthur giró la cabeza apretando con fuerza su bastón, él también se había dado cuenta de los sentimientos de la joven y a cada paso se sentía más culpable. Pero qué podía hacer, su corazón todavía lloraba la pérdida de su amada, su esposa había crecido para ser su vizcondesa y el destino se la había arrebatado sin piedad dejándolo desconsolado, a punto de volverse loco. Y ahora, cuando había fríamente planeado su vejez, entraba a su vida una esposa que no había esperado y que, al igual que la fallecida, era un ser frágil y enfermizo.  
 
    El carruaje se detuvo, el ruido del cochero al bajar del pescante interrumpió la tertulia, en su interior Arthur lo agradeció, no se sentía preparado para hablar con nadie sobre sus sentimientos, sus amigos no lo entenderían y él se negaba a justificar su amor por una muerta.  
 
    Andre frunció las cejas al mirar la hilera de carruajes identificados con sus escudos.  
 
    —¿De qué se trata esta reunión? ⏤inquirió Evans al ver la expresión de alarma en el rostro de Andre.  
 
    —La hermandad ha llamado por primera vez en muchos años a todos sus miembros presentes en la ciudad ⏤respondió Arthur abriendo la puerta para descender, necesitaba respirar aire fresco.  
 
    —Yo no pertenezco a la hermandad. ⏤El tono agrio de Andre lo hizo girarse a encararlo, lo miró intensamente desde la puerta.  
 
    —La hermandad tiene una deuda de honor contigo que debe ser pagada. ⏤Arthur se resignó a ponerlo al tanto de la razón para lo inesperado de aquella reunión⏤. Te suplico que te presentes allí dentro y escuches lo que tienen que decirte.  
 
    Andre le sostuvo la mirada, hacía mucho que se había resignado a su salida del grupo de amigos que había considerado como si fueran sus hermanos.  
 
      
 
    —Entremos. ⏤Evans se ajustó la casaca⏤. Dios nos asista si Claxton está allí adentro. 
 
    —Maldición, se me había olvidado Claxton —se quejó Arthur acomodándose su sombrero de copa.  
 
    Andre descendió dubitativo, no quería ser partícipe de ningún enfrentamiento, para él todo había sido dicho, lo habían creído culpable y él lo aceptó. 
 
    —Recuerda que actuaste muy bien tu papel ⏤le trajo a la memoria Evans⏤, demasiado bien, nunca imaginé que tenías tanto talento para la actuación. 
 
    Andre se rio a su pesar recordando, divertido, que tenía los genes de la actriz más grande de Inglaterra, su madre; la duquesa de Wessex no era superada por nadie en la Corte. 
 
    —Lo sé, soy el digno hijo de mi madre ⏤respondió orgulloso. 
 
    —Dios nos ampare, se me había olvidado ese pequeño pero significativo detalle ⏤le dijo Arthur.  
 
    —¿Entonces qué te preocupa? ⏤instigó Evans.  
 
    —No lo sé, mira esa hilera de carruajes ⏤señaló con la mano⏤, estamos todos de regreso, Evans, es como si nunca nos hubiéramos marchado. 
 
    —Pero lo hicimos ⏤interrumpió Arthur⏤, no somos los mismos, Andre, hemos regresado, aunque la mayoría carga con cicatrices profundas.  
 
    —Estamos esperando por ustedes, caballeros. ⏤La voz quisquillosa de Claxton los hizo girarse⏤. Les recomiendo que no hagan esperar a Alexander, el matrimonio lo ha convertido en un caballero muy maniático. 
 
    Claxton, regiamente vestido, sonreía de medio lado con sus manos cruzadas al pecho.  
 
    —Siempre supe que eras un animal de mal agüero ⏤rezongó Arthur pasándole por al lado. 
 
    La carcajada de Claxton resonó por todo el recibidor alertando a los presentes de la llegada de Andre. 
 
    —¿Cómo te has podido desposar sin haberme avisado? ⏤preguntó mirando de arriba abajo a Evans—, has estropeado mi finalidad de estar en todos los matrimonios de la hermandad.  
 
    —Me alegro de no haber visto tu cara mientras me casaba ⏤le contestó Evans sin ningún remordimiento.  
 
    —Me alegra verte de nuevo, Claxton ⏤saludó Andre mintiendo descaradamente.  
 
    —Quiero que tengas claro que no me creí el cuento del matrimonio, jamás te casaste con lady Kathleen, pero, siendo hijo de tu madre, es mejor hacerse el desentendido.  
 
    —Muy sabio de tu parte, Claxton, recuerda que todavía tienes una cuenta pendiente con mi madre. Y ella no es de las que olvida. 
 
    —Lo sé, nunca me perdonará lo que le hice a Marianne. 
 
    —Fue una canallada ⏤respondió⏤, la culpaste de lo que hizo tu padre y el suyo.  
 
    Claxton suspiró de manera teatral señalándole la puerta de entrada, había pecados que por más que uno se empeñara en resarcirlos no tenían perdón, él ya lo había asumido. Por eso se despertaba todos los días con el firme propósito de hacerla feliz. Marianne era su vida y les demostraría a todos con sus acciones que él merecía su perdón, porque el arrepentimiento se demuestra con obras y él daría fe con ellas de su inmenso amor por su esposa.  
 
    Evans azuzó a Andre, el tiempo separados no había cambiado esa manera silente de comunicarse. Y en ese momento su amigo tenía toda la intención de abandonar el club.  
 
    —No puedes hacerlo, sería un desaire ⏤le susurró mientras seguían a Arthur. 
 
    —Es una emboscada ⏤le respondió tenso.  
 
    —Nunca había entrado a este lugar, mira esos cuadros ⏤le señaló Evans uno de una mujer voluptuosa con sus pechos erguidos a la vista. 
 
    —Peregrine siempre gustó de las buenas obras ⏤le recordó señalando otro cuadro a su paso.  
 
    —Deben visitar uno de los cuartos para el placer. ⏤La voz de Claxton los hizo detenerse a medio pasillo, ambos con los entrecejos fruncidos. 
 
    —Fue antes de regresar con mi mujer ⏤respondió socarrón⏤. Como recordarán, era una oveja descarriada.  
 
    —Más bien eras una oveja desbocada ⏤resopló Andre antes continuar la marcha.  
 
      
 
    Evans entró detrás de Andre, se detuvo abruptamente casi chocando con la espalda de su amigo, no pudo evitar su rostro de sorpresa al ver el salón lleno de miembros de la hermandad que no había visto en muchos años. Sus ojos miraron espantado a un hombre que había creído muerto. «Por Dios santo, es Random», pensó horrorizado de las siniestras bromas que gustaba hacer en la universidad. 
 
    —Es Random ⏤murmuró a la espalda de Andre, quien estaba petrificado al ver todos aquellos rostros mirándolo con fijeza.  
 
    —Acércate, Andre. ⏤La voz autoritaria del duque de Cleveland se escuchó sobre el murmullo de voces.  
 
    Andre, al darse vuelta, se encontró con la mirada preocupada de Evans. 
 
    —Es hora de regresar ⏤le dijo señalándole un pequeño estrado donde se encontraba Alexander.  
 
    Evans no perdía detalle de los presentes, muchos eran hombres con gustos amatorios oscuros y diferentes. Esa, en parte, había sido la principal razón para mantenerse fuera de los salones donde habrían sido asediados por las matronas en busca de un buen título nobiliario para sus hijas. Muchas habían tenido que conformarse con lores y nuevos ricos debido a que los herederos más importantes de la Corte les habían dado la espalda a sus obligaciones. Saludó con una leve inclinación de cabeza al conde de Westmorland, del que se rumoreaba que estaba cazando a la viuda de Suffolk con la intención de convertirla en su amante. «Canalla», pensó asqueado, ya la mujer había sufrido bastante al ser la comidilla de las malas lenguas cuando él había roto su compromiso para casarse con otra. Su mirada se detuvo en el marqués de Lennox y en el duque de Grafton, quienes lo saludaron.  
 
    Al llegar al frente, se abrazó efusivamente con el duque de Cleveland, le tenía un gran aprecio, más que un gran amigo, Lex era el lazo fuerte que mantenía la hermandad unida.  
 
    —Me alegra volver a saludarte, últimamente te escondes en el campo con tu esposa. ⏤La expresión de felicidad en el rostro del duque no se hizo esperar.  
 
    —Nada me hace más feliz que estar al lado de mi esposa ⏤respondió en tono alto para que lo escucharan los presentes.  
 
    Recostado en una columna, retirado, un caballero alto de cabello del color del ébano y mirada fría tensó su mandíbula al escucharle. Había regresado a Londres obligado por el rey, quien en su última carta había utilizado un tono de amenaza. Se llevó su elegante mano de dedos largos hasta la cruz que todos llevaban en aquel momento al descubierto. Lo único que lo había mantenido con vida habían sido los lazos inquebrantables que lo unían a la hermandad.  
 
    —¿Por qué tan solo?  
 
    Claxton se recostó al otro lado de la columna disfrutando el espectáculo.  
 
    —No tienes vergüenza ⏤le ripostó el caballero sin mirarlo. 
 
    —Nunca me ha hecho falta ⏤respondió levantando un hombro sin darle importancia al comentario.  
 
    —Estás disfrutando. ⏤El tono acusatorio atrajo la atención de Claxton, quien se giró con una media sonrisa en los labios. 
 
    —Ver al conde de Norfolk humillarse en público es todo un espectáculo que no me hubiese perdido por nada. ⏤Se enderezó cruzando los brazos, esperando la reacción del otro.  
 
    Random Herbert, duque de Bremen, descendió su mirada por el odioso duque de Ruthland. Nunca había entendido cómo demonios lo habían dejado entrar a la hermandad, no había en toda la Corte un hombre más irreverente que Claxton.  
 
    —No deseo compañía. 
 
    —Lo sé, pero igual te acompañaré, es vergonzoso que un caballero de tu edad todavía esté relamiéndose en las desventuras del pasado.  
 
    —Hemos convocado esta reunión… —La voz de Alexander detuvo a Random de decirle lo que se merecía, nadie tenía el derecho de inmiscuirse en su vida y mucho menos atreverse a mencionar un suceso que lo había marcado para siempre— para presentar nuestros respetos al marqués de Wessex, aquí presente.  
 
    Evans se las ingenió para detenerse al lado de Andre, quien se había mantenido apartado del grupo donde se encontraba el conde de Norfolk con dos caballeros más.  
 
    —Déjame tomar la palabra, Alexander ⏤interrumpió el conde acercándose al estrado⏤. He sido yo el que ha convocado esta reunión.  
 
    Andre se mantuvo en su lugar, había sentido la presencia de Evans a su lado, pero había sido incapaz de moverse, se encontraban en el salón de baile del club y, por lo poco que había visto, estaba a rebosar.  
 
    Richard nunca había sido un hombre de muchas palabras, pero las circunstancias lo ameritaban, no podía dejar que Andre siguiera fuera de la hermandad. 
 
    ⏤Lo que hiciste fue una locura ⏤comenzó acercándose, deteniéndose frente a él⏤, no pensaste en las consecuencias.  
 
    ⏤Richard… ⏤intentó intervenir Evans al sentir la tensión en el rostro de Andre. 
 
    ⏤Déjalo hablar, Evans ⏤lo interrumpió el duque de Grafton, quien se había acercado al estrado⏤, lo que pasó fue grave, nos dividió, algunos de los presentes jamás creyeron en la culpabilidad de Andre. 
 
    ⏤Yo fui uno de ellos ⏤ripostó desde la primera fila el duque de Cambridge⏤, jamás creí en esa patraña de que Andre pudiera haber traicionado a Evans; sin embargo, estoy de acuerdo con Richard, la decisión de Andre hizo más daño que bien. ⏤Se puso de pie y se acerco a Andre⏤. Lo que hicieron los padres de Evans fue algo aborrecible, pero estoy seguro de que Evans lo hubiera superado. 
 
    ⏤No estés tan seguro, Osbert. ⏤Evans lo enfrentó⏤. El hombre que soy ahora lo hubiera superado, pero tal vez Andre me conocía más que yo mismo. La vergüenza hubiera acabado conmigo. 
 
    —El hecho es que yo fui quien más sentenció la actuación de Andre. ⏤Richard oprimió fuerte la copa entre sus manos⏤. Te crucifiqué, Andre. 
 
    —No te culpes.  
 
    —Lo haré siempre ⏤respondió grave.  
 
    —Yo sabía que si no te convencía a ti, no habría oportunidad de llevar a cabo mi plan.  
 
    —Yo debí, al igual que Osbert, sospechar de tu proceder. ⏤Richard buscó con cuidado en el interior de su casaca la cadena con la cruz emblemática de la hermandad, estuvo a la vista de todos.  
 
    Andre palideció al ver su cadena, el símbolo de amistad, cuánto había añorado aquella pesada joya en su cuello.  
 
    —Aunque sé que no lo merezco, te pido perdón, hermano. ⏤Richard se acercó para entregar la cadena. 
 
    Inesperadamente, Andre se abalanzó hacia el frente y lo abrazó como si el mundo se fuera a terminar aquella noche. Richard reaccionó al abrazo envolviéndolo fuerte en sus brazos. Estruendosos aplausos se escucharon en el salón.  
 
    —Creo que estoy llorando ⏤exclamó sorprendido Claxton al lado de Random, quien ya había tenido bastante del incordio y se alejó en busca de un escondite mejor.  
 
    —No hay nada que perdonar ⏤le murmuró Andre al oído.  
 
    Richard fue el primero en romper el abrazo.  
 
    —Déjame ponerte la cadena ⏤le pidió.  
 
    Todos los presentes no perdieron detalle del momento en que la cadena regresó al cuello del marqués de Wessex. En una esquina, ignorado por todos, el fantasma de Luis miraba conmovido la escena. Desde que lo habían enviado para ser el ángel guardián de los gemelos del duque de Chester, se paseaba por las mansiones más importantes y para su placer podía hablar con ciertos caballeros como Julian Brooksbank. Suspiró al recordar a su nuevo amigo, era una lástima que se hubiera casado, porque de lo contrario hubiera intentado seducirle. 
 
    Otra vez los aplausos no se hicieron esperar. Allí había hombres duros, muchos de gustos extraños, muy diferentes unos de otros; sin embargo, todos habían sido leales a una hermandad que los había agrupado en el momento más caótico para todos. La hermandad era sinónimo de una verdadera familia, por eso muchos se sintieron decepcionados cuando ocurrió la tragedia que separó al duque de Saint Albans del marqués de Wessex. Ahora se sentían nuevamente unidos y con fuerzas para enfrentar una nueva etapa en sus vidas, en la que tendrían que dar un paso al frente y tomar el lugar que les correspondía desde la cuna. Era la hora de formar la familia que habían despreciado, no podían permitir que el rey los dejara sin su patrimonio, y ya sabían que Jorge era capaz de todo.  
 
    Andre no pudo contener la emoción de sentir sobre su cuello la pesada cadena. Con una gran sonrisa se separó de Richard caminando hacia el centro del estrado, donde podía ver claramente las dos hileras de mesas redondas. Oprimiendo la cadena contra su pecho, sonrió emocionado. 
 
    —Los extrañé ⏤fue lo único que se le ocurrió⏤, odié cada momento lejos de la hermandad.  
 
    —Ha sido un honor recibirte en mi club ⏤respondió levantándose de la mesa más cercana al estrado con su mirada pícara. 
 
    —Ya que mencionas el club ⏤interrumpió un caballero alto con su cabello negro suelto sobre su espalda, caminó despacio hacia ellos con una sonrisa traviesa en los labios⏤, es oportuno que la hermandad sepa que seré el nuevo número uno del club⏤. Su cabello era tan largo que a medida que avanzaba la lustrosa cabellera se balanceaba en sus estrechas caderas⏤. Nuestro amado Peregrine ha sido cazado por una tierna chiquilla.  
 
    Las exclamaciones de asombro no se hicieron esperar.  
 
    —Joder, no te podías mantener callado ⏤le ripostó exasperado.  
 
    —Ha caído el más oscuro de los hombres ⏤se burló⏤, esto no podía quedar más en secreto. 
 
    —Lo estaba esperando ⏤interrumpió Richard⏤, has elegido al sucesor más idóneo.  
 
    El príncipe Edran, duque de Leeds, lanzó una carcajada casi demoniaca, era el quinto hijo del rey Jorge III, uno de los hermanos más cercanos a Jorge, y quien se había dedicado toda su vida a los placeres carnales, al juego y a amasar una increíble fortuna que mantenía con mano de hierro.  
 
    —Conmigo al frente del club, mi hermano nos dejará en paz. ⏤Su voz sugerente hizo reír a la gran mayoría.  
 
    —Espero que mantengas la privacidad ⏤demandó Leyton Bourchier, el duque de Cornualles. 
 
    —¡Por supuesto! ⏤aseguró mirando con picardía a Peregrine, que se mantenía en silencio.  
 
    —Deberían cerrar este antro de perdición ⏤bramó el duque de Cleveland⏤, no se dan cuenta de que todo esto solo les ha ocasionado quebrantos de cabeza. 
 
    —Sobre todo, quebrantos en la cabeza ⏤aceptó Claxton sonriendo con malicia.  
 
    Alexander paseó su mirada por el salón, sintió que se le erizaba la nuca al tener una premonición: a todos les esperaba una gran lección, uno a uno serían atrapados, habían sido demasiado soberbios al intentar ignorar y evadir sus responsabilidades. 
 
    —Están perdiendo el tiempo, llegará el día en que este club deba ser cerrado porque ustedes ya no podrán entrar en él. Recuerden que juramos que la familia era honor, y allá fuera hay una mujer esperando por cada uno de ustedes para convertirlos en familia. Ellas y su felicidad estarán por encima del club y hasta de la misma hermandad.  
 
    Muchos de los rostros palidecieron al escucharlo; otros, a pesar de no frecuentar la iglesia, se persignaron, aquellas palabras del líder más respetado de la hermandad era un mal augurio. Edran maldijo entre dientes llevando su mano hasta el crucifijo. A él no lo atraparían, no se expondría a ser cazado. Nadie lo obligaría a renunciar a la vida que había abrazado desde su juventud, él era una oveja descarriada que deseaba seguir perdida entre los excesos y la locura. 

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Phillipa cerró con cuidado su libro de anotaciones, se masajeó el cuello exhausta, estaba muy cerca de lograr una infusión casi milagrosa para la enfermedad tan temida de la polio. «¿Dónde estará?», pensó mirando la oscuridad de la noche a través de la ventana cuadrada desde donde se podía ver la acera. La casa, a pesar de estar en una esquina y ser bastante privada, se había diseñado, en su opinión, con exceso de ventanas, que distraían la atención desde cualquier punto de la residencia. Esta constaba de tres pisos, por años el ala oeste había estado cerrada, pero en las últimas horas un ejército de sirvientes había llegado hasta allí enviados por el señor Nicholas Brooksbank y ella le estaba muy agradecida, no se sentía con ánimos de pedir ayuda a la duquesa de Wessex. Suspiró poniéndose de pie, se masajeó nuevamente el cuello gimiendo de dolor por las horas que había estado ensimismada entre sus anotaciones. Se acomodó sobre la floreada cortina siguiendo los movimientos de un gato callejero que caminaba sobre el borde del portón de hierro negro de la entrada. El ruido de un carruaje la hizo enderezarse y abrir más la cortina. Desde el tercer piso donde se encontraba, se podía divisar nítidamente a los seis purasangres del carruaje de su esposo. Sintió alivio. 
 
    Se sentía aprensiva de que decidiera mantenerla alejada de su vida, y bien sabía ella que podía hacerlo. Era algo muy común, sus padres habían sido un ejemplo de cómo un matrimonio aristócrata podía hacer una vida por separado. El recuerdo de la duquesa de Trowbridge se hizo presente, la hermosa dama no había coincidido en los últimos veinte años con su marido, el duque de Trowbridge. El corazón se le encogió al pensar en no volver a ver aquellos pícaros ojos violáceos de su esposo que, aunque lo negara frente a él, la hacían suspirar en silencio. 
 
    Atenta, miró cómo descendía del carruaje, al instante supo que tenía dolor, no podía disimular su cojera. Resuelta, tomó su delicada estola, que había dejado horas antes sobre una butaca al lado derecho del sofá, y corrió en su búsqueda para ponerle una infusión en la sangre que aliviara el dolor y la rigidez de los nervios de la pierna.  
 
    Evans gruñó al sentir el dolor que le recorría toda la cadera y parte de la pierna, había tenido que escabullirse del club, el dolor se había vuelto muy agudo y no había llevado consigo su botella de vino Macheli ni su opio. Frunció el ceño al darse cuenta de que no bebía la pócima que le había recomendado su doctor desde la noche en que se había desatado el infierno en la fiesta donde desenmascararon a su madre. Elevó su mirada recorriendo con suavidad aquella mansión que se convertiría en su nuevo hogar y sería la nueva residencia patriarcal de los Saint Albans. Un aire fresco con un delicioso olor a pan recién horneado llegó hasta su nariz. A pesar del dolor, cerró los ojos y aspiró de gusto. 
 
    —Está haciendo algún conjuro. ⏤Evans abrió sus pupilas lentamente, sonrió a su pesar al ver la figura ataviada de negro con las manos cruzadas al pecho que lo miraba con picardía desde la escalera. «El negro se hizo para ella», pensó al ver, fascinado, su cuello perlado que resplandecía por la luz de una lámpara de Voltaire que estaba justo sobre la puerta principal. 
 
    —Me gustaría decirle que sí, pero lo cierto es que casi no puedo caminar ⏤se sinceró cojeando hacia ella.  
 
    —Lo sé. 
 
    —No sé si me animaré a dejar que me pongas esa infusión en la sangre.  
 
    —Lo creí más valiente ⏤lo aguijoneó abriendo más la puerta para que pudiera entrar.  
 
    —Me duele horrores, Phillipa ⏤la tuteó⏤, no voy a fingir delante de ti. ⏤Se detuvo escudriñando su rostro⏤. Por primera vez en mi vida no deseo ni quiero fingir.  
 
    Sostuvieron sus miradas en un silencioso interrogatorio, Phillipa quería preguntar, pero sentía que no era el momento. Él ya era su esposo, poseía una ventaja sobre las demás cortesanas que sabía muy bien habían estado presentes en la vida de su marido los últimos años. Tenía que olvidarlas y centrarse en conquistarlo.  
 
    —Lo mejor será subir al cuarto que hemos dispuesto para ti, todas tus pertenencias llegaron en baúles hace unas horas. Di órdenes de colocarlas en la habitación que perteneció por generaciones a los duques de Cornwall.  
 
    —Todavía me cuesta creer que tu padre prescindiera de una propiedad de tanto valor ⏤asintió conforme señalándole el pasillo para seguirla.  
 
    —Supongo que no deseaba vivir en ella ⏤aceptó adelantándose, mirando preocupada los escalones que debía subir Evans para llegar a la habitación. 
 
    —Sube.  
 
    —¿Estás seguro? ⏤Se giró mirando su pierna con preocupación.  
 
    Evans se agarró del pasamano, elevó la mirada, podía decirle que se tiraría en cualquier sillón de los salones del primer piso, pero deseaba una cama; no solo le dolía horriblemente la pierna, sino también la cabeza. 
 
    Phillipa no esperó a que respondiera, bajó el escalón en dirección a una mesa de caoba donde descansaba una de las tantas campanillas que había en la casa para llamar a la servidumbre. La hizo sonar y de inmediato apareció el pintoresco mayordomo. 
 
    —Traiga algunos lacayos para subir al señor a la recámara.  
 
    —Phillipa… 
 
    Ella levantó la mano en señal de que no habría discusión. 
 
    —Muévase.  
 
    Evans elevó una ceja; a pesar de su juventud, su esposa era una mujer de temple. Eso lo complació, todavía sentía cierto remordimiento por los muchos años que le llevaba.  
 
    Dos hombres corpulentos se acercaron. 
 
    —Súbanlo, muchachos ⏤apremió el mayordomo. 
 
    —¿Está borracho? ⏤preguntó el más grande antes de levantarlo como un saco de harina sin la ayuda del otro.  
 
    —¿De dónde demonios sacaste a estos hombres? ⏤bramó Evans ahora mareado por la posición incómoda. 
 
    —Buitre nos envió. Nos dijo que con usted estaríamos seguros ⏤respondió continuando el ascenso. 
 
    —¿Seguros? —preguntó Phillipa subiendo casi sin resuello detrás de ellos. 
 
    —Ya estamos viejos para trabajar en el puerto. Quiero un colchón y una comida caliente todos los días ⏤respondió⏤. ¿Por dónde, señora?  
 
    —La segunda puerta a su izquierda.  
 
    —Mataré a Buitre ⏤rezongó antes de ser arrojado sobre la cama.  
 
    —Buitre habla y nosotros obedecemos. 
 
    —¿A cuántos envió? 
 
    —Dígale al mayordomo que envíe los cubos de agua caliente para que el señor tome un baño. 
 
    —Sí, señora ⏤contestó saliendo. 
 
    Phillipa se mordió el labio antes de girar a encararlo. 
 
    —El ama de llaves los ayudará a acostumbrarse a servir en una residencia de nobles ⏤intentó razonar.  
 
    —Estás mintiendo ⏤le dijo incorporándose en los dos codos.  
 
    —Nunca he podido mentir ⏤subió los hombros en un gesto de derrota⏤. Charlotte es mucho mejor. 
 
    —Lo sé ⏤sonrió⏤, me encanta esa mirada de culpa en tus ojos.  
 
    Phillipa se disponía a defenderse cuando entraron los dos hombres con un cubo en cada mano, no pudo dejar de asombrarse ante la fuerza de aquellos dos lacayos.  
 
    ⏤Permíteme que me asee. Necesito ayuda ⏤le dijo mirando a los dos hombres que llenaban la tina de agua humeante. 
 
    ⏤Iré por mis instrumentos, eso te dará tiempo de asearte. Debo colocar la infusión en tu sangre lo antes posible; por el color de tu tez, se nota que estás sufriendo.  
 
    ⏤Lo estoy ⏤aceptó dejándose caer en los almohadones. 
 
    Phillipa lo miró preocupada al verlo cerrar los ojos con fuerza. Ella no había visto las heridas de la pierna, pero intuía que eran grotescas. Charlotte le había confesado que había visto a su hermano por accidente una vez colocando un ungüento en las heridas que según ella recorrían casi por completo la pierna quemada. 
 
    —Ayuden a desvestir al señor y a bañarse. Lo colocarán en la cama solo con la sábana. 
 
    El más alto la miró con evidente suspicacia, aquel mozalbete pensaba que estaba planeando seducir a su esposo. 
 
    —No se preocupe, señora, lo dejaremos listo ⏤respondió el otro en un tono que le provocó a Phillipa ponerlo en su lugar. Pero desistió, con aquellos hombres tendría que ir despacio.  
 
    —Regresaré en media hora. ⏤Su mirada retornó al lecho donde su marido había puesto una de sus manos sobre sus ojos.  
 
    Evans gruñó satisfecho cuando lo colocaron de regreso en la cama. La cabeza estaba a punto de estallarle, el dolor había llegado a un nivel insoportable. 
 
    —¡Phillipa! ⏤gritó desesperado⏤. Apiádate de mí, mujer ⏤se quejó. 
 
    Los lacayos se miraron preocupados, el más grande le señaló la pierna destrozada. Aunque había sido tatuada con una especie de enredadera que iba bajando a lo largo de su cadera hasta llegar a su tobillo, se dejaban ver lo pedazos de carne deformados.  
 
    —Debió haber sufrido muchísimo ⏤le dijo el más pequeño, aunque tenía más músculos.  
 
    —Es un milagro que no la hubiera perdido. 
 
    —Para mí hubiese sido mejor que la hubieran cortado, a lo mejor no le dolería tanto ⏤razonó el más grande rascándose la cabeza.  
 
    —¡Largo! ⏤les gritó Evans fuera de sí⏤. Lárguense a trabajar. 
 
    —Sí, señor. Pero antes pasaremos por la cocina ⏤dijo el pequeño halando al otro hasta la puerta. 
 
    —Buitre, cuando te agarre te mataré ⏤sollozó cerrando los ojos ante una nueva punzada de dolor.  
 
    Phillipa se dio la vuelta, azorada del grito de su nombre. Agarró con cuidado la bandeja de plata donde había puesto la jeringuilla de plata y el pote con la infusión. Además, por primera vez pensaba usar un producto que estaba hecho de alcanfor. El olor era muy relajante y ella esperaba que aquel ungüento llegara hasta las boticas de todo el continente americano. Levantó el pote de cristal. 
 
    —Espero que surtas efecto.  
 
    —¡Phillipa! ⏤El grito desgarrador la hizo poner el frasco y salir con la bandeja deprisa⏤. ¡Topo!  
 
    Al escuchar el apelativo con el que siempre la había llamado Charlotte, no pudo evitar reírse.  
 
    —Así que seré Topo cuando su excelencia esté enojado ⏤dijo en voz alta corriendo por el corredor.  
 
    —¡Por fin, señora! ⏤exclamó un sirviente que no había visto con anterioridad. 
 
    —¿Y usted quién es? ⏤preguntó deteniéndose bajo el marco de la puerta. 
 
    —Soy el ayuda de cámara del señor desde que regresó de la universidad. ⏤La siguió adentro⏤. Me disculpa el atrevimiento, su excelencia, pero el señor no saldrá de mí tan fácilmente ⏤puntualizó deteniéndose al pie de la gigantesca cama⏤. Esta recámara es un sueño ⏤dijo poniéndose las manos en las mejillas, asombrado. 
 
    «Lo que nos faltaba», pensó contrariada Phillipa colocando todo con cuidado en una pequeña mesa a la izquierda de la cabecera. 
 
    ⏤Dígale al mayordomo que me suba un aperitivo y un servicio de té. 
 
    ⏤Sí, señora, de inmediato. Mañana hablaré con el señor.  
 
    ⏤¿Estás despierto? ⏤preguntó dudosa al ver sus ojos cerrados. 
 
    —Casi muerto, pero aún respiro ⏤escupió abriendo los ojos y clavándolos en ella⏤. Ese granuja es lo único bueno que había en mi antiguo hogar, me avergüenza no haberle propuesto venir a servirme aquí.  
 
    —Él piensa lo mismo ⏤puntualizó.  
 
    —Phillipa, hazlo ya.  
 
    Asintió y se puso en ello, con cuidado fue llenando la jeringuilla con el líquido; cuando estuvo satisfecha con la cantidad se giró. El impacto de su pierna desnuda le hizo contener el aliento, estaba destrozada. Aun con los tatuajes, aquello era un espectáculo para el cual no se había preparado. 
 
    —Horrendo.  
 
    —Yo diría doloroso. ¿Cómo demonios has sobrevivido con esa pierna? Hubiera sido mejor cortarla ⏤le dijo sin tapujos. 
 
    —¿Eso crees?  
 
    —De eso estoy segura ⏤le dijo acercándose, buscando un buen lugar en su otra pierna para inyectarlo. 
 
    Aquello no sería fácil, tenía que entrar una generosa cantidad de solución. A leguas se notaba que habían dejado que la crisis se empeorara. Sintió un escalofrío recorrerle la espalda, antes le había puesto la infusión en la sangre, pero él había estado inconsciente. Ahora ella percibía su penetrante mirada sobre ella, atento a cada uno de sus movimientos. Se encomendó mentalmente a todos los santos que conocía y se dispuso a comenzar la tarea. Ella había estado de voluntaria por dos semanas en un pequeño hospital en la calle Saint James, su padre había hecho los arreglos con la enfermera que trabajaba allí con un anciano galeno. Había sido una experiencia gratificante en la que había podido aprender a utilizar el artilugio de la jeringuilla. 
 
    —¡Joder! ⏤gritó Evans, incapaz de mantenerse tranquilo al sentir el ardor de la solución entrando a su sangre. Aquello le quemaba. 
 
    —Casi termino ⏤lo alentó sin apartar la vista de lo que estaba haciendo.  
 
    Suspiró de alivio cuando el tubo de la jeringuilla quedó vacío, y se incorporó. 
 
    —¿Cuánto tarda en hacer efecto? 
 
    —Me temo que tardará algunos minutos. Estás muy adolorido ⏤reconoció colocando todo de regreso sobre la bandeja⏤. Si me permites, me gustaría probar sobre la pierna un ungüento.  
 
    —¿No sentirás asco? ⏤no pudo evitar aguijonearla. Se sentía expuesto en aquella cama, casi desnudo e incapaz de incorporarse.  
 
    —Lo único que puedo sentir es rabia. 
 
    —¿Rabia?  
 
    —Sí me permites sincerarme… La realidad es que tus padres eran unos desnaturalizados. Me alegro de que mis hijos no los vayan a conocer. ⏤Sin darse cuenta de lo que había dicho, se sonrojó esquivando sus ojos, que la miraban fascinados, y con una pícara sonrisa.  
 
    —Comenzaremos pronto con esos menesteres.  
 
    —¡Milord! 
 
    —Fuiste tú la que lo mencionaste. Fuiste tú quien puso pensamientos pecaminosos en mi mente.  
 
    Phillipa elevó la vista para refutar lo que estaba diciendo, pero su mirada se agrandó al ver la sábana elevada en la parte privada de su esposo, aquella de la que Claudia le había conversado. «Por Dios, qué es eso», pensó aterrada y a la misma vez fascinada por ver la evidencia del deseo de su esposo por ella.  
 
    —Al parecer, los pensamientos son muy impúdicos. ⏤No pudo evitar hacer el comentario.  
 
    Evans siguió el camino de su mirada, al ver su hombría dura como una roca, rio travieso.  
 
    —No sabes lo feliz que me hace tener esa molestia entre mis piernas. 
 
    —No debe hablarme así.  
 
    —No debo, pero quiero, y eso es lo que importa.  
 
    Phillipa se acercó más al escuchar la dificultad con la que pronunció las últimas palabras. A pesar de lo que había previsto, la infusión había hecho efecto más rápido de lo que había pensado. Suspiró de alivio, su rostro estaba más pálido de lo habitual, sus pupilas descansaron en la estropeada pierna, no pudo dejar de sentir una profunda tristeza, con los años seguramente no podría caminar. El medicamento solo lo ayudaría a controlar el dolor. 
 
    Tomó el envase del ungüento y se dispuso a ponerlo por toda la pierna. Con cuidado se aseguró de lubricar adecuadamente las áreas que habían quedado un poco levantadas haciendo más deforme la superficie de la piel. Su mano se detuvo al llegar al causante de que minutos antes se hubiera quedado sin aliento. Miró hacia la puerta sintiéndose culpable, se mordió el labio inferior indecisa en si destapar el cuerpo de su esposo y saciar su curiosidad o no. Aunque las tertulias con Claudia, Juliana y Charlotte habían sido muy explícitas, nunca sería lo mismo ver al susodicho en persona. Así que tomó una bocanada profunda de aire y con cuidado fue retirando la delgada sábana de algodón con la que los lacayos le habían cubierto.  
 
    Su mirada se fijó en aquella masa de carne extraña, estaba parcialmente arrugada y descansaba sobre un lado de su pierna. Por instinto extendió la mano para tocarlo, pero se arrepintió. Aquello era largo y definitivamente feo, la parte superior estaba morada. Además de que los vellos a su alrededor eran tupidos. Al parecer, su marido y ella sufrían de lo mismo. Ella odiaba el exceso de vellos negros en su parte pecaminosa.  
 
    Examinó a conciencia el órgano recordando cada palabra que Claudia les había enseñado para, según esta, otorgarle el máximo placer a su marido. Observó pensativa sin poder imaginarse cómo se metería aquella cosa tan fea en la boca. Ahora estaba segura de que había que amar profundamente a un hombre para poder hacer tal proeza. Tendría que tomarse una infusión para tranquilizar los nervios, porque tenía el presentimiento de que su marido no seguiría con aquel cortejo programado. «Sé honesta, Phillipa, tú tampoco quieres», se cuestionó mientras no perdía detalle de cómo la carne se encogía más sobre el muslo de su marido.  
 
    Por lo menos se sentía esperanzada de salir triunfante en su encomienda. Claudia la había felicitado el día que ella se había metido aquel falo horrible en la boca y había seguido sus instrucciones; de las tres, ella había sido la más avezada. Ese pensamiento levantó su amor propio. Decidida, arropó con cuidado el cuerpo de su esposo que ya respiraba profundamente dormido y se dirigió a su recámara a comer. Al día siguiente, intentaría comunicarse con Charlotte y con Kate.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Era muy temprano en la mañana y, sin embargo, ya se percibía a la servidumbre de la nueva casa del duque de Saint Albans trabajando en los jardines. La dama madura, tía de Evans, se arrebujó más en su costoso abrigo recostándose en un árbol al otro lado de la acera. Todavía no había movimientos de carruajes a lo largo de la adoquinada calle.  
 
    —Señora, debemos marcharnos. ⏤La voz profunda de su guardaespaldas la sacó de sus cavilaciones.  
 
    —Tengo que saber dónde está mi hija Siby ⏤le respondió tensa.  
 
    —Su sobrino no sabe nada sobre ella ⏤le recordó. 
 
    —Lo sé. Solo quería ver con mis propios ojos lo que se anda diciendo en todos los clubes. 
 
    —Su sobrino ha dejado la casa familiar. Se la está vendiendo al marqués de Cornwall. 
 
    —¿Estás seguro de eso?  
 
    —Sí, señora.  
 
    —Mi hermano odiaba a Cornwall, seguramente, gritará improperios en el infierno, que es donde está.  
 
    —¿Lo odiaba?  
 
    —Odiar es una palabra dulce para lo que siento al recordarlo. Él y Eleonora fueron despreciables.  
 
    El guardaespaldas fijó su mirada en el perfil de la mujer a la que había protegido casi por quince años. Tenía una belleza apabullante y misteriosamente su cabello rojo no se había veteado con hilos de plata, aquella mujer no parecía de la edad que proclamaba, aunque sus violáceos ojos, propios de los Saint Albans, tenían una tristeza eterna, en todos estos años jamás la había visto sonreír.  
 
    —Vamos, quiero hacer una visita, ha llegado el momento de regresar. No voy a permitir que le destrocen la vida a mi niña; eso, sobre mi cadáver. Haré lo que sea por mantenerla a salvo.  
 
    Asintió solemne siguiéndola hasta el ostentoso faetón negro.  
 
    —¿A dónde quiere que la lleve? 
 
    —Voy en busca de Tim Bentinck, el hijo de Eleonora con el vizconde de Gloucester, mi antiguo amante. 
 
    El semblante del hombre se mantuvo imperturbable ante la mención de uno de los hombres más peligrosos de los suburbios de Londres, Tim era la mano derecha del rey del East End, un hombre intocable y al que había que tenerle respeto.  
 
    Antes de entrar, los ojos violáceos de la dama se volvieron a posar en la residencia. «Lo siento mucho, sobrino, no debiste estar allí aquella noche», meditó con pesar antes de entrar al carruaje.  
 
      
 
    Phillipa se levantó de un salto de la cama, se lavó en la jofaina la cara, se aseó los dientes, se colocó su batín y se dirigió a la habitación principal. No se molestó en tocar, estaba tan preocupada que se saltó a posta el pequeño detalle. Como había sospechado, su esposo estaba profundamente dormido. Tendría que anotar ese dato en su libro de apuntes, la infusión había hecho mucho más efecto de lo que ella había esperado. Le daría instrucciones al mayordomo para que no fuera molestado. Se aseguró de que las cortinas estuvieran bien corridas y salió. 
 
    —Señora ⏤le interceptó la doncella.  
 
    —Sí, Mildred.  
 
    —Tenga, señora, le han traído esta carta y el mensajero me ha advertido que es apremiante que la lea.  
 
    Phillipa frunció el entrecejo al aceptar la carta. Al instante de leerla, su boca se abrió del asombro.  
 
    —Que preparen mi carruaje.  
 
    —¿Sucede algo malo? ⏤se atrevió a preguntar preocupada al verla tan agitada. 
 
    —Ha nacido mi ahijada ⏤respondió encantada y subió las escaleras casi corriendo.  
 
    ⏤¿Qué sucedió, Mildred?  
 
    ⏤Al parecer, nació la ahijada de la señora ⏤contestó mirando hacia lo alto de las escalinatas.  
 
    Charlotte permanecía recostada en los almohadones mientras Gertrudis desinfectaba los muebles del cuarto. Su marido había sido bien enfático en que todo debía ser pulcramente limpiado. Estaba exhausta a pesar de que ya habían pasado varias horas desde el alumbramiento. Una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios al ver la pequeña cuna al lado de la cama. Era hermosa.  
 
    —Gertrudis, tengo sed.  
 
    —Ahora mismo le doy un vaso de agua. ⏤Se apresuró la anciana a servirle de una jarra de porcelana que descansaba sobre un aparador de roble.  
 
    —Gracias ⏤aceptó complacida.  
 
    —Sombra está muy orgullosa de usted ⏤le dijo sentándose con toda confianza en la cama. Gertrudis y su hermana Fiona eran dos ancianas a las que su marido protegía, y a quienes Charlotte les permitía casi todo, ambas se habían ganado su cariño.  
 
    —¿De verdad lo crees?  
 
    —Estoy segura ⏤respondió chasqueando la lengua⏤, lo tiene comiendo de la palma de su mano, señora ⏤le dijo abriendo y cerrando su arrugada mano.  
 
    La puerta de la recámara se abrió sorpresivamente, Phillipa entró con su sombrero negro de medio lado y sus negros rizos sobre la frente. Gertrudis sonrió ante el espectáculo de la pintoresca amiga de su señora, asintió antes de salir en silencio. Hasta que las conoció, hubiera jurado que las damas que pertenecían a la nobleza eran mujeres frías y poco dadas a mostrar sus emociones, pero nada más lejos de la verdad, eran damas muy leales y sinceras.  
 
    —¿Cómo has podido hacerme esto? ⏤se quejó Topo abrazándola con cuidado. 
 
    —Fue de sorpresa ⏤respondió⏤, sentí un fuerte dolor y ya no pude detenerme.  
 
    La palidez en su rostro todavía era palpable, Topo se preocupó al ver las ojeras.  
 
    —¿Y el médico?  
 
    —Vino temprano, todo está bien.  
 
    —¿Duele mucho?  
 
    —No te voy a decir nada, no pienso correr el riesgo de quedarme sin un sobrino por bocaza ⏤le dijo acomodando su sábana y mirándola, resuelta. 
 
    —Puedes por lo menos decirme qué sucede. 
 
    —No lo haré. ⏤Topo se dio por vencida al escuchar su tono decidido.  
 
    —¿Dónde está mi ahijada? ⏤inquirió mirando por primera vez a su alrededor, sus ojos se abrieron encantados al ver la cuna en un rincón al otro lado de la cama. Se incorporó de un brinco, para mirar. Su sonrisa se ensanchó al correr el suave tul del mosquitero. 
 
    —Es preciosa ⏤atinó a decir.  
 
    Alona abrió los ojos al escuchar la suave voz y sonrió como si entendiera. 
 
    —Charlotte, creo que es muy parecida a su padre ⏤aseguró Topo inclinándose para acariciar la suave mejilla de la infante con sus nudillos. 
 
    —Gertrudis y Fiona dicen lo mismo, pero ¿no te parece que tiene mi cabellera?  
 
    —Sí, tienes razón ⏤respondió mirándola⏤, es lo único que tiene. Crucemos los dedos para que no herede tu carácter, porque la señora Garret no permitirá que entre a la escuela de señoritas, recuerda que te lo advirtió. 
 
    —Ninguna de mis hijas irá a una de esas escuelas. 
 
    La voz fuerte hizo respingar a Topo, quien se incorporó girándose a mirar al inesperado visitante. 
 
    —Aidan no quiere enviarlas, Phillipa ⏤le dijo Charlotte preocupada. 
 
    —Yo me haré cargo de la educación de mis hijas ⏤dijo fijando su mirada glacial en su esposa⏤, estaré afuera por unas horas ⏤le informó saliendo de la habitación. 
 
    Phillipa se quedó estática mirando, todavía impactada por aquellas palabras, la puerta por donde había salido el señor Bolton. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ⏤preguntó Topo. 
 
    —No lo sé.  
 
    —¿Hijas?  
 
    —Insiste en que solo tendremos hijas.  
 
    —No podrás hacerlo cambiar de opinión. 
 
    —Lo sé.  
 
    Phillipa volvió a mirar a la niña, quien sonreía encantada como si supiera de lo que hablaban los mayores.  
 
    —¿Qué me aconsejas?  
 
    —Tendrás que conseguir unas buenas institutrices, que se encarguen de enseñarles las buenas maneras. De lo contrario, serán expulsadas de los círculos más selectos.  
 
    —Lo sé.  
 
    —El señor Bolton no sabe cómo se mueve nuestro mundo. ⏤Se desprendió los alfileres del sombreo y se lo quitó⏤. Sería incómodo para ellas no poder desenvolverse en una reunión social porque no han sido educadas para llevar una conversación correcta.  
 
    —Tendré que ingeniármelas, Topo, ya los Saint Albans tienen mucho escándalos en sus espaldas. No quiero que mi hija sea señalada.  
 
    —Estoy de acuerdo. Yo tampoco quiero eso para mi familia.  
 
    —¿Y mi hermano? ⏤preguntó señalándole el lado de la cama donde había estado sentada.  
 
    —Anoche tuve que ponerle infusión en su sangre ⏤contestó sentándose⏤, lo dejé dormido.  
 
    —Cuéntame cómo te fue. ⏤Se enderezó preparada para escuchar, pero al ver el rostro de circunstancia de Topo hizo un gesto de fastidio.  
 
    —No me vas a contar.  
 
    —No.  
 
    —¿Lo hiciste?  
 
    —No. Y es lo único que saldrá de mi boca.  
 
    —Lo sabía.  
 
    —¿Qué era lo que sabías? ⏤preguntó a regañadientes. 
 
    —Que no te atreverías a seducir a mi hermano.  
 
    —Te recuerdo que nosotras ni siquiera deberíamos conocer esa palabra.  
 
    —¿Crees que otras damas jóvenes no la conocen? No seas ingenua, Phillipa.  
 
    —Debo darte la razón, muchas alumnas tenían libros que eran repudiados y hasta censurados.  
 
    —Lo que sucede es que tú siempre estabas leyendo los de botánica.  
 
    —No me siento preparada. Además, te recuerdo que estoy de luto.  
 
    Charlotte suspiró fastidiada, tendría que levantarse de aquella cama cuanto antes; de lo contrario, no tendría sobrinos en años. Y ella quería compañeros de juegos para las hijas que, según su marido, tendría. 

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    El carruaje se detuvo unos instantes frente al portón de salida, los hombres que custodiaban la residencia no permitían la salida de ningún faetón sin ser revisado. Phillipa se arrebujó en su asiento y meditó en todos los cambios que habían ocurrido en sus vidas en tan poco tiempo. Jamás se hubiera imaginado que Kate y Charlotte terminarían casadas con dos hombres tan complejos. «Ellas nunca me admitirán que son dos asesinos», reflexionó. No las culpaba por eso, tal vez en su lugar ella haría lo mismo. 
 
    La realidad era que, en aquel momento de sus vidas, aquello carecía de importancia, la vida de ambas estaba atada a sus esposos. En cuanto a ella, Charlotte por primera vez tenía razón: debía afianzar su matrimonio, era lo que ella había ambicionado. Entonces, ¿qué era lo que la detenía? ¿Por qué no daba un paso al frente para la consumación de su matrimonio? En lo más recóndito de su mente sabía la respuesta. Quería que ese momento fuera memorable, deseaba poder expresar sus sentimientos libremente, amaba profundamente a su marido.  
 
    «Tendrás que dejar a un lado tus temores», se reclamó a sí misma quitándose con impaciencia uno de sus negros guantes. Su mirada descansó en la delicada joya que su esposo le había entregado; se llevó la mano al corazón cerrando los ojos con fuerza. «Hazme el milagro», rogó al cielo sin tener claro a quién invocaba.  
 
    Decidida a concentrarse en su nueva vida, descendió del carruaje con nuevos bríos. Había caído la tarde, se había entretenido más de lo que había planeado con Charlotte, le daría una semana de descanso para la siguiente visita, no deseaba causar molestias con el señor Bolton. Se alisó su abrigo sin poner atención a lo que le rodeaba, por ello, cuando sintió una mano que la detenía por el brazo, su corazón dio un salto, atemorizado. 
 
    —Lo siento ⏤se disculpó Selwyn. 
 
    —¿Selwyn? ⏤dijo llevándose una mano al pecho con alivio.  
 
    —Necesito tener unas palabras contigo. Me disponía a tocar la puerta cuando te vi descender del carruaje ⏤explicó tranquilizándola.  
 
    —Estoy un poco nerviosa ⏤se disculpó señalándole el portón para entrar⏤. La muerte de madre, mi inesperado matrimonio y el nacimiento de mi ahijada me tienen los nervios crispados ⏤razonó.  
 
    —Me sorprendí cuando supe de tu matrimonio y que padre había cedido esta propiedad ⏤le dijo poniendo con delicadeza su mano en su brazo para comenzar a caminar.  
 
    —No debió hacerlo. La casa te pertenecía. 
 
    —Hizo lo correcto, yo tampoco hubiera vivido aquí ⏤respondió conciliador.  
 
    —Pero madre vivió aquí por muchos años, pensé que eso te daría motivos para desear mantener la propiedad. 
 
    —Deseo para vivir un lugar donde no haya recuerdos ni buenos ni malos ⏤respondió neutral.  
 
    Phillipa le entregó el abrigo al mayordomo y esperó a que su hermano hiciera lo mismo. No se cansaba de admirar el parecido asombroso entre su padre y su hermano.  
 
    —Sígueme, será mejor que hablemos en mi saleta privada. ⏤Phillipa se detuvo girándose a mirarlo⏤. ¿Deseas alguna bebida en especial o me acompañas con una taza de té? 
 
    Selwyn ladeó su rostro y la miró sin expresión.  
 
    —No soy un hombre de tomar té.  
 
    —Lleva una botella de nuestro mejor whisky a mi salón ⏤le dijo al mayordomo antes de continuar la marcha.  
 
    Ya acomodados en la acogedora saleta, Phillipa esperó paciente que el ama de llaves le sirviera un generoso vaso de la bebida, mientras ella sorbía su taza humeante de té. Pensativa, siguió los movimientos de su hermano, manos de dedos largos y elegantes, en el dedo anular de su mano izquierda llevaba un grueso aro de oro con intricadas formas que no supo descifrar. De su vestidura no había duda, era confeccionada por un maestro sastre. Su imagen era la de un dandi, sin embargo, su rostro adusto y neutral no era el de un hombre cazador; a pesar de su juventud y poca experiencia, Phillipa tenía el presentimiento de que la vida de su hermano no había sido tan perfecta como su madre había proclamado. 
 
    —¿Qué era lo que deseabas decirme? ⏤le urgió sin esconder su curiosidad.  
 
    —¿Sabes dónde está la hija que tuvo padre con la marquesa de York?  
 
    Phillipa bajó su taza suavemente, su mirada fija en la de su hermano. 
 
    —¿Sabes esa historia?  
 
    —Sí ⏤contestó escueto.  
 
    —Madre solo me contó la historia, no sé nada, para mí ha sido una sorpresa. 
 
    —Debo encontrarla antes que padre ⏤anunció mirándola con fijeza⏤, es de vital importancia que la encuentre primero. 
 
    —No estoy entendiendo, Selwyn ⏤contestó expectante.  
 
    —El rey quiere desposarla con el duque de Westminster, y me ha encomendado la misión de traerla a Londres.  
 
    Phillipa se enderezó intentando asimilar lo que su hermano le estaba confiando, la mención del rey le erizó la nuca, aquello no presagiaba nada bueno.  
 
    —Tenemos que encontrarla, Phillipa, la joven debe desposarse antes de que padre llegue de regreso a la ciudad.  
 
    —¿Nuestra familia está amenazada? ⏤se atrevió a preguntar. 
 
    —Lo único que te puedo decir es que es una orden del rey y estará pendiente de nuestro proceder. Al igual que la duquesa de Wessex… ⏤logró pronunciar antes de que la puerta se abriera de improviso y entrara Evans seguido por el vizconde de Hartford, quien no escondió su asombro al ver a Selwyn. 
 
    —Selwyn, ¿pero cuándo has llegado? ⏤preguntó emocionado.  
 
    —Milady ⏤saludó a Phillipa, que todavía estaba impactada por lo que su hermano le había contado. Extendió su mano distraída en sus pensamientos⏤. Espero que no le moleste que haya presionado a Evans para que platicáramos.  
 
    Phillipa intentó seguir la conversación. 
 
    —Disculpa a mi hermana, Arthur, estábamos hablando sobre un problema familiar que la ha alterado. 
 
    —¿Problema familiar? ⏤intervino Evans acercándose a la butaca donde ella se encontraba. 
 
    —Es un tema delicado ⏤la ayudó Selwyn⏤, pero yo lo resolveré, solo deseaba que ella estuviera al tanto.  
 
    Evans la miró fijamente, no se pensaba quedar con esa escueta explicación, su esposa tendría que decirle. 
 
    —Arthur, me alegra mucho verte. ⏤Lo abrazó con entusiasmo⏤. Estaba por ir en tu búsqueda. Me gustaría ayudarte en el hospital, me aburriría de tedio sentado en el club sin nada que hacer más que leer el periódico y tomar.  
 
    —¿Lo lograste? ⏤preguntó abriendo los ojos azorado⏤. ¿Lograste estudiar medicina?  
 
    —Sí, lo hice ⏤respondió sin esconder su propio orgullo⏤, puedo mostrarte todo lo que he logrado en el extranjero. Me he traído parte de mi trabajo.  
 
    ⏤¿Cirujano? ⏤preguntó Arthur cruzando los dedos, haciendo a Selwyn reír por primera vez.  
 
    —Cirujano ⏤respondió.  
 
    Arthur lo abrazó palmeando su hombro. 
 
    —No sabes lo feliz que me hace esa noticia, necesito ayuda, y los dos galenos que estoy esperando de Francia tardarán seis meses en llegar.  
 
    —Arthur, te recuerdo que el hospital no está en la avenida Saint James ⏤interrumpió Evans. 
 
    —No se preocupe, ya se dónde está y a quiénes atiende. Me gustaría hacer algunas investigaciones y con Arthur a mi lado poder avanzar ⏤explicó maravillando a Arthur, que lo miraba extasiado al comprender que su amigo había podido llegar tan lejos gracias al malentendido con su padre, quien lo había expulsado de Londres.  
 
    —Me gustaría que me visitaras mañana ⏤le dijo⏤, quiero mostrarte lo que estamos haciendo en el hospital, me enorgullezco de contar con los instrumentos más innovadores.  
 
    —Allí estaré ⏤prometió girándose a mirar a Phillipa⏤, me reuniré contigo luego. Me retiro, debo hacer dos visitas más ⏤se excusó.  
 
    Phillipa miró aprensiva a su hermano, tendría que ingeniárselas para adelantar aquella reunión, tenía que saber lo que sucedía con esa joven y cuál era la razón para que su hermano estuviera detrás de su paradero.  
 
    —Querida. Ya conoces a Arthur. 
 
    —¡Por supuesto! Debo confesarle que he leído todos los tratados de medicina que se han publicado aquí en Londres ⏤le dijo sin ocultar su admiración.  
 
    Arthur tomó su mano y se la llevó a los labios para el desconcierto de Evans, que elevó significativamente la ceja.  
 
    —Tenía que hablar con usted, milady, como comprenderá hay cosas que debo preguntar sobre sus hallazgos, le confieso que me he sorprendido con lo poco que leí. 
 
    Phillipa sonrió encantada al escuchar su comentario, el elogio no era cualquier cosa, el vizconde tenía una reputación sólida dentro del mundo de la medicina; que alabara su trabajo era algo que no había esperado.  
 
    —Lo mejor será que me acompañe al invernadero, es allí donde trabajo y tengo mi colección de plantas medicinales.  
 
    Evans se mantuvo al margen recostado en una hilera de plantas, mientras su esposa caminaba alrededor del largo invernadero mostrándole la variedad de plantas y algunos alucinógenos. Su amigo escuchaba atento todo lo que ella le iba contando, un sentimiento de orgullo lo invadió. Se veía segura y tranquila.  
 
    Todavía no había tenido tiempo para hablar con ella sobre la reacción del medicamento en su sangre, estaba impresionado del alivio de la infusión, su pierna casi no cojeaba.  
 
    —Evans ⏤Arthur interrumpió sus pensamientos⏤, le he dicho a milady que necesito conocer a estos dos hombres que se han prestado para la investigación. 
 
    —Le repito que les prometí confidencialidad. ⏤Los miró preocupada.  
 
    —No podemos arriesgarnos ⏤intentó razonar Evans⏤, Arthur necesita hablar con estas personas antes de llevar ambas infusiones a las droguerías o boticas ⏤razonó⏤, comprende que como dueños de las patentes tenemos una responsabilidad.  
 
    —Además, tenemos enemigos que estarían complacidos de que perdiéramos el respaldo del gobierno en el continente americano.  
 
    Phillipa asintió recorriendo lentamente con su mirada el que había sido su lugar de trabajo desde que había salido de la escuela de señoritas de la señora Garret. Ella había soñado con aquella oportunidad y, aunque su nombre no figuraría de protagonista, tendría por lo menos la satisfacción de haberlo logrado. Además, estaba trabajando en otras infusiones que ayudarían a los médicos con otras enfermedades como lo eran el tifus y la varicela.  
 
    —¿Me promete que será discreto? Nadie más deberá conocer la identidad de estos dos hombres.  
 
    —¿Quiénes son, Phillipa? ⏤preguntó curioso Evans⏤. ¿Quiénes han confiado sus vidas a tus experimentos?  
 
    Phillipa unió sus manos visiblemente nerviosa.  
 
    —El duque de Newcastle y el conde de Suffolk ⏤respondió a regañadientes.  
 
    Arthur intercambió una mirada interrogante con Evans, ambos sabían que entrevistarse con ellos sería una misión difícil, no eran asiduos visitantes de los clubes de moda y no recibían visitas.  
 
    —¿Cómo pudiste llegar hasta ellos?  
 
    —Vinieron aquí, por supuesto mi padre estaba presente ⏤aclaró consciente de que su reputación estaría en juego, ambos caballeros eran solteros.  
 
    —Debo confesarle que la actitud de su padre me tiene sorprendido, jamás lo tomé como un hombre de ideas progresistas.  
 
    —A mí también ⏤aceptó Evans. 
 
    —No sé por qué me ha permitido llegar tan lejos, pero nunca tendré cómo pagárselo. A pesar de lo que la sociedad piense del duque de Cornwall, yo amo a mi padre, milord.  
 
    —Debo admitir que admiro lo que ha hecho. Si tuviera una hija, estoy seguro de que también haría lo mismo ⏤le aseguró convencido.  
 
    —¿Entonces que hará con los dos caballeros? ⏤inquirió nerviosa. 
 
    —Debo lograr entrevistarme con ellos. Además, necesito que me confíe su libro de anotaciones. 
 
    —¡Por supuesto! ⏤exclamó excitada.  
 
    —Me pondré en contacto en cuanto sepa algo. Tenemos un arduo camino para recorrer antes de que estas infusiones lleguen a las droguerías.  
 
    Arthur se despidió después de un rato y Phillipa aprovechó para escurrirse hasta su dormitorio, necesitaba estar a solas, la visita de su hermano le había dejado intranquila; además, no había dejado de sentir la penetrante mirada de su marido mientras dialogaba con el vizconde. La tensión entre los dos cada vez era más notable, las tertulias con Claudia le habían abierto los ojos ante los signos de pasión, y ella se estaba derritiendo por su esposo. Se llevó la mano al rostro un poco avergonzada de sentirse tan expuesta, lo deseaba, aquella sensación de anhelo en su bajo vientre era prueba de ello.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Evans le dio la vuelta entre sus dedos al vaso de whisky mientras su mirada se perdía escalera arriba, por donde su actual tormento se había escabullido. Sonrió de medio lado al pensarla de ese modo, pero era así como se sentía, tenía el cuerpo tenso de intentar controlar el deseo insatisfecho. El traje de luto en vez de desmotivarlo le hacía pensar en fantasías obscenas donde su esposa era la única protagonista. Dio un buen trago intentando apaciguar el fuego que le recorría las venas al imaginarla aseándose en su recámara. «Demonios», se regañó intentando que su mente desechara aquellas imágenes fogosas de los dos desnudos con los cuerpos sudorosos, entrelazados. Se recordó que su esposa no tenía la experiencia para darse de aquella manera que él ambicionaba, pero mirando hacia su entrepierna erecta sin ningún pudor supo que no estaba teniendo buenos resultados. La deseaba de manera visceral.  
 
    —Señor, su baño le está esperando en su habitación ⏤le dijo el mayordomo en un tono severo que hizo reír a Evans. 
 
    —Lo haces mejor que el mayordomo de Buitre.  
 
    El hombre sonrió encantado. 
 
    —Seré el mejor mayordomo de la ciudad ⏤sentenció. 
 
    —No lo dudo. 
 
    —Yo que usted, señor, le mostraba a la señora toda su pericia aprendida en los burdeles de mala muerte que visitaba ⏤le dijo con descaro. 
 
    Evans se dio un último trago vaciando el vaso, que luego le entregó. 
 
    —Cuida tu lengua ⏤le advirtió⏤, mi esposa no es una blanca paloma y ya perdí una pierna, no quiero perder nada más. Por cierto, ¿ya se fue la moza que vino a trabajar aquí?  
 
    —Buitre la sacó ⏤le dijo serio⏤, entró a la cocina y se la llevó sin hacer ningún comentario; la Golondrina es muy amiga de la señora.  
 
    Evans asintió sin esconder su alivio ante la intervención de su amigo. Buitre, al contrario de él, no vacilaba en eliminar cualquier cosa que fuese una amenaza.  
 
    —Recuerda lo que te he dicho, cuida tu boca delante de la duquesa ⏤le volvió a advertir.  
 
    El hombre asintió solemne, tenía la firme intención de mantener su puesto en aquella casa, ser mayordomo le estaba abriendo nuevas oportunidades con damas más serias. Al parecer, ser mayordomo era signo de respetabilidad, y él se aprovecharía de ello. Miró marchar con cara de satisfacción a su nuevo patrón. Tenía su lealtad, igualmente la señora.  
 
      
 
    Phillipa se acomodó la delicada camisola, se abrochó la hilera de botones que llegaban hasta el cuello. Fue a mirarse en el espejo, su rostro cansado la miró agobiado. No se trenzaría el rebelde cabello, esta noche dormiría con él suelto. Se miró sus pequeños pies desnudos y tampoco los calzó. Caminó fuera de la pequeña área destinada al lavado, una mampara china la dividía del resto del cuarto.  
 
    —Pensé que nunca saldrías.  
 
    La inesperada presencia de su marido hizo que traspillara, Evans evitó su caída tomándola en brazos. Todo había ocurrido muy rápido, pero Evans agradeció el tropiezo al sentir el sutil aroma a limpio de su cuerpo.  
 
    —Te veo borroso ⏤atinó a decir aferrada a su cuerpo. A pesar de tener puesta su camisola, pudo percibir el pecho desnudo de su esposo debajo del batín de seda.  
 
    Evans rio de medio lado al ver sus hermosos ojos intentando enfocar para verlo mejor, sintió un ramalazo de ternura en su pecho, aspiró con deleite el olor a rosas que desprendía su cuerpo, ahora más cerca. Admiró por primera vez aquella cabellera azabache suelta, indómita.  
 
    —¿Por qué escondes tan gloriosa cabellera en ese rodete apretado sobre tu cabeza? ⏤ronroneó casi tocando sus labios. 
 
    —Es mi doncella, siempre me peina de la misma manera ⏤balbuceó embriagada por el olor a limpio de su piel.  
 
    —Tendremos que buscar a otra ⏤arrastró las palabras, sus labios ya rozaban los suyos.  
 
    —Evans, lo del cortejo… 
 
    —Mañana continúo con ese despropósito de idea, ahora déjame saborear tu boca, mujer ⏤le dijo casi agonizando por el deseo de sentir su lengua engarzada a la suya.  
 
    Esta vez Phillipa prefirió la obediencia, abrió los labios humedecidos y de buen talante dejó que aquella lengua pícara y descarada entrara sin pudor arrasando con la poca inocencia que le quedaba. Gimoteó de gusto y se abrazó a su cuello olvidando el luto, sus pensamientos pesimistas y su falta de seguridad, olvidó todo y se entregó a la delicia de su segundo beso con el hombre que ella había escogido como suyo.  
 
    Evans se entregó al placer, un gruñido de satisfacción brotó de su garganta, una de sus manos descansó sobre una de sus redondeadas nalgas y se cerró sobre ella.  
 
    «Debes tomarlo con calma», le dijo su lado caballeroso. Qué difícil se le estaba haciendo cuando ella estaba siguiéndolo de buena gana.  
 
    —Milord ⏤suplicó en agonía, porque su entrepierna la sentía mojada. Aquello era demasiado impuro.  
 
    —Soy tu marido ⏤le recordó recorriendo con sus labios su mejilla, siguiendo hasta su pequeña oreja, la que tomó entre sus dientes. 
 
    El grito de sorpresa azuzó a Evans, quien sonrió con malicia contra su oído; inclemente, lo recorrió con la punta de su lengua haciéndola jadear y aferrándose más a sus hombros. 
 
    —Por favor ⏤suplicó con la voz desgarrada.  
 
    —No pidas piedad ⏤le ronroneó, y continuó su lengua el recorrido descendiendo por su cuello.  
 
    ⏤Oh ⏤logró exclamar buscando aire.  
 
    ⏤Un poco más ⏤pidió seductor⏤, un poco más y te dejaré dormir ⏤prometió acercando sus caderas a las suyas. 
 
    El contacto de su entrepierna con un bulto palpitante dejó a Phillipa sin aliento, sintió una sensación inexplicable en su bajo vientre. Se agarró a sus hombros como tabla de salvación mientras ladeaba el cuello cediéndole espacio para que continuara con aquella infame tortura. Cerró los ojos y dejó que aquella corriente le recorriera el cuello. Cuando su marido comenzó a frotar aquel bulto contra ella, todo en su cabeza comenzó a girar, todos sus sentidos se concentraron en lo que la pecaminosa caricia le estaba haciendo sentir. La lengua siguió hostigándola. Todo giró y giró hasta que, sin saber qué demonios sucedía, una sensación inexplicable la lanzó al vacío haciéndola gritar de placer, porque era eso lo que ella estaba sintiendo, un inexplicable placer le recorría su cuerpo y se concentraba en su vagina.  
 
    Evans detuvo sus caricias entre admirado y sorprendido por lo que acababa de suceder, él no había estado planeando aquello, más cuando su joven esposa estaba nerviosa ante sus avances. La mantuvo abrazada a su cuerpo unos segundos hasta que sus respiraciones volvieron a su ritmo normal. Cuando intentó buscar su rostro Phillipa se negó a sacarlo de su cuello, donde lo tenía escondido.  
 
    —Mírame ⏤le pidió con la voz enronquecida todavía a causa del fuerte deseo. 
 
    ⏤No ⏤contestó moviendo la cabeza en negación.  
 
    ⏤Mírame ⏤volvió a pedir.  
 
    —Estoy avergonzada ⏤aceptó escondiendo más el rostro. 
 
    Evans la llevó en brazos hacia la cama, olvidando por completo las punzadas de advertencia en su pierna que había sentido al salir de la tina minutos antes.  
 
    Se detuvo con ella en brazos frente a la cama y se negaba a soltarla. 
 
    —Lo que ha sucedido me llena de gozo, esposa ⏤le dijo sabiendo que aquello era verdad⏤, estoy muy complacido, me has hecho muy feliz.  
 
    Phillipa abrió los ojos debajo de toda aquella maraña de rizos desperdigados por todo su cuerpo y parte de su marido. Despacio fue subiendo el rostro, solo veía sombras, pero por el aliento de su esposo supo dónde se supondría que estarían sus ojos.  
 
    —Es impropio de una dama sentir placer ⏤le dijo casi haciendo un puchero. 
 
    —¿Quién te dijo esa blasfemia? ⏤preguntó disfrutando de su rubor, estaba hermosa.  
 
    —Las compañeras de la escuela, las más avezadas en esos temas lo repetían hasta el cansancio ⏤aceptó. 
 
    —Yo quiero, es más, te exijo que busques el placer.  
 
    —Desearía tanto verte… ⏤Su mano buscó su mejilla acariciándolo con cariño, haciéndolo cerrar los ojos de placer.  
 
    —Te amo, Phillipa. ⏤La declaración salió de sus labios sorprendiéndolos a ambos. 
 
    Evans abrió los ojos impresionado ante lo que su alma había confesado. 
 
    —¿Me amas? ⏤balbuceó la pregunta como si tuviera miedo a pronunciar la palabra. 
 
    Evans supo que era así, la amaba, su corazón, su cuerpo y su alma le pertenecían. Sintió paz por primera vez en muchos años, una paz que recorría todo su ser.  
 
    —Te amo. Tú me has salvado, Phillipa —le dijo solemne⏤. Tú me has rescatado de la oscuridad en la que me había acostumbrado a vivir. Tú, con tu luz cegadora, me has devuelto la vida. 
 
    Phillipa gimoteó como una niña al escuchar aquellas palabras tan inesperadas, pero que eran tan hermosas que no podía aguantar las lágrimas de emoción. Lo abrazó y lloró. 
 
    —Yo también te amo ⏤dijo entre hipos⏤, tanto que me da mucho miedo ⏤admitió.  
 
    —Eso ya lo sabía, su amor por mí, milady, le brota por todos lados ⏤respondió orgulloso.  
 
    —Dios, eres igual a Charlotte ⏤se quejó sonriendo, secándose las lágrimas. 
 
    —Descansa.  
 
    —¿No te quedarás? ⏤preguntó desilusionada.  
 
    —No, seguiré mi cortejo. Te hice una promesa y lo voy a cumplir. 
 
    —Pero… ⏤intentó protestar. 
 
    —Nada de peros, terminaré este cortejo ⏤garantizó decidido poniéndola con cuidado sobre la cama. 
 
    Con sorpresa, Phillipa vio cómo salió del cuarto dejándola allí tendida con deseos de más. 
 
    —¡Maldito cortejo! ⏤vociferó pateando el colchón⏤. ¿Dónde demonios habré dejado mis quevedos? ⏤gritó por la frustración. Olisqueó su mano y maldijo más fuerte, olía a su cabello, se restregó la mano por la nariz aspirando hondo⏤. Tengo que convencerlo de olvidarse de ese cortejo ⏤se prometió volviendo a golpear el colchón con ímpetu. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Tic tac, tic tac, tic tac, Phillipa seguía el movimiento del reloj de pared en el comedor; oprimió con fuerza la servilleta de algodón mientras seguía aquel infernal sonido. Tenía los nervios a flor de piel, hacía un mes que su marido le había hecho sentir la gloria para luego evitarla aposta, interponiendo cualquier excusa para no encontrarse a solas. Tic tac, tic tac, tic tac. «Maldito reloj», rumió a punto de perder la poca paciencia que le quedaba. Pensó en ir tras Charlotte y contarle su dilema, pero su amiga estaba disfrutando de su hija, sería poco atinado llevarle su problema. Luego estaba Kate, pero no se sentía en confianza para sincerarse con la buena de Kate, no sería propio de su persona admitir que estaba a punto de encerrar a su marido en su alcoba y exigirle que volviera a frotar su entrepierna sobre la suya. «Eres mala, Phillipa», se recriminó avergonzada dejando caer la servilleta sobre la mesa. «Tienes que hacer algo», le exigió la mujer segura y tenaz que llevaba dentro. «¿Qué demonios podría hacer?», se recriminó.  
 
    —Señora, tiene usted visita.  
 
    —No estoy esperando a nadie ⏤respondió malhumorada.  
 
    —Me dieron esta tarjeta ⏤le dijo extendiéndole la pequeña bandeja de plata que ella no había visto. 
 
    La miró extrañada, todos sabían que estaba de luto y en aquel momento agradecía esa excusa para no recibir a nadie. Tomó la tarjeta y sonrió al reconocerlas.  
 
    —¿Qué les contesto, milady?  
 
    —Tráelas hasta aquí ⏤le dijo⏤, terminaré el desayuno.  
 
    Alissa Portman y su hermana menor, Evie, siguieron encantadas al extraño mayordomo de aquella casa, ya estaban acostumbradas a las extravagancias de los nobles; aunque ellas eran hija de un vizconde, se habían educado de manera diferente a las damas de sociedad. Por eso Alissa intentaba hacer amistad con aquellas damas que intuía eran diferentes al resto, lady Phillipa era una de ellas y como duquesa era meritorio estrechar lazos, ella era una joven de negocios.  
 
    Phillipa sonrió encantada por primera vez en semanas, les señaló las sillas a su derecha e izquierda. 
 
    —Acompáñenme a desayunar.  
 
    —Nunca desprecio una invitación a comer ⏤respondió Alissa entregándole su bolso y su estola a una doncella que había aparecido de repente, igualmente Evie la siguió. 
 
    Phillipa no podía dejar de admirar a las hermanas Portman desde que las había conocido en un baile y les habían contado su historia. En dicho baile, una de ellas quedó comprometida con un duque, los habían encontrado en una situación indecorosa. 
 
    —Acabo de leer en las noticias de sociedad que se casó Tessa ⏤le dijo en cuanto se sentaron.  
 
    —Tessa es igual a un gato, siempre ha caído de pie ⏤reconoció Evie quien, al igual que todas las Portman, tenía el cabello rojizo y los ojos bien verdes.  
 
    —Nuestra tía está furiosa ⏤admitió Alissa sorbiendo con placer la taza de humeante té que la doncella había puesto en sus manos.  
 
    —No era lo que ella esperaba ⏤dijo Evie.  
 
    —Pero se ha casado con el duque de Benwick, quien posee uno de los ducados más prósperos de Inglaterra. ⏤Phillipa ladeó incrédula el rostro. 
 
    —Mi tía tiene sus propios escogidos ⏤respondió Alissa sin ocultar su desprecio por la anciana tía⏤, hombres que están casi moribundos. 
 
    —De esa manera ella nos exigirá una recompensa a sus buenas intenciones de casarnos con hombres de bien.  
 
    —El duque de Benwick será dueño de un ducado próspero, pero no es un hombre de bien. ⏤ Evie tomó la taza mirando a Phillipa con malicia. 
 
    —Es el hombre ideal para Tessa ⏤puntualizó Alissa poniendo su taza sobre la mesa y mirando decidida a Phillipa. 
 
    —Yo voy a buscar al hombre que he ambicionado ⏤le dijo cerrando el puño sobre la mesa. 
 
    —¿Y qué hombre es ese? ⏤preguntó curiosa y aprensiva Phillipa. 
 
    —Un hombre que me acepte como soy. 
 
    —Eso es imposible ⏤ripostó Evie⏤, jugadora, estafadora, fumadora y licenciosa, entre algunas cosas. 
 
    Phillipa se limpió con presteza la boca, desde que había vuelto a Londres ya nada le sorprendía. A pesar de todos los adjetivos usados por Evie, a ella le gustaba Alissa, era una joven dama con agallas. Claro que sus modales no eran los apropiados, pero muchas de ellas escondían su verdadero rostro y presentaban solo lo que las damas mayores deseaban ver. Pensándolo con profundidad, todas las muchachas que habían salido recientemente de la escuela de señoritas se cuidaban muy bien de presentar una personalidad falsa, todas sabían a lo que se exponían si la duquesa de Wessex se enteraba de algunos de los pasatiempos que osaban practicar a escondidas. 
 
    —Creo que podrías encontrarlo.  
 
    Ambas jóvenes se giraron interesadas. 
 
    —Lo más acertado es hacer amistad con lady Isabella.  
 
    —¿La esposa de uno de los hermanos Brooksbank?  
 
    —Sí, ella las podría introducir a caballeros que, aunque no tengan un título nobiliario, sí tienen buenas fortunas. 
 
    Ambas hermanas intercambiaron una mirada de complicidad. 
 
    —¿Me podrían acompañar al taller de moda de madame Coquet?  
 
    —¡Por supuesto! Es una mujer muy vivaracha ⏤dijo Evie tomando un último sorbo⏤. Aprovecharé para comprar unos guantes para el baile de mañana en la noche en la mansión de los duques de Windsor.  
 
    Phillipa se ajustó su abrigo, tomó una sombrilla del perchero del recibidor disponiéndose a salir cuando la voz de su marido la detuvo. 
 
    —¿A dónde te diriges?  
 
    Phillipa se dio vuelta, al igual que Alissa y Evie, a quienes la aparición del duque las había tomado desprevenidas. 
 
    Phillipa lo miró sin expresión, estaba dolida, resentida y todas las palabras negativas que pudieran figurar. No era un buen momento para que su marido pusiera aquella expresión de hombre feudal al que había que contestar sin dilación. 
 
    —Me dirijo a la calle Saint James ⏤respondió escueta.  
 
    —¿A dónde? ⏤La mirada intensa en los ojos de su marido debió ser una advertencia, pero la frustración de tantas noches esperándolo la hizo olvidar su carácter prudente.  
 
    —Regresaré en la tarde, excelencia. ⏤Se despidió tomando del piso el pesado bulto que usaba para transportar sus pequeños frascos de cristal⏤. Vamos, debemos hacer varias visitas.  
 
    Evans parpadeó varias veces para estar seguro de que aquello no era una pesadilla en la que su esposa lo había desafiado frente a extraños. 
 
    —Señor, ¿qué hago con el ramo de violetas que envió cortar para la señora? ⏤preguntó el mayordomo en tono inocente, haciéndose el desentendido. 
 
    —Llévaselas a los caballos al establo ⏤escupió agarrando su abrigo y el sombrero de copa, y salió en busca de su mujer.  
 
    —Al parecer, la señora tiene su carácter ⏤le murmuró en tono jocoso el mayordomo al ama de llaves, que se había acercado hasta allí en busca de la señora.  
 
    —Esta tarde habrá tormenta en esta casa.  
 
    Phillipa se mantuvo en silencio, la sangre le bullía, ¿cómo se atreve a preguntarle a dónde va? Cuando lleva más de dos días sin buscarla para por lo menos acariciar su mano, como había hecho en las últimas semanas. 
 
    —Somos buenas escuchando problemas ⏤se atrevió a sugerir Alissa.  
 
    —A veces hablar con otra persona de lo que nos perturba puede ayudar a resolver el problema ⏤razonó Evie mirándola preocupada. 
 
    —Mi marido ha decidido cortejarme ⏤soltó apretando el asa de la sombrilla como si quisiera romperla⏤. ¿Para qué demonios quiero un cortejo estando casada? ⏤preguntó mirándolas sonrojada por la indignación y la ira.  
 
    Evie fue la primera en reaccionar, al contrario de su hermana mayor, para ella todo era una fiesta. Su risa cantarina inundó el carruaje. 
 
    ⏤Evie ⏤le llamó la atención Alissa. 
 
    ⏤Perdóneme, milady, pero es que los hombres de esta ciudad tienen ideas descabelladas, con los pocos que la tía me ha permitido conversar, me he quedado con la impresión de que no están muy cuerdos.  
 
    —Tutéame, Evie.  
 
    —Es una duquesa, merece respeto ⏤le recordó contrariada. 
 
    —Estamos a solas aquí, solo estamos Alissa, tú y yo ⏤respondió con fastidio⏤, detesto las formalidades innecesarias.  
 
    —Me parece bien ⏤aceptó Alissa⏤, si no deseas un cortejo, deberás seducirlo ⏤le dijo retomando el tema. 
 
    —Lo he intentado ⏤admitió⏤, pero el terco me rehúye.  
 
    —Es fácil, entra en su cama esta noche ⏤le sugirió sin vergüenza alguna Evie.  
 
    —Me daría vergüenza ⏤aceptó. 
 
    —Evie tiene razón, es la única manera de pillarlo con la moral baja, los caballeros no se niegan ante un cuerpo desnudo en su cama ⏤replicó Alissa con expresión pícara.  
 
    —¿Lo han hecho? ⏤La expresión de sorpresa en el rostro de Phillipa les ocasionó otro acceso de risa.  
 
    —No, pero no tendríamos ningún pudor para hacerlo. En nuestra propiedad, tenemos un pequeño río en el cual nos bañamos desnudas ⏤le confió con descaro. 
 
    Phillipa se mordió el labio pensativa, había acusado muchas veces a la buena de Charlotte de descarada, escuchando a las hermanas Portman se daba cuenta de que había sido muy injusta con su mejor amiga. Aun así, Evie y Alissa tenían razón, tenía que hacer algo radical para que su marido se olvidara de su resolución a cortejarla.  
 
    —¿Phillipa? ⏤La miró preocupada Alissa.  
 
    —Ustedes tienen razón, no puedo darme por vencida. 
 
    —Cuando tu marido sienta tu cuerpo tibio y suave contra el suyo se olvidará hasta de su nombre ⏤bromeó jocosa Evie. 
 
    —¿No eres muy joven para estos temas? ⏤insistió Phillipa maravillada del desparpajo de la joven. 
 
    —Tiene diecisiete acabados de cumplir, le hemos mentido descaradamente a la tía diciéndole que tiene dieciocho. 
 
    —¿Por qué mintieron?  
 
    —No queríamos dejarla sola, ahora no sabemos cómo va a reaccionar el caballero que mi tía escoja cuando sepa su verdadera edad. 
 
    —No se la diré, además, yo escogeré a mi marido, no le daré oportunidad a la tía para hacerlo, haré lo mismo que hizo Tessa ⏤les dijo con expresión decidida.  
 
    El carruaje se detuvo frente a un local de botellas de vidrio.  
 
    —¿Qué haremos aquí? ⏤preguntó extrañada Alissa.  
 
    —Voy a recoger unas botellas de cristal, espérenme, regreso enseguida ⏤les dijo tomando el bolso negro de cuero parecido a los que usaban los médicos.  
 
    Alissa y Evie la observaron desde la ventanilla del carruaje. 
 
    —No quiero un marido de la nobleza, Alissa. 
 
    —Yo tampoco ⏤puntualizó entrecerrando el ceño, descorriendo más la cortina para ver mejor hacia afuera. 
 
    —Esos dos hombres están vigilando a Phillipa ⏤le murmuró a Evie, que ya se había acercado.  
 
    —¿Cómo lo sabes? ⏤Se tiraron rápidamente del carruaje. 
 
    —Están apostados en la puerta de la vidriera ⏤asintió Evie mirando sobre el hombro de su hermana. 
 
    —¿Tienes tu cuchillo? ⏤le preguntó tomando su bolso de lana. 
 
    —Tengo dos ⏤respondió tensa. 
 
    —Caminemos con sigilo hacia el carruaje de alquiler, esos hombres no son buenos. 
 
    —Te sigo.  
 
    Phillipa abrió su bolso y acomodó con cuidado los pequeños frascos y el estuche de terciopelo donde guardaba las jeringuillas. Por lo regular, vaciaba el contenido del negro bolso antes de acudir a la tienda, pero lo había decidido en el último momento.  
 
    —Tenga, milady, las guardé especialmente para usted ⏤le dijo el anciano acercándole unas pequeñas botellas de vidrio⏤. Con ellas podrá llevar las infusiones de manera más cómoda, las envié a hacer especialmente pensando en usted y lo que me había platicado sobre el engorro de llevar las botellas más grandes de un lado a otro. 
 
    Tomó una con delicadeza admirando su goma de cilindro con una tapa de madera.  
 
    —Extraordinario, me ha dejado sin habla. 
 
    —Sabía que le gustarían, solo me trajeron cinco, pero si usted desea, puedo encargar más.  
 
    —¿Cuántas más?  
 
    —Las que necesite, milady. 
 
    —Veinte para empezar.  
 
    —Haré el pedido de inmediato ⏤respondió sonriendo amable⏤. ¿Desea que lo envíe a su residencia? 
 
    —¿Sería posible?  
 
    —En vista de que son más de lo que habitualmente se lleva, es mejor enviarle el pedido a su casa. 
 
    —Estaré al pendiente, de más está recordarle que pagaré muy bien su servicio ⏤le dijo con seriedad. 
 
    —Lo sé, milady.  
 
    —Estaré esperando su mensaje ⏤le dijo antes de colocar las botellas con cuidado en el bolso.  
 
    Se despidieron, Phillipa salió nuevamente a la transitada calle y se dirigió a su carruaje. Hizo una mueca de disgusto al tener que detenerse para colocar el pesado bolso en la otra mano, su pequeño sombrero negro se fue de un lado, haciéndola resoplar de impaciencia. Puso el bolso en la acera con la intención de arreglar el desastre de su cabello cuando sintió una mano fuerte asirla por la cintura y levantarla del suelo. La otra mano, sudada, fue a parar a su boca y tomó parte de su nariz. Cuando salió del asombro de lo que estaba aconteciendo se encontraba tirada en un carruaje con un olor nauseabundo a sudor. Cerraron la puerta de un tirón, los gritos sobre el carruaje la obligaron a incorporarse y miró hacia arriba, aquel faetón era un asco. La puerta se abrió y su sorpresa fue mayor al ver a Evie y a Alissa subir respirando agitadas.  
 
    —Cierra la puerta ⏤gritó Alissa cuando el carruaje salió a galope. 
 
    Habían podido entrar gracias a que los secuestradores, al parecer, eran dos novatos.  
 
    —¿Qué está sucediendo? ⏤preguntó enderezándose Phillipa mientras miraba a su alrededor, asustada.  
 
    —Te han secuestrado ⏤le dijo Evie corriendo la sucia cortina, mirando el camino que habían tomado⏤, estamos saliendo de Londres ⏤les dijo cuidándose de no acercarse demasiado y que uno de los hombres la viera.  
 
    —Nos dimos cuenta de lo que sucedía y decidimos esperar. 
 
    —Pero pudieron avisarme ⏤les increpó⏤, ahora estamos a merced de estos hombres. 
 
    —Son unos inútiles. ⏤La expresión de Alissa era de desprecio. Sacó un cigarro de sativa y con un mechero napoleónico lo encendió. 
 
    —¿Vas a fumar ahora? ⏤preguntó tapándose la nariz Phillipa. 
 
    —Necesito estar tranquila para matar a estas dos ratas. 
 
    Phillipa la miró como si le hubieran salido dos cuernos. 
 
    —Yo me puedo encargar de uno de los dos ⏤porfió Evie en voz baja. 
 
    ⏤Ya veremos, lo importante es no dejarlos acercarse a Phillipa. 
 
    ⏤No entiendo. ¿Qué querrán? ⏤preguntó mirando hacia el techo. Se volvió a tapar la nariz ante el fuerte olor de aquel cigarro.  
 
    —Dame una calada ⏤pidió Evie aspirando profundo⏤, cada vez la calidad de la planta es mayor ⏤murmuró con placer.  
 
    ⏤¿Pero han perdido el juicio? ⏤preguntó nerviosa mirando a Evie, que le daba una segunda calada fuerte al cigarro. 
 
    ⏤No te preocupes, ya estamos acostumbradas.  
 
    ⏤En el negocio que regenta nuestro tío tenemos muchos enemigos ⏤le informó impasible⏤, todas hemos tenido que enfrentarnos a matones que se piensan que somos unas inocentes damiselas en apuros.  
 
    ⏤Evie tiene razón, esa es precisamente nuestra arma secreta ⏤afirmó Alissa levantándose el vestido para dejar ver una pistola atada primorosamente a su muslo izquierdo. 
 
    Phillipa abrió y cerró la boca, aquello no le podía estar pasando a ella, por qué demonios siempre tenía que darle su amistad a mujeres que habían perdido la razón.  
 
    ⏤No te preocupes, Phillipa, estarán muertos antes de que se enteren de lo que está ocurriendo ⏤le aseguró Alissa incorporándose como pudo. Los caballos iban a todo galope por un sendero desconocido. 
 
    ⏤Se han desviado del camino principal ⏤les advirtió Evie sacando un poco el rostro. 
 
    ⏤¿Tienes algún enemigo? ⏤preguntó Alissa preparando la pequeña pistola.  
 
    —Yo no, pero mi padre tiene muchos.  
 
    Las hermanas intercambiaron una mirada aprensiva. Tendrían que eliminar a los dos tarugos que la habían secuestrado y regresar como pudieran a la ciudad.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16  
 
      
 
    Evans miró impaciente a Buitre mientras conversaba con Jason Cunning sobre la mejor distribución del whisky que el marqués de Lennox le vendería. Como siempre, tuvo que aceptar el ingenio de Buitre, convencer al marqués, quien ahora era su cuñado, no pudo haber sido fácil, James era nieto de uno de los lairds más poderosos de las tierras altas y había heredado ese carácter fuerte y seguro. Se sentó intentando tranquilizarse, había decidido no perseguir a su esposa, la sensatez le había indicado que lo mejor sería esperar a estar más sereno. Le hervía la sangre del coraje al verla partir dejándolo en el recibidor sin ninguna explicación.  
 
    —¡Señor! ⏤El Indio rastralló la puerta poniéndolos a todos en tensión⏤. Han secuestrado a la mujer de Evans ⏤escupió y dejó a todos pasmados. 
 
    El primero en reaccionar fue Buitre, quien se acercó.  
 
    —Uno de los hombres va tras ellos y el otro vino a avisarnos. Estaban en una encomienda que Tim les había enviado cuando se dieron cuenta de lo que ocurría. 
 
    Evans se levantó lentamente de la mesa, sus ojos se nublaron por un instante.  
 
    —Vamos, seguiremos el rastro ⏤les dijo Jason intercambiando una mirada preocupada con Buitre al ver la palidez del duque.  
 
    —Indio. ⏤El tono suplicante en la voz de Evans lo conmovió. 
 
    —Nada le pasará ⏤sentenció⏤, la encontraremos.  
 
      
 
    El carruaje se detuvo frente a un impresionante castillo, Phillipa retuvo el aliento al reconocer en dónde estaban.  
 
    —El castillo de Warwick ⏤dijo mirándolas con azoro.  
 
    —¿Conoces al señor de este caserón? ⏤preguntó Evie extasiada ante la belleza del lugar. 
 
    Cuando la puerta se abrió, Alissa no perdió el tiempo, disparó sin miramientos hiriéndolo en el brazo. El hombre comenzó a gritar mientras el otro las miraba con horror. 
 
    —Le han disparado ⏤exclamó entre furioso y sorprendido. 
 
    —Le recuerdo que ustedes han secuestrado a una dama.  
 
    —No la secuestramos. Nuestro señor nos envió a traerla ante su presencia.  
 
    —Bájate, Alissa ⏤le pidió Phillipa para poder descender también.  
 
    Ya las tres frente al carruaje, se dedicaron a mirar el séquito de sirvientes que corrieron a ayudar al herido. 
 
    —Es usted una inconsciente ⏤le gritó desde el piso.  
 
    —La bala solo le rozó el hombro, si hubiera querido matarlo, lo hubiera hecho ⏤puntualizó Alissa sacudiéndose el abrigo. 
 
    —Señora, sígame, mi señor necesita de su atención. ⏤La urgencia en su voz las hizo focalizar en él⏤. Por aquí ⏤les dijo señalando la escalinata.  
 
    Phillipa lo siguió en silencio, aunque no se había identificado, por su uniforme impoluto de negro y blanco, no había duda de que aquel elegante hombre dirigía toda aquella multitud de sirvientes.  
 
    —¿Por qué me ha enviado a venir el señor del castillo?  
 
    —El señor le explicará ⏤respondió el mayordomo⏤. ¿Se aseguraron de que trajera su bolso negro? ⏤Se giró a preguntar a dos lacayos que los seguían. 
 
    —Sí, señor. Está en el carruaje ⏤respondió el más alto.  
 
    —Vaya por él, estaremos en los aposentos de su majestad. 
 
    Evie silbó bajito al escuchar el título.  
 
    —Les recuerdo, señoritas, que deben guardar los buenos modales frente al señor, es muy poco paciente con las personas sin educación ⏤puntualizó mirando a Evie, quien le respondió la mirada sin darse por aludida. 
 
    Las tres lo siguieron aprensivas detrás sin dejar de mirar interesadas la magnificencia de aquella propiedad. El lujo se podía apreciar en todos los lugares a los que miraran.  
 
    —Mira esos candelabros ⏤le susurró Evie a Alissa.  
 
    Phillipa perdió la cuenta de las veces que giraron en los largos pasillos, ella había sido invitada a mansiones de gran tamaño, pero aquello se semejaba más a un laberinto. Al fin se detuvieron frente a una puerta doble de roble. 
 
    El mayordomo dio dos golpes secos antes de escuchar un grito desde el otro lado diciéndole que entrara.  
 
    —Entrará usted sola ⏤le anunció el mayordomo. 
 
    —Ella no entrará sola, es una mujer casada ⏤refutó Alissa⏤, a la que no se le ha enviado una invitación formal para visitar al caballero que está allí adentro ⏤señaló⏤, me extraña que usted no lo tome en cuenta.  
 
    Alissa sintió satisfacción al ver su rostro sonrojarse ante lo desacertado de su petición, una cosa era que ella no siguiera las normas establecidas por la sociedad y otra, que no tuviese conocimiento de ellas. 
 
    —Lady Portman tiene razón, no conocemos la razón para su señor traerme hasta aquí, las damas entrarán conmigo.  
 
    El hombre las miró severo, no contestó, se limitó a asentir abriendo la puerta para que entraran.  
 
    Las tres jóvenes pasearon la mirada alrededor de la sobria habitación, los muebles eran una obra de arte, tanto las butacas como la enorme cama habían sido talladas por un experto artesano. El brillo en la madera casi las cegó. La primera en ver al señor de toda esa opulencia fue quien con descaro le sostuvo la mirada.  
 
    ⏤¿Quién es la señorita Cornwall? ⏤preguntó sentado en una butaca negra de respaldar alto que más parecía un trono.  
 
    ⏤Soy yo, milord ⏤respondió haciendo una genuflexión.  
 
    ⏤Pero ya no eres la señorita Cornwall ⏤corrigió Evie acercándose⏤, se ha casado con el duque de Saint Albans.  
 
    ⏤¿Quién es usted? ⏤preguntó alzando el rostro y dejando ver con más claridad su cara, que había estado parcialmente cubierta por su larga cabellera lisa de color negro⏤. ¿Y por qué no ha hecho la genuflexión de rigor? ⏤demandó.  
 
    ⏤Lady Portman, milord, esta es mi hermana, lady Alissa ⏤le dijo ignorando al mayordomo, que se había acercado. 
 
    ⏤Majestad ⏤interrumpió este.  
 
    ⏤Retírate, John ⏤ordenó⏤, quiero hablar a solas con la dama. 
 
    ⏤No saldremos de aquí. ⏤La voz de Alissa se tornó ruda⏤. No permitiremos que la reputación de lady Phillipa se ponga entre dicho. 
 
    Karl II, príncipe de Hannover, gran duque de Mecklemburg, posó su mirada por unos segundos en aquel grupo de jóvenes. Había esperado una mujer más madura, pero todo había ocurrido muy rápido y no había tenido tiempo para planear algo más acorde con lo establecido con la sociedad. El dolor en su cabeza era insoportable, necesitaba un remedio que lo ayudara por lo menos a dormir.  
 
    —Karl II, gran duque de Mecklemburg ⏤se presentó.  
 
    —Príncipe de Hannover. Su majestad es primo hermano del monarca ⏤informó el mayordomo como si aquella información fuese relevante.  
 
    —Es más corto Karl, ¿no le parece? ⏤le preguntó Evie acercándose más⏤. Debería abrir un poco las cortinas ⏤dijo mirando hosca las pesadas cortinas corridas; aunque la habitación estaba muy iluminada, se percibía un ambiente pesado. 
 
    —Evie. ⏤La advertencia en la voz de su hermana la hizo girarse. 
 
    —¡No ves lo pálido que está! Parece un cadáver. —La exhalación del mayordomo le hizo a Phillipa reaccionar, Evie no tenía ninguna noción de las buenas maneras que eran imprescindibles en el mundo al cual pertenecía. ¿Cómo demonios la hija de un vizconde podía ser tan inadecuada?  
 
    —Tengo un horroroso dolor de cabeza, no soportaría la luz ⏤le dijo⏤. El duque de Newcastle me habló de su remedio para el dolor, milady, y mi sufrimiento es de tal magnitud que tomaré el riesgo de confiar en esa infusión milagrosa que puesta en la sangre aminora considerablemente el dolor. 
 
    Phillipa se acercó nerviosa, no sabía cómo conducirse, la situación era inesperada.  
 
    —Debe verle un médico, majestad ⏤puntualizó usando su título más alto⏤, es peligroso que yo le inyecte la infusión sin que antes sea visto por un galeno.  
 
    —No me haré ver por ninguno de esos matasanos. 
 
    —El vizconde es un médico muy respetado ⏤corrigió Phillipa.  
 
    Karl tensó la mandíbula al escuchar la mención de Arthur, se había negado a enviar por él, a pesar de los años transcurridos no le perdonaba el haberle quitado la oportunidad de casarse con su eterno amor.  
 
    —Si él está dispuesto a tomar el riesgo, ponle la infusión en su sangre ⏤interrumpió Evie. 
 
    —Usted habla demasiado ⏤le miró con frío desdén⏤. ¿Cuál es su apellido?  
 
    —Ya lo sé, majestad. ⏤Arrastró el título ladeando el rostro mientras buscaba en su pequeño bolso⏤. Portman, ese es mi apellido.  
 
    Para la sorpresa de Phillipa, Evie sacó un pequeño cigarro de su bolso y se dispuso a encenderlo. 
 
    —No se atreva a encender un cigarro de sativa en mi presencia. ¿Quién demonios le dio ese cigarro? ¿Cómo lo consiguió? ⏤le gritó indignado.  
 
    —Mi familia tiene sembradíos de la planta ⏤interrumpió Alissa haciendo un gesto de impaciencia con su mano⏤, somos los mejores del noreste de Inglaterra.  
 
    Karl entrecerró la mirada y la recorrió con desprecio, odiaba el cigarro, pero más el de sativa, siempre lo había encontrado como un reflejo de debilidad.  
 
    —¿Por qué es amiga de estas jóvenes? ⏤preguntó sombrío⏤. El duque de Cornwall seguramente no conoce a sus amistades. 
 
    —Alissa y Evie son hijas del difunto vizconde de Portman, pertenecen a la nobleza.  
 
    —¿Es usted un caballero casado? ⏤inquirió Evie halando una silla próxima al duque en la que, para el asombro de los presentes, se sentó⏤. Mi tía está en busca de un marido conveniente.  
 
    Karl no podía digerir la frescura de aquella muchacha; aunque, si era sincero, era endiabladamente hermosa, sus ojos brillaban con una pícara sonrisa, podía ver que lo estaba tratando de incordiar con su desagradable proceder.  
 
    —La dama tiene razón ⏤se escuchó respondiendo⏤, necesito algo que mitigue el terrible dolor en mi cabeza. La respuesta a su pregunta es no, jamás me he desposado ⏤la miró con fijeza⏤, precisamente, por cuidarme de no atarme a una joven como usted.  
 
    Evie rio complacida.  
 
    Alissa miró exasperada a Phillipa, quien no sabía qué decir. 
 
    Phillipa se mordió el labio inferior mirando el bolso que minutos antes un lacayo había puesto a sus pies.  
 
    —Sí, está decidido, le pondré una pequeña cantidad, la cual podremos seguir aumentando si hay una mejoría ⏤le dijo inclinándose para abrir su bolso⏤, le sugiero hacer llamar al doctor. Le suplico que no mencione mi nombre ⏤le dijo volteándose a mirarle con el pequeño frasco en la mano⏤. Si no es lord Hartford, prefiero que no haga referencia a mi nombre. 
 
    —Le prometo que lo pensaré ⏤le dijo Karl llevándose la mano a la sien y cerrando fuerte los ojos.  
 
    Evie clavó su mirada en aquel pecho que, aunque estaba cubierto por un delicado batín de seda azul, dejaba entrever algunos vellos. Por primera vez sintió una molestia inusual en su entrepierna, una urgencia que no había estado allí antes.  
 
    A pesar del dolor tan agudo en la parte delantera de su cabeza, Karl podía sentir la mirada penetrante de la pícara muchacha, era demasiado joven; sin embargo, había algo en ella que había intranquilizado a su lado perverso. Abrió los ojos y, como había predicho, sus miradas quedaron presas de un deseo carnal, aquella niña sabía que la deseaba y sin pudor se lamió los labios para tentarlo, lo estaba tentando con descaro. Eso enardeció su libido hasta tal punto que cuando sintió el piqueteo en su brazo lo sorprendió desviando su mirada hasta la jeringuilla.  
 
    —Espero estar haciendo lo correcto. 
 
    —Yo se lo he pedido, si me ocurre algo, estará fuera de cualquier culpa. Mi administrador está enterado de mi llamado ⏤le dijo regresando su mirada a Evie, que lo escuchaba atenta.  
 
    —Le dará sueño, su excelencia ⏤le dijo Phillipa sentándose frente a él y observando con interés su reacción, le había puesto mucha más cantidad al duque de Newcastle⏤. Seguramente, estará durmiendo hasta mañana. Le sugiero que camine hasta la cama. 
 
    —Estoy bien aquí, milady ⏤respondió suave aún con sus ojos fijos en los de Evie, que no perdía detalle del cambio en el rostro del duque. 
 
    —¿Crees que estará bien? ⏤preguntó Alissa en un susurro.  
 
    Phillipa la miró negando con la cabeza.  
 
    ⏤No sé ⏤reconoció sincera⏤, yo creo remedidos, pero no sé qué le puede ocasionar ese dolor intenso en su cabeza.  
 
    Poco a poco los ojos de Karl se fueron cerrando.  
 
    ⏤No se puede morir ⏤sentenció Evie mirándolas, sus enormes ojos verdes ahora refulgían decididos⏤, he encontrado a mi marido. 
 
    ⏤Este caballero es nieto del rey de Hannover y primo hermano del conde de Norfolk, sin mencionar que su padre y el rey son hermanos, jamás se casará contigo ⏤dijo Phillipa disponiéndose a guardar todo en su bolso⏤. Claro que, si utilizas alguna treta, sí podría suceder ⏤terminó cerrando y alzando el bolso.  
 
    —¿Treta? ⏤preguntaron las hermanas asombradas de que fuese lady Phillipa quien les diera la idea. 
 
    —A veces hay que jugarle sucio al destino ⏤respondió subiendo los hombros⏤, regresemos a Londres ⏤les dijo volteándose en busca de la salida. 
 
    Una sonrisa pícara y traviesa se fue dibujando en el rostro de Evie, con decisión extendió su mano y tomó de entre el batín la cruz de esmeraldas que había sospechado era lo que brillaba en su pecho. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ⏤interrogó curiosa su hermana detrás de ella. 
 
    —Robarme su cadena ⏤respondió quitando con maestría el broche que la aseguraba a su cuello. 
 
    —Puedes ir a la horca ⏤le advirtió⏤, es un hombre muy poderoso.  
 
    —Como dice lady Phillipa ⏤levantó la cruz admirando la joya⏤, hay que jugarle sucio al destino y esta será mi prueba de que el duque de Mecklemburg ha tomado mi virginidad.  
 
    —Magistral ⏤sonrió Alissa. 
 
    —Yo diría infernal ⏤reconoció guardando la joya en su bolso.  
 
    Alissa siguió a Phillipa, Evie, en cambio, se quedó unos segundos más. Se quitó el guante y lo puso sobre el regazo de Karl, en sus labios se dibujó una sonrisa maliciosa. Con osadía se inclinó y con la punta de su lengua fue humedeciendo sus finos labios.  
 
    —Yo juego para ganar, majestad ⏤le dijo incorporándose satisfecha antes de salir corriendo en busca de su hermana. 
 
    Los ojos de Karl se abrieron despacio, su mirada se clavó en la puerta abierta. 
 
    —Niña, todavía tienes mucho que aprender ⏤sonrió antes de caer en la oscuridad de la inconsciencia.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Phillipa se detuvo en medio de la escalinata llevándose su mano hasta el pecho, sentía una fuerte opresión, una angustia inesperada. Por primera vez desde que habían sido secuestradas, pensó en la magnitud de lo que había acontecido, ya era bastante tarde, con algo de suerte llegarían a Londres al amanecer. ¿Qué le diría a su esposo? Se arrepintió de su arranque de orgullo, a pesar de estar acompañada, su reputación podría verse seriamente comprometida. ¿Le creería Evans que había sido forzada a presentarse en el castillo de Warwick? Sentía la necesidad imperiosa de regresar a su hogar. Ese pensamiento la hizo detenerse. Se asió al balaustre. 
 
    —¿Te sientes bien? ⏤preguntó Alissa al acercarse.  
 
    —Quiero regresar a mi casa ⏤le dijo inclinándose a mirarla⏤, debo sincerarme con mi esposo, Dios permita que él crea lo del secuestro. 
 
    —Evie tiene que estar por venir, saldremos de inmediato. Tienes toda la razón en estar preocupada, el príncipe solo pensó en su malestar sin tomar en cuenta la posición en que te pondría al llevarte a su propiedad. 
 
    ⏤¿Qué sucede? ⏤preguntó alcanzándolas.  
 
    ⏤Phillipa quiere regresar a Londres. Nuestras reputaciones están en peligro.  
 
    ⏤Llegaremos en la madrugada ⏤respondió Evie pasando por al lado de ellas⏤. Yo no me preocuparía, el príncipe tiene que haber tomado precauciones, no parece un mal hombre.  
 
    —Ojalá estés en lo cierto ⏤objetó Alissa fastidiada de tener que hacer el arduo viaje esa misma tarde.  
 
    ⏤De todas formas, yo me haré la víctima ⏤les dijo Evie al llegar al final de las escalinatas⏤, diremos que ustedes me acompañaron a exigirle al príncipe que se casara conmigo. 
 
    Phillipa se abstuvo de contestarle, las hermanas Portman le habían demostrado tener carácter y, al parecer, Evie estaba resuelta a atrapar a uno de los hombres con más influencias de la Corte.  
 
    Unos cascos de caballos que estaban entrando al patio del castillo las hizo detenerse, en su camino de ir por su carruaje. Las tres se quedaron sin aliento al reconocer al duque de Saint Albans entre los jinetes. Phillipa sintió un escalofrío bajarle por su espalda, sintió un miedo aterrador de que su marido la creyese una farsante.  
 
    Evans fue el primero en detener su caballo, hasta ese momento no se había dado cuenta del miedo paralizante que le había recorrido todo el cuerpo en las últimas horas, había sido casi imposible poder seguir la conversación de Buitre, su mente estaba cerrada al hecho de que su esposa no pudiera ser encontrada. Su mirada se clavó en ella, el alivio se convirtió rápidamente en ira, ¿cómo se había atrevido a hacerle vivir aquel infierno?  
 
    —¿De quién es este castillo? ⏤preguntó Jason interesado. 
 
    —Karl es primo del rey ⏤respondió rígido Evans⏤, no fue un secuestro, él padece de horribles dolores de cabeza, ese fue el motivo de hacer traer a Phillipa.  
 
    —¿Y el médico? ⏤inquirió Buitre sin comprender.  
 
    —Entre Arthur y Karl hay una historia pasada —respondió descendiendo del caballo. 
 
    —¿Conoces a esas mozas? ⏤preguntó Jason mirándolas con interés. 
 
    —La más alta es la dama de la que te habló mi cuñada Isabella. Lady Alissa Portman sería una buena mujer para ti. Es la sobrina del hombre que te vende la sativa para exportar.  
 
    Jason se giró a mirarlo, aunque Buitre y él habían tenido discrepancias, confiaba en su buen juicio. Estaban en un momento de sus vidas muy importante, ambos querían asegurar el futuro de sus cuantiosas fortunas; ya Buitre lo había logrado contrayendo matrimonio con la hija de un duque, él seguiría su ejemplo. 
 
    —Su padre fue un vizconde, su tío las envió bajo la tutela de su tía para contraer matrimonio ⏤le informó⏤, te sugiero que utilices el viaje hasta Londres para convencerla de que un matrimonio entre ambos sería un buen negocio.  
 
    Jason regresó nuevamente su mirada hasta la joven, quien para su sorpresa le sostuvo con descaro la mirada.  
 
    —Esa moza es mía ⏤sentenció azuzando el caballo para ir a su encuentro.  
 
    Phillipa no se movió, esperó a que su marido expresara la primera palabra. Él tomó por sorpresa su bolsa y la asió del brazo sin dirigirle la palabra. Tragó hondo cuando le tiró el bolso al Indio y continuó con ella agarrada firmemente de la mano. Se subió al caballo y le extendió la mano para que subiera. De nada serviría recordarle que no llevaba un traje adecuado para cabalgar. Como pudo se las ingenió para que no se vieran sus piernas, se agarró con fuerza cuando el purasangre azuzado por su marido salió a todo galope dejando a los otros atrás.  
 
    Phillipa casi evitaba respirar, podía sentir la furia que emanaba del cuerpo de su esposo. La sensatez y la prudencia la hicieron callar. Recostó la mejilla en la espalda de su marido y cerró los ojos, estaba extenuada, se sentía al borde del abismo. Las lágrimas fueron resbalando por sus mejillas sin que ella pudiera evitarlas. Hasta para una mujer como ella siempre dispuesta a luchar había límites, y ella había llegado al suyo.  
 
    Evans azuzó el caballo, sabía que la estaba asustando, pero deseaba que ella probase el mismo miedo que él sintió horas antes al saberla secuestrada y desprotegida. Solo volvió a respirar cuando tomó conciencia de a dónde la habían llevado, Karl era un buen amigo a quien le debía varios favores, tendría que tener con él una conversación seria, pero eso sería después que él y su mujer tuvieran un diálogo franco y honesto. Al diablo el maldito cortejo, un hombre como él jamás hubiera podido terminar tal encomienda.  
 
    La sintió temblar, la razón y un sentimiento protector le ganaron a la furia. Con precaución fue bajando la intensidad de la montura hasta lograr detenerlo. Faltaba poco para llegar a Londres, pero le parecía inconcebible no ocuparse de sus necesidades antes.  
 
    Bajó del purasangre retirando con impaciencia el lazo de cuero con el que tenía atado su cabello, elevó la vista todavía con las riendas en la mano y encontró la mirada enrojecida de su esposa, aquella mujer era su presente, su futuro y, si había vida después de la muerte, Phillipa seguiría acompañándolo. Su alma estaba atada de manera irreversible.  
 
    —Jamás he sentido tanto miedo ⏤le dijo dejándole sentir en su voz su agonía⏤, nunca me había sentido tan vulnerable.  
 
    —Lo siento ⏤susurró entre gemidos lastimosos Phillipa.  
 
    Siempre había sido franca, directa, audaz; sin embargo, allí sentada sobre el lomo de aquel purasangre, supo que había fallado con ella misma, se había sentido vulnerable ante el amor tan intenso que sentía por aquel hombre, que por miedo a perderle había callado sus deseos y necesidades. Se prometió no hacerlo nunca más, la mejor manera para terminar o solucionar una preocupación era hablar sobre ella sincerándose de lo que estuviera sintiendo. 
 
    —No quiero más ser cortejada por mi esposo ⏤hipó⏤. ¡Detesto ser cortejada! ⏤gritó sacándose aquello del pecho⏤. Lo que yo deseo es ser seducida por mi marido ⏤terminó categórica.  
 
    Evans se recostó sobre el ancho árbol a sus espaldas, todavía con la rienda del caballo en su mano, se mantuvo con la mirada fija en ella. 
 
    —¿Quieres consumar nuestro matrimonio? ⏤La pregunta era una mera formalidad porque ya ella en su arrebato de honestidad le había dejado claro lo que deseaba.  
 
    —Quiero más que eso ⏤respondió buscando en el bolsillo de su abrigo un pañuelo con el que se secó las húmedas mejillas.  
 
    Evans la observaba fascinado, poco a poco el ritmo de su corazón volvía a latir despacio. Una pequeña punzada en su pierna lo alertó de que necesitaba descanso, sin embargo, decidió ignorarla.  
 
    —Te escucho.  
 
    —Quiero bajar.  
 
    —No es una buena idea ⏤le previno.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque me niego a tomar a mi esposa en medio de un camino solitario. 
 
    Phillipa se giró a mirar y frunció el ceño, había estado tan metida en su frustración y en su miedo que no se había percatado ni de dónde estaban. 
 
    —Deberíamos continuar, por estos senderos siempre hay bandidos.  
 
    —Tienes razón, pero antes dime qué deseas ⏤la apremió.  
 
    —Esta conversación puede esperar ⏤respondió volviendo a acomodarse, preocupada por la oscuridad que se acercaba.  
 
    Evans asintió solo porque sintió la urgencia en su voz, se resignó a esperar por unas horas. Tal vez era lo mejor, él necesitaba tranquilizar su espíritu antes de tenerla en sus brazos definitivamente. 
 
      
 
    Phillipa se detuvo en la puerta de la habitación de su marido, su mirada se paseó por el tenue pasillo desierto, se había dispuesto que la antigua habitación de su padre sería la de su esposo. Era una estancia enorme que tomaba casi la mitad del tercer piso de la mansión. Habían llegado de madrugada y él la había escoltado hasta su habitación prometiéndole que hablarían más tarde, pero de eso habían pasado horas y ella apenas había podido conciliar el sueño. Respiró hondo y se aventuró a abrir la puerta sin avisar de su presencia. Sus pies descalzos se hundieron en la tupida alfombra, la habitación solo estaba iluminada por el fuego de la chimenea. Se detuvo intentando ubicarlo dentro de la habitación, pero le era imposible. Se atrevió a seguir hasta la enorme cama que se divisaba al fondo a su izquierda, hacía muchos años que ella no entraba en aquella habitación. Por el olor a cera, supo que había sido limpiada a fondo, el aroma a limpio le agradó.  
 
    —Me has sorprendido. ⏤La voz inesperada la hizo brincar poniéndose una mano en el pecho. Buscó mirar el lugar por donde la había escuchado. Tragó saliva al ver su silueta recostada en el muro de la chimenea con el torso desnudo. Se reprendió por haber interrumpido su privacidad. Debió imaginar que todavía no estaría adecuadamente presentable.  
 
    —Acércate ⏤le pidió sin moverse. 
 
    —Creo que debo regresar más tarde ⏤dijo atropelladamente girándose con la intención de escabullirse. 
 
    Evans fue más ligero, la atrapó por la cintura y la pegó a su cuerpo. Sus brazos, como dos tenazas, apretaron su espalda contra su pecho. Los pies de Phillipa quedaron guindando. Quedó laxa entre sus brazos. Evans aprovechó su confusión para mordisquear con pericia su oreja, sonrió perverso al escuchar su grito de sorpresa. Su lengua se desplazó juguetona dejando rastro por todo su cuello, Phillipa abrió los ojos enloquecida ante la sensación de escalofríos que le recorrió el cuerpo, cerró los dedos de los pies intentando repeler aquella sensación sobrecogedora.  
 
    Evans no pensaba darle tregua, el cortejo había terminado, aquella noche la haría su mujer de todas las maneras que él conocía. Tenía hambre, mucha hambre de poseerla y hacerla suya.  
 
    —Espero que estés preparada para mí ⏤le ronroneó en el oído humedeciéndoselo más⏤, porque yo estoy más que preparado para entregarte mi cuerpo ⏤le dijo mordisqueando el área donde el cuello se unía con su hombro. 
 
    Nuevamente, Phillipa sintió que desfallecía, un fuego abrasador en su entrepierna le exigía alivio, por eso cuando su marido le subió la camisola ella, olvidando todo su pudor, abrió sus piernas permitiéndole el acceso hacia su pubis que en ese momento estaba empapado de su esencia femenina. La mano de Evans la tomó con codicia, pero a la vez con delicadeza, se movió en círculos obligándola a gemir ante la intensidad de las emociones.  
 
    —Abre más tus piernas ⏤le rogó sobre su oído jadeando excitado⏤, no hay marcha atrás, querida ⏤le previno mordisqueando su oreja⏤, te necesito.  
 
    Phillipa se giró tomando su rostro entre sus manos, lo besó con ímpetu, deseaba demostrarle que ella también lo necesitaba.  
 
    ⏤Deseo esto por siempre para nosotros ⏤le dijo sobre su boca⏤, quiero pertenecerte siempre.  
 
    ⏤Te juro por mi honor que así será ⏤prometió atrapando su lengua entre sus labios mientras su mano se volvía más osada.  
 
    Evans caminó de espaldas con ella en brazos hasta el long chaise, con cuidado se dejó caer.  
 
    La ristra de besos por su cuello la habían catapultado a otra dimensión, ella solo podía sentir las manos y la boca de su marido por todas partes, por eso cuando su camisón salió volando por su cabeza, se sintió dichosa, la sensación de sus pequeños pechos rozando los vellos de Evans era algo mágico. Se aferró a sus hombros como tabla de salvación dándole inconscientemente acceso a sus senos, que se erguían pidiendo atención. 
 
    Evans estaba en éxtasis, esa era la única palabra que podía definir aquel cúmulo de sensaciones que recorrían su cuerpo de una manera febril. Con hambre abrió sus labios y chupó las aureolas rosadas de su mujer, se alimentó una y otra vez haciéndolas entrar por completo a su boca mientras los gritos se escuchaban a lo lejos. Aquello era adictivo, mucho mejor que el láudano que debía que tomar a diario. Su miembro palpitó desesperado recordándole que necesitaba entrar en aquel cuerpo. Con los ojos brillando de deseo, se separó dejando caer su mirada. 
 
    —Hazlo ⏤suplicó Phillipa al seguir su mirada. Su hombría era ante sus ojos hermosa, se alzaba orgullosa.  
 
    Ella no lo pensó, con bravura incorporó su húmedo cuerpo descendiendo sobre el ancho glande. 
 
    ⏤Joder ⏤murmuró abriendo los ojos al verla llegar sin miedo a su pene.  
 
    ⏤He soñado miles de veces con este momento ⏤le dijo jadeando, sujetándose de sus hombros, dejando ir su cuerpo hacia atrás, cerrando los ojos, mientras disfrutaba sentirse por primera vez llena de la carne de un hombre.  
 
    Evans creyó que desfallecería, al ver el cuerpo de su mujer ofreciéndose al placer carnal, abrió y cerró la boca en busca de aire. Al sentir el desgarre, la aprisionó fuerte por las caderas. El grito de dolor lo tensó por unos segundos. 
 
    ⏤Muévete, querida ⏤suplicó en agonía⏤, muévete contra mí.  
 
    Y Phillipa lo hizo, cabalgó como toda una amazona sobre la hombría de su esposo, una y otra vez salió y entró sin importar la molestia, su mente se concentró en aquella deliciosa fricción que los catapultó a ambos a un orgasmo largo e intenso. Sintió el semen de su marido salir de su cuerpo, pero no se avergonzó, cayó desfallecida sobre su pecho agitado con una radiante sonrisa en los labios. Era suyo para amarlo por siempre.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Evans cerró los ojos con fuerza cuando su espalda tocó el mullido colchón, había sido toda una proeza levantarse del sofá con su mujer en los brazos y caminar sin caerse hasta la cama, la atrajo más a su cuerpo negándose a permitir que la conexión de sus cuerpos terminara. El fuerte orgasmo lo había dejado débil y un poco atontado, aun así sonrió como un bobo mirando hacia el techo.  
 
    —Mañana a primera hora darás la orden para que traigan todas tus cosas a esta habitación.  
 
    Phillipa sonrió, su mejilla descansaba sobre su pecho.  
 
    —Esta habitación conecta con otra que debió ser la alcoba de mi madre, pero por alguna razón que desconozco jamás fue utilizada.  
 
    —Dormirás aquí conmigo ⏤respondió determinado⏤, entre mis brazos, con todo este hermoso cabello sobre mi cuerpo ⏤terminó llevándose un mechón a la nariz y aspirando su suave olor.  
 
    —Puedo usar la recámara para vestirme, de esa forma volveremos a darle el verdadero uso a ambas habitaciones ⏤le dijo levantando el rostro y mirándolo traviesa.  
 
    Evans se volvió a perder en aquella mirada, con suavidad introdujo sus dedos en el interior de su cabellera y con ternura la acarició. 
 
    —Te amo, esposa ⏤le dijo con devoción. 
 
    —Yo también te amo. ⏤Phillipa se incorporó, sus quevedos se deslizaron por el puente de su nariz, la graciosa estampa hizo sonreír a Evans. 
 
    —Diseñaré unos quevedos más pequeños que estarán ajustados en la parte trasera de tu cabeza para estos momentos de intimidad. 
 
    —¿Quién los hará?  
 
    Evans se cuidó de no usar el apodo con el que conocían a Nicholas Brooksbank. 
 
    —Un amigo es muy bueno trabajando los metales ⏤respondió reservándose el nombre.  
 
    —Temía que me exigieras quitarme los quevedos ⏤le confesó trémula.  
 
    —No los necesitas ⏤la provocó deslizando su mano sobre su trasero en forma de corazón. 
 
    El rostro de Phillipa se sonrojó ante la perturbadora caricia.  
 
    —No deberías hacer eso, estamos hablando. 
 
    —Podemos hacer las dos cosas ⏤contestó mirando con picardía sus labios⏤, me gustaría retirarme a mi casa de campo ⏤le dijo cambiando súbitamente el tema, prosiguiendo con la descarada caricia.  
 
    —¿Por qué? ⏤preguntó distraída por su mano perversa.  
 
    —Estás de luto. No podemos asistir a los eventos más importantes hasta el próximo año.  
 
    —Tienes razón, pero odiaría dejar a Charlotte sola con Alona. 
 
    —Charlotte debe aprender a prescindir de ti, Phillipa.  
 
    —¿Estás molesto?  
 
    —No ⏤aceptó honesto⏤, amo a mis hermanas, pero llegó el momento de que todas tomen las riendas de su vida y nosotros las nuestras, por eso deseo que nos retiremos de Londres por el resto de la temporada.  
 
    Phillipa le sostuvo la mirada, y luego de unos segundos asintió.  
 
    ⏤De todas maneras, puedes invitar a Charlotte a visitarnos ⏤le sugirió. 
 
    —Igualmente, tú podrías invitar al marqués de Wessex. 
 
    —Lo haré ⏤confirmó⏤ cuando esté más sosegado en cuanto a nuestro matrimonio, porque los próximos meses me dedicaré a seducirte ⏤ronroneó⏤, ya que me frustraste el cortejo, te exijo que me permitas seducirte de todas las maneras que conozco. 
 
    —¿Son muchas? —preguntó humedeciéndose el labio inferior.  
 
    Los ojos de Evans se achicaron, nublados de deseo, su entrepierna brincó recordándole que estaba preparada para jugar.  
 
    ⏤Vuélveme a cabalgar, esposa ⏤le invitó subiéndola por completo sobre su cuerpo. 
 
    ⏤Le cabalgaré siempre, milord ⏤jadeó sobre el cuello dejando que su lengua recorriera su carne.  
 
    Evans no esperó, se introdujo en ella de un solo empujón dejando salir un jadeo al sentir su húmeda cavidad. «Es perfecta», pensó antes de unirse a un ritmo suave y delicioso. Tenían toda la vida por delante para llevar a cabo sus ambiciosos planes. Phillipa había apostado a un hombre y había ganado más de lo que había ambicionado. Evans, por su parte, había sido rescatado de las garras del odio que carcome el alma y hace ver todo negro y oscuro. El amor es el único sentimiento que llena de esperanza, aclara el alma y permite tener ilusión. Los duques de Saint Albans encontraron el camino a un resplandeciente porvenir juntos.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Ni lo sueñes, Topo, no puedes terminar tu historia sin que bauticemos a Alona.  
 
    —Tendré que vestir de negro ⏤se quejó Topo mientras embobada miraba a su ahijada.  
 
    —Mira el ceño, siempre está enojada ⏤se quejó acercándose, resignada al ver la seria mirada de su hija. 
 
    —¿Me permiten a mi sobrina? ⏤intervino Evans entrando con Aidan al salón.  
 
    —¡Mira, con Evans se ríe! ⏤exclamó indignada Charlotte. 
 
    —Mi sobrina sabe que debe tener a su tío de su parte ⏤respondió sonriéndole a la niña, que lo miraba extasiada.  
 
    —El bautizo será en el palacio.  
 
    Los tres se giraron sorprendidos por la noticia.  
 
    —¿Por qué? ⏤preguntó Charlotte acercándose a su marido, que se mantuvo estático frente a la chimenea.  
 
    —El rey lo ha ordenado ⏤dijo Evans devolviéndole la niña a su esposa.  
 
    —¿Aidan? ⏤Charlotte exigió con la mirada una respuesta. 
 
    —Si yo muero, Alona heredará el título ⏤dijo Aidan⏤, él quiere recordárselo a los presentes. 
 
    Evans lo observó con fijeza, mantuvo silencio para no alarmar a su hermana, pero aquel título les acarrearía problemas. Si su sobrina había sacado el carácter de su padre, se negaría a usar el título de su marido, las cosas se pondrían difíciles para el ejecutor del rey. 
 
    —El rey dio una orden, Charlotte, y como miembros de la aristocracia tenemos que acatarla ⏤le recordó.  
 
    —¿Cuándo será? ⏤preguntó Phillipa.  
 
    —Dentro de dos días ⏤respondió Aidan saliendo para no tener que lidiar con más preguntas. 
 
    —No te dejaré escapar ⏤prometió Charlotte llevándose las manos a las caderas, mirando con resentimiento la puerta doble por donde había salido su marido.  
 
      
 
    El día del bautismo fue todo un banquete, Phillipa se mantuvo serena durante toda la ceremonia, el rey había invitado a todos los herederos de las casas aristocráticas.  
 
    —Me complace que la futura vizcondesa de Gormanston haya sido bautizada en nuestra capilla. ⏤El rey sonrió satisfecho al ver el rictus serio de la mayoría de los herederos, amaba hacerlos rabiar. 
 
    Jorge paseó lánguidamente su mirada por todos los bancos, dio un respingo al ver a la reina consorte con un vestido que acentuaba de manera deliciosa sus pechos. «Maldita arpía», la maldijo antes de continuar su recorrido por aquella partida de bribones. Le quedaba mucho por hacer antes de morirse.  
 
    Evans se acercó a su mujer que, a pesar de su vestido negro se veía verdaderamente hermosa.  
 
    —El carruaje nos espera para llevarnos lejos ⏤le susurró.  
 
    Phillipa colocó su mano enguantada en su brazo y le sonrió aceptando, ya había cumplido con su mejor amiga, ahora era el momento de comenzar a construir los cimientos de los futuros herederos del ducado de Saint Albans.  
 
    Con discreción salieron del palacio rumbo a su nueva vida.  
 
    —Te amo ⏤le dijo atrayéndola a su regazo antes de que el faetón comenzara el viaje de horas hasta llegar a su hogar.  
 
    —Te amo ⏤le respondió mirándolo con picardía.  
 
    Se abrazaron con entrega. El duque de Saint Albans, como le había prometido a su esposa, comenzó a desprenderle la ropa, el viaje era largo y podría aprovecharlo para seducirla.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    El mayordomo de la respetable residencia de los duques de Saint Albans parloteaba agitado intentando que su señora, que había llegado de la reunión semanal del club de lectura de la muy querida duquesa de Cleveland, comprendiera lo grave de lo que había acontecido en su ausencia. 
 
    —Señora, los niños no aparecen, se han fugado de la casa llevándose el faetón del señor. ⏤Su cara estaba roja de la contrariedad. 
 
    —Señora, el mozo de cuadra nos ha dicho que uno de los mellizos, el mayor, lo golpeó y lo dejó inconsciente ⏤lloriqueó a sus espaldas el ama de llaves.  
 
    —¡Topo! ⏤El grito de Charlotte por detrás la hizo reaccionar⏤. ¿Estás escuchando?  
 
    —Él no puede haberse atrevido ⏤le dijo aferrándose a su pequeño bolso. 
 
    —Lo ha hecho, y estoy segura de que Alona anda en la refriega ⏤respondió halándola hacia la salida en busca de su carruaje.  
 
    Charlotte bufó cuando vio a su guardaespaldas hablar agitado con dos de sus hombres, lo sabía, su hija mayor seguramente ayudó a su primo a dejar inconsciente al mozo de cuadra. 
 
    —Señora, ha ocurrido un imprevisto. ⏤Charlotte lo miró sin pestañear.  
 
    —¿Dónde está? ⏤preguntó sin soltar la mano de Phillipa, que estaba conmocionada. 
 
    Sus hijos ya tenían diez años y, desde la cuna, el mayor había sido problemático, su marido le decía que tenía una mezcla del carácter de su padre con el de él. Phillipa cerró los ojos con fuerza mientras a lo lejos escuchaba a su amiga insultar a sus guardaespaldas, no habían estado preparadas para educar a una pandilla de insurrectos, sus dos hijas más pequeñas eran muy parecidas a su hermano. Eso sin contar que la influencia de las hijas de Charlotte sobre ellas había complicado más el peculiar carácter de ambas.  
 
    —Topo, deberíamos fugarnos a Francia y dejar que mi marido y el tuyo se arreglen con ellos.  
 
    —Señora, han ido a festejar el cumpleaños del marqués de Lennox.  
 
    —¿Del hijo de Juliana? ⏤preguntó Phillipa llevándose una mano a la frente contrariada.  
 
    —Mis hombres me vinieron a informar que los señores Julian y Nicholas están velando por ellos.  
 
    —¿Están en un club? ⏤preguntó escandalizada Charlotte girándose a mirar a Phillipa⏤. Me van a matar ⏤se quejó.  
 
    —Vamos adentro, necesito un té para calamar mis nervios. 
 
    —¿No vas a hacer nada? ⏤le reclamó siguiéndola. 
 
    —No.  
 
      
 
    Ya era tarde cuando Phillipa entró a la habitación de sus hijos, había necesitado tomar varias infusiones para calmar su espíritu.  
 
    Ellos estaban sentados en la cama como si la hubieran estado esperando. Ella se sentó al lado de su primogénito manteniéndose en silencio, esperando que un milagro le introdujera en su cerebro las palabras adecuadas para llegar hasta ellos.  
 
    —Lo sentimos ⏤murmuraron casi al unísono. Su disculpa la tomó por sorpresa.  
 
    —Era el cumpleaños de su amigo ⏤les dijo—, era natural que desearan asistir, lo que no estuvo bien fue la manera en que lo hicieron.  
 
    —No debí pegarle al mozo de cuadra, te prometo que no volverá a ocurrir —aseguró su hijo mayor. 
 
    Phillipa lo miró con intensidad, sus hijos habían heredado el tono violáceo característico de su linaje. Se sintió orgullosa porque él no había sido quien había golpeado al mozo. El criado le había confesado que su sobrina le había asestado un duro golpe que lo había llevado a la inconciencia.  
 
    —¿Fuiste el que lo golpeó? 
 
    —Sí, fui yo —respondió firme. 
 
    —Saben, hijos, no hay cosa más preciada que la lealtad. El honor, nunca olviden la importancia del honor.  
 
    Estaba orgullosa de que su primogénito se hubiera inculpado y de ese modo protegido a su otro hijo y a su sobrina. Era tan protector como ella con sus hijos. 
 
    Extendió su mano quitándole el cabello de la frente y con ternura besó su frente. Luego besó también a su otro hijo. 
 
    —Los amo, hijos ⏤les recordó transmitiéndolo en sus caricias.  
 
    ⏤Yo también te amo, madre, igualmente a padre y a mis hermanos —dijeron casi a coro los mellizos.  
 
    Evans se mantuvo en silencio escuchando, su esposa había dejado la puerta abierta y desde su posición, recostado en la pared, pudo escuchar casi toda la conversación. Meditó, mientras su mirada se perdía en los pasados diez años, que había sido un hombre con mucha suerte. Phillipa lo había escogido a él entre muchos candidatos idóneos. Ella pudo aspirar a un hombre que tuviera muchas menos cicatrices. Sus vidas habían cambiado considerablemente, pasaban la mitad del año en su residencia en Nueva York, su mujer había logrado avances extraordinarios dentro de la medicina. Y el continente americano le daba libertad para lograr sus metas. Él y Andre eran socios de muchos negocios en todo el continente; para ellos, el que sus herederos se prepararan para estar a la cabeza del imperio financiero que estaban creando era indispensable. Por eso la influencia de su esposa en la vida de sus hijos era fundamental.  
 
    Sonrió con amor cuando la vio salir, con el dedo le hizo señas para que guardara silencio. Phillipa asintió y cerró la puerta con sigilo. En silencio, ambos se retiraron a su alcoba.  
 
    —Julian me envió aviso cuando lo vio en el club ⏤le dijo al entrar⏤. Cuando llegué a recogerlo ya Aidan salía con él y con Alona.  
 
    —Mi ahijada se va a meter en muchos problemas ⏤se quejó sacándose su batín.  
 
    —Todos lo harán, pero mientras eso ocurre nosotros tomaremos una deliciosa siesta ⏤le ronroneó en el oído atrayéndola hacia su cuerpo ya totalmente desnudo.  
 
    Phillipa sonrió con malicia.  
 
    —Ya sabes lo que me relaja.  
 
    ⏤¿Quieres tomarme en tu boca? ⏤preguntó esperanzado.  
 
    Phillipa sonrió con una mirada traviesa, esa era la debilidad de su marido en la intimidad y ella con los años había perfeccionado su beso haciéndolo casi perder la razón. 
 
    —Acuéstate ⏤le pidió. 
 
    —Esta noche quiero algo más perverso ⏤le mordisqueó la oreja⏤, me sentaré en el sofá mientras te arrodillas y lo tomas por completo entre tus labios, el solo pensarlo me enloquece ⏤admitió tomando sus redondeados senos en las manos, acariciándolos con reverencia⏤, te han crecido, y me encanta.  
 
    Los gemidos de los duques de Saint Albans se escucharon por horas, los dos se amaron hasta casi llegar el alba, ambos disfrutaban de esos momentos deliciosos de intimidad que afianzaba a través de los años su matrimonio.  
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    No puedo dejar de agradecerte, Andrea, públicamente, por aceptar la encomienda de poner bonita mi historia, creo que eres una mujer con mucha valentía, yo estaría derrumbada si mi viejo hubiera partido. He tenido mucho miedo de que eso ocurriera, a lo mejor soy egoísta al quererlo junto a mí, aunque no pueda caminar y tener una vida normal, pero no somos perfectos, todos tenemos debilidades. Las fotos que subes de él junto contigo dan fe de que fuiste amada, eso recompensa el alma. Si fuese a darte un consejo, el único que me atrevería a darte sería que lloraras, nadie tiene el derecho a cuestionar tu dolor y el tiempo de duelo. Yo escribo sobre el amor eterno, ese que no se desmerece a través de los años. Mis hombres grises aman para siempre. Ya verás cómo se vuelven a encontrar, las almas gemelas no se separan jamás, están unidas por toda la eternidad. ¡¡Gracias!! En nombre de todas las lectoras que siguen a los hombres grises de Bea Wyc, eres una parte imprescindible de esta familia. Muchas bendiciones.  
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